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Dos vinos para consagrar 

de pureza reconocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
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Reg._ S._ S. A, 3?842 'A". 34686 "A"_. 
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---=-

APROBADAS POR LAS AUTORIDADES ECLESIASTICAS PAR.A 
SUSTITUIR LA LAMPARA DB ACEITE 'DEL SMO. SACRAMHNTO 

Aprobamoe 7 reconendamos , u Yene,rable <:ter• 
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--r 

para eate _ t{n. 
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A los 19bles. Señores Sactr~oles 
Ponemos a su disposición para bien de los fieles las siguientes hojas de 

divulgación que desde hace años venimos publicando: 

" CRUZADA-CATECISMO". 

Semanal.-Especial para los niños de la Cruzada Eucarística y del Ca­
tecismo, a dos colores, con figuras para iluminar. 

25 Ejs. $ 1.00 ó Dlls. 0 . 12 . 

100 Ejs . $ 3.50 ó Dlls . 0.44. 1,000 Ejs. $ 35.00 ó Dlls . 3.80. 

''VIDA CATOLICA" . 

Semanal.-Muy práctica para Parroquias y Capellanías, con el Evange­
lio y su explicación, "Consultorio Práctico" y explicación de la doctrina ca­
tólica, censura de películas, etc. 

25 Ejs . $ 0 .75 ó Dlls. 0 .06 . 

100 Ejs. $ 2 . 50 ó Dlls. 0.20. 1,000 Ejs. $ 25.00 ó Dlls. 2.00. 

"VIDA DEL ALMA". 

Semanal.-Lleva todo lo que contier~ "Vida Católica" y además diver­
sos artículos unas veces contra el Protestantismo, otras veces de instrucción 
religiosa, etc., muy bien escritos por el R. P. Joaquín Cardoso, S. J. 

25 Ejs. $ 1.00 ó Dlls . 0 . 12. 

100 Ejs. $ 4.00 ó Dlls . 0 .44. 1,000 Ejs. $ 38.00 ó Dlls. 4 .00. 

" HOfIT AS PRACTICAS" 

Hay cerca de 300 títulos diferentes sobre diversos asuntos, todos instruc­
tivos o de prácticas y devociones aprobadas por la Iglesia. Estas hojitas se 
recomiendan mucho para darlas en los Ejercicios, Misiones, Primeros Vier­
nes, en la Cuaresn1a, etc. 

Ciento: $ 2. OO. Millar: $ 15. 00 ó Dlls . O. 25 ciento y Dlls. 2. 00 Millar. 
. Si son dobles, el doble de p,t'ecio. Se cargan además los gastos de envío. 
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Comité Epi1cop11 
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SS. SS. Pío XI y Pío XII 

"Omnia et in omnibus Christus'' 1 • Enero de 1958 

EDITORIAL 

110 nos Ol"Vi~emos ~t 11.«cslros 1nayores ... 

"Alabemos a los varones ilustres, nuestros mayores. Mucha glo­
ria redundó al Señ.or por su magnificencia con ellos, fueron hombres 
grandes en valor y adornados de singular prudencia, hombres ric.os 
en -virtudes, solícito·s del decoro del santuario, pacíficos en sus casas, 
honraron su siglo, varones misericordiosos cuyas obras de piedad no · 
han caído en olvido. (Eclo. 44-1-10). Así dice el Espíritu Santo 
en el libro del Eclesiástico. Por eso hablé en artíci'ilo anterior de 
aquellos cuyas causas de beatificación están introducidas y aun ade­
lantadas. Ahora mencionaré a aquellos cuyas causas están por ,er 
introducidas y a los que, habiendo muerto en olor de santidad, me­
recen justamente ser recordados. 

Y sea el primero el señor presbítero D. Mateo Correa, cura 
del arzobispado de Durango, r,:.-ártir del sigilo 3acramental. 

Estábamos en los años de triste memoria en los que ,~stuvo 
suspendido el culto público. El señor cura Correa había sido hecho 
prisionero por el delito de lesa revolución de ejercitar el ministerio 
parroquial sin licencia ni autorización de las autoridades civiles, y 
estaba detenido en la Jefatura de Operaciones de la ciudad de Du­
rango. En la noche del 5 de febrero de 1927 fue sacado de la prisión 
por órdenes del Gral. Eulogio Ortiz y llevado a su presencia, para 
que, por su mandato, confesara a unos que iban a ser fusilados. No 
necesitaba el señor eura Coi;.rea que se lo mandaran, porque su celo 
sacerdotal lo impulsaba a ello y por eso los confesó con toda calma 
Y los preparó para bien morir. 

-Ahora, -dijo el Gral. Ortiz cuando acabó el señor Cura su 
tarea-, ahora va usted a decirme lo que esos bandidos le dijeron. 

Sin duda que el militar que los había condenado a muerte t10 

estaba convencido de· ·que fueran criminales y deseaba convencerse 
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de ello, pero el señor Cura Correa, sin alardes, pero con firmeza, 
le respondió: 

-Jamás lo haré. 

-¿Cómo que jamás?, -replicó el general, _acostumbra~o a ser 
de todos obedecido-. Voy a mandar que lo fusilen en seguida. 

-Puede usted hacerlo, pero soy sacerdote, estoy obligado a gua~­
dar el secreto de la confesión y lo guardaré, aunque tenga que morir 
por ello. 

Diálogo digno de los cristianos de los primeros siglos, que fue 
la causa determinante de la muerte del señor Cura D. Mateo Correa, 
verdadero mártir del si,gilo sacramental, cuya causa está ya intro­
ducida. 

El señor Pbro. D. Luis Bátiz, cura de Chalchihuites, en el arzo­
bispado de Durango, fue fusilado en su curato, también in odium fidei 
y su causa de beatificación va a ser introducida. 

El arzobispado de Puebla también dio su contingente de sangre 
en esos días aciagos. El señor canónigo D. Miguel Fernández de Lara 
fue acribillado a balazos por las tropas carrancistas, en 1915, en Oco­
tlán, Tlaxcala, y el señor García Farfán fue muerto por la fe en el 
Portalillo de San Francisco, de la ciudad de Puebla, en 1926. 

Del arzobispado de Morelia son dignos de ser recordados el 
obispo fundador· de la diócesis, Lic. D. Vasco de Quiroga, que re­
cuerda a San 'Ambrosio que de funcionario del imperio romano, 
subió al episcopado. Don V asco de Quiroga vino como miembro 
de la segunda Audiencia y, para ser c~msagrado obispo, tuvo que 
recibir la tonsura clerical. Evangelizó a los indios, fundó en favor 
de ellos obras sociales que duran todavía, construyó hospitales, orga- . 

' nizó industrias y todavía es recordado, después de casi cuatro centu­
rias. 

Fr. Antonio de San Miguel, lleno de caridad, repartió cuantio­
sas limosnas y construyó a sus expensas un magnífico acueducto en 
la ciudad. 

El Ilmo. Sr . Dr. D. Juan Cayetano Portugal, defensor acé­
rrimo de los derechos e incolumidad de su iglesia, mereció que la 
Santidad de Pío IX pensara en él para elevarlo a la dignidad de 
cardenal, pero Dios en sus altos designios no permitió que fuera 
el primer cardenal de la América española y lo llevó a recibir en 
el cielo el premio de sus virtudes apostólicas. Y a había muerto cuan­
do se recibió la noticia de que sería creado cardenal en el próximo 
Consistorio. 

Su sucesor., el Ilmo. Sr. Lic. D. Clemente de J. Munguía, no 
solam_ente le sucedió en el gobierno de la diócesis, sino que fue el 
glorioso continuador de su obra de defensa de los derechos de la Igle­
sia, Por ello mereció ser perseguido y desterrado y sus escritos en 
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defensa de la Iglesia son una verdadera glOL"ia y un monumento de 
nuestra historia. 

El arzobispado de Puebla se gloría y con razón de su primer 
obispo, D. Fr . Julián Garcés, padre y defensor de los indios, autot· 
de una preciosa carta al Papa Paulo III, que contribuyó mucho al 
famoso documento en que, reconociendo la racionalid_ad de los in­
dios, que algunos les negaban, reivindica para ellos los derechos 
naturales de libertad y propiedad. 

D . Francisco Pablo Vázquez trabajó con exquisitos celo y pru­
dencia cerca de la Santa Sede para que proveyera de obispos resi­
denciales las diócesis vacantes de Méjico, provisión que estorbaban 
el funesto derecho de patronato que el Papa se veía obligado a res­
petar, y la obstinada terquedad de Fernando VII que se negaba a 
reconocer la independencia de las naciones de América. _Triunfó el 
señor Vázquez y por su triunfo mereció ser preconizado el primer 
obispo de Puebla después de la Independencia. 

El Ilmo. Sr. Dr. D. Ramón !barra y González, primer arzobis­
po de Puebla, no solamente dio días de gloria a su diócesis, sino a 
la Iglesia por la parte tan grande que tuvo en las fundaciones de los 
Misioneros del Espíritu Santo y de las obras de la Cruz. Murió en 
olor de santidad en Méjico, en 1917, y se trata de introducir su 
causa de beatificación. 

Se trata también de introducir en la arquidiócesis de Puebla las 
causas del señor presbítero Don Hilario González, párroco de Tla­
tlauqui, muerto en 1903, y del R. P. Vicente Sedeño, Prepósito del 
Oratorio de San Felipe Neri en la ciudad de Puebla, muerto en 
1932. 

Recuerda Monterrey al señor canónigo D. Juan Treviño, notable 
catedrático de Teología Moral, que durante la revolución estuvo 
preso y por fin fue desterrado, y al Pbro. D . Raimundo J ardón, ce­
losísimo sacerlfote a cuyo sepulcro van los fieles constantemente en 
peregrinación. 

El obispado de Chihuahua tiene un presunto mártir, el Pbro. 
D. Pedro Maldonado, cura de Santa Isabel, que, por oponerse a que 
los fieles de su parroquia concurrieran a las escuelas ,anticatólicas, 
en 1935 fue arrestado y golpeado con tal furia que murio pocas horas 
después. 

Miembro muy distinguido del clero de la diócesis de Huejutla, 
una de las recién erigidas, fue Mons. Ignacio Nájera, a quien el 
primer obispo Sr. Manríquez y Zárate nombró Vicario General cuan­
do fue preso y desterrado; a pesar de lo avanzado de su edad, reco­
rría a caballo grandes distancias para desempeñar su ministerio sa­
cerdotal. Los sacerdotes que ejercieron durante aquellos años acia­
gos elogian la prudencia y fortaleza con que desempeñó el delicado 
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eatgo µe Vicario General y dicen qúe a él se debió que se hubiera 
mantenido viva la fe durante los 13 años que duró la ausencia del 
GeñOL· obispo. 

Sacerdote ejemplar de la diócesis de León fue el Pbro. D. José 
Ignacio Aguado que por espacio de 46 años hizo de la ciudad de 
León el centro de operaciones de su santo ministerio, muy fecundo 
en frutos del orden religioso, científico y de beneficencia. Visitaba a 
pie innumerables haciendas y ranchos, para dar misiones, fundar ca­
pillas y escuelas y repartir limosnas. 

Célebre fue en Querétaro y bien conocido y muy justamente es­
timado en todo Méjico el señor canónigo D. Florencio Rosas, llama• 
do generalmente con el diminútivo cariñoso "Rositas". Entre otros 
méritos y bien grandes tiene el de haber fundado las peregrinaciones 
a pie desde Querétaro hasta la Villa de Guadalupe, que él encabe­
zó durante muchos años, que fueron las primeras que se hicieron a 
pie y que no solamente perduran, sino que han ido en aumento, no 
obstante los medios de comunicación rápidos y cómodos que hay 
ahOL·a. ., 

El M. l. Sr. Canónigo de la catedral de Tulancingo D. José An­
tonio María Agüero fue un sacerdote pleno de caridad y celo apos­
tólico. Diariamente sentaba a su mesa a muchos menesterosos; era 
popularísimo entre los obreros por el in!:'.ansable interés con que aten­
día a sus necesidades morales y espirituales y durante la epidemia 
de la influenza española, en 1918, atendió a los enfermos con caridad 
verdaderamente heroica. Su muerte fue motivo de duelo para todas 
las clases sociales de Tulancingo. 

Basten estos ejemplos para poner de manifiesto cómo, a pesar 
de la cruda e incansable guerra que en Méjico se ha hecho a la Igle­
sia Católica, a partir de la independencia, no solamente vive la 
Iglesia, sino que florece y da frutos ópimos de santidad, gracias a 
la misericordia infinita de Dios nuestro Señor y a la intercesión de 
nuestra Madre y Señora, la Virgen Santa María de Guadalupe, que 
para eso quiso fijar su trono en nuestra tierra. 

Al escribir estas líneas me llegan dos noticias muy consoladoras 
e interesantes que con mucho gusto incluyo en este artículo. 

La primera se refiere al Excmo. Sr. Dr. D. Leonardo Castella­
nos que fue Obispo de Tabasco y murió santamente en 1902. Por los 
datos que tengo a la vista, en 1949 la Jerarquía Mexicana pidió a la 
Santa Sede que el Excmo. Sr. Obispo de Zamora tomase como cosa 
suya la Causa de beatificación del Excmo. Sr. Castellanos, y el 12 
de marzo de 1953 se inició esta Causa con el nombramiento del Tri­
bunal, cuyos miembros en la tarde de ese día, ante el Prelado Dio­
cesano, en sesión solemne, en la catedral llena de fieles emitieron 
el juramento prescrito por la Iglesia. 
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Desde esa fecha se ha encargado de promover la Causa el M. l. 
Sr. Cngo. D . Bernabé Vargas Maciel, el cual ha escrito una vida del 
Excmo. Sr. Castellanos, breve, pero llena de abundantes datos. La 
dirección del Sr. Cngo. Vargas Maciel es Hidalgo 69 Sur, Zamora, 
Mich. 

La otra no menos grata noticia la ha comunicado a "Christus" 
el R. P. Fr. Reginaldo de San José Vega,. Definidor de Yuriria de 
la Orden Agustiniana _de la Provincia de San Nicolás Tolentino de 
Michoacán. 

Nos dice que el 5 de diciembre de 1957 en la Sala Capitular de 
la Catedral de Morelia presidiendo la sesiÓIL el Excmo. Sr. Dr. D. 
Luis María Altamirano, se hizo la apertura del proceso de bea~¿!ica­
ción del R . P . Fr . Elías del Socorro Nieves, Agustino, dignándose 
nombrar el Excmo. Sr. Altamirano para el Tribunal de dicho proceso 
a los M. litres. Sres. Cngos. Lic. D . Leobardo Mendoza, Lic. D. 
J . Jesús Tirado y Lic. D. Edmundo Contreras, y como Jueces al Sr. 
Pbro. D. Juan Piers, Promotor de la Fe, Ilmo. Monseñor D. Joa­
quín Campos, Secretario, Dr. D . Gabriel Méndez, Oficial Mayor, y 
Sr . Pbro. D. Ceferino Alfaro, como Notario. El R. P. Fr. Luis Cam­
blet Vega es el Vicepostulador de la Causa y otros RR . PP . Agus­
tinos asistieron al acto y fueron nombrados como testigos para inte­
rrogarlos en el Tribunal Jurídico. 

El primer interrogatorio se verificó el 14 de diciembre y la pri­
mera sesión del Tribunal será en la próxima Pascua. 

Muy consoladoras son todas estas noticias y más alegraría nuestro 
corazón si supiésemos que se adelantan otras muchas Causas de Sa­
cerdotes de ambos Cleros y de seglares que se destacaron en forma 
extraordinaria tanto en el Virreinato como desde nuestra Indepen­
dencia, sobre todo en las persecuciones religiosas que inútilmente ha 
hecho el Estado contra la Iglesia, lo mismo en 1914 que antes y 
después de 1926. 

Terminamos como empezamos este artículo: "Alabemos a los 
varones ilustres, nuestros mayores", conforme se nos dice en el Libro 
del Eclesiástico. 

Cngo. Jesús Gar¿ía Gutiérrez. 

BE~JAMIN FRANKLIN, a quien Turgot dedicó el célebre elogio de 
"eripuit coelo fulmen sceptrumque tyrannis", fue un día proclamado en la 
Cámara de los Lores "el americano más grande de su tiempo" por Lord 
Chatam, "el inglés más grande de su época"; y mientras trabajaba sin des• 
ca_nso en las cortes de Jorge 111 y Luis XVI por la independencia de su pa• 
tria, no cesaba de urgir a sus conciudadanos que se abstuviesen de comprar 
productos ingleses, para ver de librarse de la tutela de Inglaterra. 

La Jerarquía Católica de nuestro país sabe que la Historia es gran 
maestra de la vida, y por ello también sigue prefiriendo las velas · de cera 
?1anifestación palmaria de recto patriotismo.-Fábrica Mexicana de Velas 
'Ve ºt " d 1 . . . , S r, as , ~ro ucto de una de as pocas mdustnas esencialmente nuestras, 
· A.-Bah1a de Santa Bárbara Núm. 10.-Col. Verónica.-México, D. F . . 
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Nacional Basílica de Santa María de Guada­
lupe en la Vill«. 
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-E. F. Walclcer& Cia. Organos Tubulares 

Walcker órg,ano Positivo Modelo N. 

Ludwisburgo, Alemania 

176 Años de esfuerzos 
' se cristalizan en los úl­
timos modelos de Orga• 
nos Walcker. 
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Representante exclusivo 

ALFREDO 'WOLBURG 

Ave. Benjamín Hill 79. 

T el. 15-22-17 México 11, 

D. F. 
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DOCUMENTAL 

Sanla Se6e 

EXHORTACION Y NORMAS DE S. S. PIO XII EN EL 
SEGUNDO CONGRESO MUNDIAL DEL 

APOSTOLADO SEGLAR 

(5 de Octubre de 1957) 

Han pasado seis años, amados hijos y amadas hijas, desde que, 
hablando al I Congreso Mundial del Apostolado Seglar, Nos diji­
mos al final de nuestro discurso: "Si existe en el mundo una poten­
cia capaz . . . de disponer a las almas para m1a franca reconciliación 
y una fraternal unión entre los pueblos, ésta es la Iglesia católica. 
Podéis estar orgullosos de ello. A vosotros os toca contribuir con to­
das vuestras fuerzas". (Discursos y Radiomensajes", vol. XIII, pág. 
301). 

Hoy, Nos contemplamos con alegría la selecta asamblea que 
reúne, en este II Congreso Mundial, a 2.000 representantes veni­
dos de más de 80 naciones, y entre los cuales se cuentan Cardenales, 
Obispos, sacerdotes y seglares eminentes. 

Os diri8imos nuestro saludo paternal y cordial y os felicitamos 
por el considerable trabajo llevado a cabo en el espacio de unos años 
para realizar los objetivos que se os habían señalado. La documen­
tación recogida por el Comité Permanente de los Congresos Inter­
nacionales del Apostolado Seglar revela, en primer lugar, que gran 
número de Obispos han consagrado a este tema cartas pastorales; 
recuerda en seguida la serie de congresos nacionales e internaciona­
les provocados por el de 1951 y destinados a prolongar la acción 
del mismo: en la India, en el Sud,án, en Suiza, en Bélgica ( donde 
más de 3.000 dirigentes seglares se reunieron en Lovaina) , en Mé­
xico, en España, en Portugal, en Kisubi (Uganda) para toda Africa; 
en Manila, para Asia; en Santiago y Montevideo, para 13 países de 
la América central y meridional. Añadamos aún las reuniones des­
tinadas a preparar el II Congreso Mundial, y que se han celebrado 
en Gazzada, Castelgandolfo, Roma, Würzburg y París. 

Sin duda alguna, el' I Congreso Mundial para el Apostolado 
de los Seglares fue como un llamamiento poderoso que tuvo en todas 
partes múltiples ecos. Incitó a los católicos a considerar no solamen­
te sus deberes para consigo mismos, sino también los que tienen con 
respecto a la Iglesia, con respecto a la sociedad civil y a toda la hu-
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manidad. Ha puesto de relieve, con fuerza, la importancia ~l com­
promiso personal de los seglares ~~ando as1;1men y desempenan n~­
merosas tareas en los campos religioso, social y cultural._ :1"f a forti­
ficado de este modo en ellos el sentido de sus responsabilidades en 
la sociedad moderna y el valor para afrontarlas, y _ha contribuído 
notablemente a promover la colaboración y la coordinación entre 
las diversas formas de apostolado seglar. 

Como tema del presente Congreso, que ha sido cuidadosamente 
preparado por teólogos y por especialistas de cuesti?i:es sociales e 
internacionales, habéis elegido: "Los seglares en la crisis del mundo: 
responsabilidades y formación". Si, para responder a vuestro deseo, 
Nos os dirigimos la palabra al principio de. -~uestro Cong~·eso'.., es 
con la intención de completar lo que Nos dipmos hace seis anos, 
con algunas observaciones sobre los principios ?ir_ectores d~l aposto• 
lado de los seglares y sobre ciertos puntos practicos, relativos a la 
formación y la acción del apóstol seglar. 

l. ALGUNOS ASPECTOS FUNDAMENTALES DEL 
APOSTOLADO DE LOS SEGLARES 

JERARQUIA Y APOSTOLADO 

Tomaremos como punto de partida de estas consideraciones una 
de las cuestiones destinadas a precisar la naturaleza del apostolado 
de los seglares: "El seglar encargado ~': ~nseñar la 1:_eligión con 
"missio" canónica, con el mandato eclesi51st1co de ensenar, y cuya 
enseñanza constituye tal vez la única actividad profesional, ¿no 

l l " l d . ' . ?" pasa, por lo mismo, del apostolado seg ar a aposto a o 1erarqmco. 

Para contestar a esta pregunta hay que recordar que Cristo con­
fió a sus mismos apóstoles un doble poder:, en primer lugar, el po­
der sacerdotal de consagrar, que fue otorgado en plenitud a todos 
los apóstoles, y en segundo lugar, el de enseñ~r y gobernar, ~s d~cir, 
comunicar a los hombres, en nombre de Dios, la verdad mfahble 
que les obliga y fija las normas que regulan la vida cristiana. 

Estos poderes de los apóstoles pasaron ~! Papa y a los Obis~os. 
Estos, por la ordenación sacerdotal, t~ansmiten a otros, en_ medida 
determinada, el poder de consagrar, mientras que el de ensenar y de 
gobernar es propio del Papa y de los Obispos. 

Cuando se habla de "apostolado jerárquico" y de "apostolado 
de los seglares", hay que tener, por lo tanto, J?resente una doble 
distinción: en primer lugar, entre el Papa, los Obispos y los sacerdo­
tes por un lado, y el conjunto del elemento seglar por oJro; luego, 
entre el mismo clero, entre lo~ que poseen en su plenitud el poder de 
consagrar y de gobernar, y los demás clérigos. Los primeros (Papa, 
Obispos y sacerdotes) pertenecen necesariamente al clero; si un se­
glar fuese elegido Papa, no podría aceptar la elección más que a 
condición de ser apto para recibir la ordenación y estar dispuesto a 
ser ordenado; el poder de enseñar y de gobernar, así como el ca-
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risma de la infalibilidad, le serian concedidos a partir del instante 
de su aceptación, incluso antes de su ordenación. 

Ahora bien: para responder a la cuestión planteada es impor­
tante considerar las dos distinciones propuestas. Se trata, en el caso 
presente, no del poder de orderi, sino del de enseñar. De éste son de­
positarios únicamente los que están investidos de autoridad eclesiás­
tica. Los demás, sacerdotes o seglares, colaboran con ellos en la me­
dida en que ellos les otorgan confianza para enseñar fielmente y di­
rigir a los fieles (cfr. can. 1327 y 1328). ;Los sacerdotes ( que actúan 
vi muneris sacerdotalis) y los seglares también pueden recibir el 
mandato que, según los casos, puede ser el mismo para los dos. Se 
distinguen, sin embargo, por ,el hecho de que el uno es ¡::>r.,rdote y 
el otro seglar, y que, por consiguiente, el apostolado del primero es 
sacerdotal y el del otro es seglar. En cuanto al valor y a la eficacia 
del apostolado ejercido por el que enseña religión, dependen de la 
capacidad de cada uno y de sus dones sobrenaturales. Los profesores 
seglares, las religiosas, los catequistas en países de misión, cuantos 
han sido encargados por la Iglesia de enseñar las. verdades de la fe, 
pueden también ellos aplicarse, con perfecto_ derecho, la palabra del 
Señor: "Vosotros sois la sal de la tierra; vosotros sois la luz del 
mundo" (Mat., 5, 13-14). 

Es claro que el simple fiel puede proponerse -y es sumamente 
deseable que se lo proponga- colaborar de una manera más orga­
nizada con las autoridades eclesiásticas, ayudarlas más eficazmente 
en su labor apostólica. Se pondrá entonces más estrechamente a dis­
posición de la Jerarquía, la única responsable ante Dios del gobierno 
de la Iglesia. La aceptación por el seglar de una misión particular, 
de un mandato de la Jerarquía, si bien le asocia más de cerca a la 
conquista espiritual del mundo, que despliega la Iglesia bajo la di­
rección de sus pastores, no basta, sin embargo, para convertirlo en 
miembro de la Jerarquía, para darle los poderes de orden y de ju­
risdicción, q'!e siguen estrechamente ligados a la recepción del sa­
cramento del orden en sus diversos grados. 

Hasta aquí no hemos considerado las ordenaciones que preceden 
al presbiterado y que, en la práctica actual de la Iglesia no se con­
fieren más que como preparación para la ordenación sa~erdotal. La 
función encomendada a las órdenes menores la vienen ejerciendo 
desde a_ntiguo l~s seglares. Nos sa~emos que en la actuaHdad se pien­
sa en mtroducir un orden de diaconado concebido como función 
eclesiástica independiente del sacerdocio. La idea, hoy al menos, no 
está madura todavía. Si lo llegara a estar un día, nada cambiaría 
de cuanto Nos acabamos de decir, excepto que este diaconado ocu­
paría su lugar con el sacerdocio en las distinciones indicadas por 
Nos mismo. 

RESPONSABILIDAD DE LOS SEGLARES 

, Sería desconocer la verdádera naturaleza de la Iglesia y su ca­
racter social el distin2uir en ella un elemento puramente activo: las 
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autoridades eclesiásticas, y, por otra parte, un elemento puramente 
pasivo: los seglares. Todos los miembros de la Iglesia, como dijimos 
en la encíclica "Mystici Corporis Christi", están llamados a colabo­
rar en la edificación y perfeccionamiento del Cuerpo místico de Je• 
sucristo (cfr. Acta Ap. Sedis, a. 35, 1943, página 241). Todo) son 
personas libres y deben ser, por tanto, activas. Se abusa, a menudo, 
del término "emancipación de los seglares", cuando se utiliza en un 
sentido que deforma el verdadero carácter de las relaciones que exis­
ten entre la Iglesia que enseña y la Iglesia enseñada, entre sacerdotes 
y seglares. A propósito de estas últimas relaciones, observemos sim­
plemente que las tareas de la Iglesia son hoy día demasiado vastas 
para permitir que alguien se entregue a disputas mezquinas. Para 
mantener la esfera de acción de cada uno basta que todos posean el 
suficiente espíritu de fe, desinterés, estima y confianza recíprocas. 
El respeto de la dignidad del sacerdote fue siempre uno de los rasgos 
más típicos de la comunidad cristiana. Por el contrario, también el 
seglar tiene sus derechos, y el _sacerdote debe reconocerlos por su 

parte. 
El seglar tiene derecho a recibir de los sacerdotes todos los bie­

nes espirituales, con el fin de lograr la salvación de su alma, y de 
llegar a la perfección cristiana ( can. 87, 682); cuando se trata de 
derechos fundamentales del cristiano, éste puede hacer valer sus exi­
gencias ( can. 467, 1; 892, 1); el sentido y la finalidad misma de 
toda la vida de la Iglesia se hallan aquí en juego, así como la res­
ponsabilidad ante Dios tanto del sacerdote como del seglar. 

Se provoca inevitablemente un malestar cuando no se tiene en 
cuenta más que la función social. Esta no es un fin en sí misma, ni 
en general, ni en la Iglesia, ya que la comunidad, en definitiva, está 
al servicio de los individuos y no al revés. Si la Historia demuestra 
que, desde los orígene~ de la Iglesia, los seglares tenían participación 
en la actividad que el sacerdote ejerce al servicio de la Iglesia, es lo 
cierto que, hoy más que nunca, deben prestar esta colaboración con 
tanto más fervor "para la edificación del Cuerpo de Cristo" (Ef., 
4, 12) en todas las formas de apostolado, especialmente cuando se 
trata de hacer penetrar el espíritu cristiano en toda la vida familiar, 
social, económica y política. 

Uno de los motivos de este llamamiento al elemento seglar es, 
sin duda, la escasez actual de sacerdotes; pero incluso en el pasado, 
el sacerdote esperaba la colaboración de los seglares. Mencionemos 
únicamente la considerable aportación que los maestros y maestras 
católicos, así como las religiosas, han dado a la enseñanza de la re­
ligión y, en general, a la ed,ucación cristiana y a la formación de la 
juventud: piénsese, por ejemplo, en las escuelas católicas de los Esta­
dos Unidos. La Iglesia les está agradecida. ¿No era esto, sencilla­
mente, un complemento necesario del trabajo sacerdotal? El hecho 
es que la escasez de sacerdotes es hoy particularmente sensible y 
amenaza serlo aún más; Nos pensamos de modo especial en los in­
measos territorios de la América Latina, cuyos pueblos y Estados 
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están conociendo en la época presente, un rápido desarrollo. La la­
bor de los seglares es allí más necesaria. 

Por otra parte, incluso independientemente del reducido núme­
~o de sac~~dotes, las rel;ciones entre la Iglesia y el mundo exigen la 
mtervencion de los apostoles seglares. La "consecratio mundi" es 
en lo esencial, obra de los seglares mismos, de hombres que se ha: 
llan mezclados íntim_amente con la vida económica y social, que 
forman parte del gobierno y de las asambleas legislativas. Del mismo 
modo, las ~él?las católicas, que ~eben crearse entre los trabajadores 
en cada fabrica y en cada ambiente de trabajo para conducir de 
nuevo a !ª ,Iglesia, a los que se hallan separados 'de ella, no pueden 
ser constltmdas mas que por los mismos trab;.jadores. 

Que la autoridad eclesiástica aplique también aquí el principio 
general de la ayuda subsidiaria y complementaria; que se confíen al 
seglar las tareas que éste puede cumplir tan bien o incluso mejor 
que el sacerdote, y que, dentro de los límites de su función o de los 
que traza el bien común de la Iglesia, pueda actuar libremente y 
ejercer su responsabilidad. 

Además, habrá de recordarse que la palabra del Señor "Dignus 
est. . operarius mercede sua" (Luc. 10, 7) se aplica también a éste. 
A menudo nos ha sorpr~ndido el ver recordar en los Congresos Mi­
s~ba que era su presencia comprometedora de algún modo, para las 
s10nales para el Apostolado de los Seglares la obligación de dar a 
estos colaboradores el salario que les corresponde; el catequista se 
ve. a men,udo totalm~1?te ocupado en su tarea misionera y, por· consi­
guiente, el y su, familia ?ependen para vivir de lo que la Iglesia les 
da. Por lo demas, el apostol seglar no debe considerarse ofendido si 
s~ le pide que no formule, ante la misión para la que trabaja, prete11-
s10nes exageradas. 

En ocasión precedente, Nos hemos evocado la figura de estos 
~,eglares que sa?ei! asumir to?as s~s respo~sabilidades. Son, dijimos, 

~ombres constitmdos en su mtegridad mviolable como imágenes de 
Dios; hombres orgullosos de su dignidad personal y de su sana li­
?ertad; hombres justamente celosos de ser los iguales de sus seme­
Jantes en todo lo que se refiere al fondo más íntimo de la dignidad 
humana; hombres apegados de manera estable a su tierra y a su 
tradición" ( alocución a los nuevos Cardenales 20 de febrero de 
~946 · "Discursos y Radiomensajes", vol. VII, 'pág. 393). Tal con­
JU~1~0 de cualidades supone que se ha aprendido a dominarse, a sa­
crificarse, y que sacan sin cesar, luz y fuerza de las fuentes de 
salvación que ofrece la Iglesia. 

El materialismo y al ateísmo de un mundo en el que millones 
de creyentes tienen que vivir aislados, obliga a formar en todos ellos 
personalidades sólidas. ¿Cómo resistit-án si no, a los influjos de la 
masa que los rodea? Lo que es verdad para todos, lo es en primer lu­
gar, para el apóstol se~lar obli~ado no solamente a defenderse sino 
taMbiéJ1 a cot1quistar. ...__ ' 
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Esto no quita nada al valor de las medidas de precaución, como 
las leyes de protección de la juventud, la censura de films, y todas 
las demás disposiciones que toman la Iglesia y el Estado para pre• 
servar de la corrnpción el clima moral de la sociedad. Para-educar al 
joven en sus respon~_abilidades de cristiano, conviene conservar su 
espíritu y su corazón en una atmósfera sana. Podría decirse que las 
instituciones deben ser tan perfectas que puedan por sí solas asegu­
rar la salvaguarda del individuo, en tanto que el individuo debe for­
marse en la autonomía del católico adulto, como si no tuvierá que 
contar más que consigo mismo, para triunfar sobre todas las dificul­
tades. 

EL APOSTOLADO DE LOS SEGLARES 

Nos estamos elaborando aquí, el concepto de ~postolado de los 
seglares en el sentido estricto, conforme a cuanto Nos hemos expli­
cado anteriormente sobre el apostolado jerárquico: consiste aquél en 
que los seglares asuman tareas que se derivan de la misión confiada 
por Cristo a su Iglesia. Hemos visto que este apostolado es siempre 
apostolado de seglares, y que no llega a set "apostolado jerárquico" 
ni siquiera cuando se ejerce por mandato de la Jerarquía. 

De ello se deduce que es preferible designar el apostolado de 
la oración y del ejemplo personal, como apostolado en el sentido 
más vasto o impropio del nombre. A este respecto, no podemos de­
jar de confirmar las observaciones que hicimos en nuestra carta al 
III Congreso Mundial de la Unión Mundial de Maestros Cristianos, 
en Viena: "Pertenezca o no la actividad profesional de los maestros 
y de las maestras católicos al apostolado de los seglares en sentido 
propio, estad convencidos, queridos hijos e hijas, de que el maestro 
cristiano que por su formación y su abnegación está a la altura de 
su tarea, y que, profundamente convencido de su fe católica, da 
ejemplo de ella a la juvenfud que le ha sido confiada! como cos'a. e_s• 
pontánea y convertida en él en segunda naturaleza, e1erce al serv1c10 
de Cristo y de su Iglesia una actividad parecida al mejor apostolado 
·de los seglares" (5 de agosto de 1957). Puede aplicarse esta afirma­
ción a todas las profesiones, y principalmente a las de médicos o in­
genieros católicos, sobre todo en la hora actual, en que están_ ~l,ama­
dos en los territorios poco desarrollados y en las zonas de m1s1on al 
servicio de los gobiernos locales o de la UNESCO y de otras orga­
nizaciones internacionales, y dan con su vida y el ejercicio de su pro­
fesión el ejemplo de una vida cristiana plenamente madura. 

La Acción Católica lleva siempre el carácter de un apostolado 
oficial de los seglares. Dos precisiones se imponen aquí: el mandato, 
sobre todo de enseñar, no se ha dado a la Acción Católica en su con­
junto, sino a sus miembros organizados en particular, siguiendo la 
voluntad y la elección de la Jerarquía. La Acción Católica no puede 
tampoco reivindicar el monopolio del apostolado de los seglares, ya 
que a su lado subsiste el apostolado seglar libre. Los individuos o 
grupos pueden ponerse a disposición de la Jerarquía, viéndose con-
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fiar por ella, por cierto período fijo o indeterminado, tareas para las 
que reciben el mandato. Cabe, ciertamente, preguntarse entonces si 
no se transforman también en miembros . de la Acción Católica. El 
punto importante es que la Iglesia jerárquica, los Obispos y los sa­
cerdotes, pueden elegirse colaboradores seglares cuando encuentran 
personas capaces y dispuestas a ayudarles. 

Parece necesario, al llegar a este punto, dar a conocer, al menos 
a grandes rasgos, una sugerencia que nos ha sido comunicada muy 
recientemente. Se señala que reina en la actualidad un penoso ma­
lestar bastante ampliamente extendido, que tendría su origen sobre 
todo en el uso del vocablo "Acción Católica". Este término, en efec­
to, parecería reservado a ciertos tipos determinados de apostolado 
seglar organizado, para los que crea, ante la opinión, una especie 
de monopolio; todas las organizaciones que no entran en el cuadro 
de la Acción Católica así concebida -se afirma- aparecen como de 
menor autenticidad, de importancia secundaria, menos apoyadas por 
la Jerarquía, y permanecen como al margen del esfuerzo apostólico 
esencial del elemento seglar. La consecuencia parecería ser de una 
forma particular de apostolado seglar, es decir la Acción Católica, 
triunfa en perjuicio de las otras, y que se asiste al embargo de la 
especie sobre el género. Más aún, practicamente se le concedería la 
exclusiva, cerrando las diócesis a aquellos movimientos apostólicos que 
no llevasen la etiqueta de la Acción Católica. 

Para resolver esta dificultad se piensa en dos reformas prácti• 
cas: una de terminología y, como corolario, otra de estructura. En 
primer lugar, sería necesario devolver al término "Acción -CatóliGa" 
su sentido general y aplicarlo únicamente al conjunto de movimien• 
tos apostólicos seglares organizados y reconocidos como tales, nacio­
nal o internacionalmente, ya sea por los Obispos en el ámbito nacio­
nal o por la Santa Sede en cuanto a los movimientos que aspiran a 
ser internacionales. Bastaría, pues, que cada movimiento particu­
lar fuera designado por su nombre y caracterizado por su forma es­
pecífica y no según el género común. La reforma de estructura se• 
guiría a la fijación del sentido de los términos. Todos los grupos per­
tenecerían a la Acción Católica y conservarían su nombre y su au­
tonomía, pero todos ellos juntos formarían, como Acción Católica, 
una unidad federativa. Cada uno de los Obispos quedaría libre de 
admitir o de rechazar a determinado movimiento, de confiarle o no 
su mandato, pero no le correspondería rechazarlo como si no fuera 
de Acción Católica por su misma naturaleza. La realización even­
tual de semejante proyecto requiere, naturalmente, atenta y prolon· 
gada reflexión. Vuestro Congreso puede ofrecer una ocasión favo­
rable para discutir y examinar este problema, al mismo tiempo que 
otras cuestiones similares. 

Queda por decir aún una palabra para terminar estas conside­
raciones de principio sobre las relaciones del apostolado de los se• 
glares con la autoridad eclesiástica. Basta repetir lo que ya en 1951 
Nos planteamos como regla general que el apostolado de los segla-
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res debe, en sus formas más varias, "mantenerse siempre dentro de 
los límites de la ortodoxia y no oponerse a las legítimas prescrip­
ciones de las autoridades eclesiásticas competentes" ("Discursos y 
Radiomensajes", vol. XIII, pág. 298.) Mientras tanto, nos hemos 
visto obligados a rechazar una opinión errónea sobre la "teología lai­
ca", opinión que se derivaba de una concepción inexacta de la res­
ponsabilidad del seglar. (Aloe. "Si diligis", 31 de mayo de 1954, 
"Discursos y Radiomensajes", vol. XVI, pág. 45.) El término de 
"teología laica" carece de todo sentido. La norma, que se aplica, en 
general, al apostolado de los seglares, y que Nos acabamos de recor­
dar, vale también, naturalmente, y aún más, por lo que se refiere 
al "teólogo seglar"; pero si éste quiere publicar escritos sobre mate­
rias teológicas, necesita también de la explícita aprobación del Ma­
gisterio eclesiástico. 

La actividad del seglar católico es particularmente oportuna en 
los campos en los que la investigación teológica bordea la de las 
ciencias profanas. Recientemente por iniciativa de la "Gorres-Gesells­
chaft", un grupo de teólogos y de naturalistas se han puesto de acuer­
do para discutir, en reuniones regulares, sobre las cuestiones comu­
nes que les interesan. No podemos dejar de felicitarles por seme­
jante iniciativa. 

II. FORMACION DE APOSTOLES SEGLARES. EJERCICIO 
DEL APOSTOLADO DE LOS SEGLARES. 

Bastarán algunas observaciones en relación con la formación de 
los apóstol.es seglares. 

No todos los cristianos son llamados al apostolado seglar en 
sentido estricto. Y a hemos dicho que el Obispo debería poder es­
coger colaboradores entre los que considera dispuestos y capaces, ya 
que la simple disposición no basta. Los apóstoles seglares constitui­
rán, por tanto, una "élite", ño porque se mantengan apartados de los 
demás, sino, por el contrario, porque son capaces de atraer a los de­
más y de influir sobre ellos. Así se comprende que deben poseer, a 
más del espíritu apostólico que los anima, una cualidad sin la cual 
harían más mal que bien: el tacto. 

Para adquirir, por otra parte, la requerida competencia es pre­
ciso evidentemente aceptar el esfuerzo de una formacic.'.n sería; ésta, 
cuya necesidad, por lo que se refiere a los que se dedican a la en­
señanza, nadie pone en duda, se impone igualmente para cualquier 
otro apóstol seglar, y Nos hemos sabido con satisfacción que la Asam­
blea de Kisubi ha insistido de modo especial sobre la formación in­
telectual. En cuanto a los seglares que se ocupan de la administra­
ción de los bieqes eclesiásticos, sean escogidos con prudencia y cono­
cimiento de causa. Cuando los incapaces ocupan cargos, no sin per­
juicio para los bienes. eclesiásticos, la culpa no es tanto de ellos 
mismos como de las autoridades que los han llamado a su servicio. 

En la hora actual, incluso el apóstol seglar que trabaja entre los 
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obreros en las fábricas y en toda clase de empresas tiene necesidad de 
conocimientos sólidos en materia económica, social y política, y de­
berá conocer igualmente la doctrina social de la Iglesia. Existe una 
Obra de apostolado para hombres, que forma sus miembros en un 
"Seminario social", que recibe a 300 alumnos cada semestre de in­
vierno y cuenta con los servicios de veinte conferenciantes: catedrá­
ticos de Universidad, jueces, economistas, juristas, médicos, ingenie­
ros, conocedores de lenguas y de ciencias. Este ejemplo merece, a 
nuestro juicio, ser imitado. 

La formación de apóstoles seglares debe correr a cargo de las 
mismas obras de apostolado seglar, que hallarán ayuda en el cl~i•o 
secular y en las Ordenes religiosas apostólicas. Los Institutos secu­
lares les prestarán también, no lo dudamos, una preciosa colabora­
ción. En cuanto a la formación de las mujeres para el apostolado se­
glar, las religiosas cuentan ya en su activo con hermosas realizacio­
nes en países de misión y en otras partes. 

Nos quisiéramos llamar de modo especial vuestra atención so­
bre un aspecto de la educación de los jóvenes católicos: la formación 
de su espíritu apostólico. En lugar de ceder a una tendencia un poco 
egoísta, pensando solamente en la salvación de su alma, que tengan 
también consciencia de su responsabilidad con respecto a los demás 
y de los medios para ayudarles. Nadie duda, por lo demás, de que 
la oración, el sacrificio, la acción valerosa para conquistar a los de­
más para Dios, no sean ya prendas muy seguras de salvación per­
sonal. No pretendemos en absoluto censurar cuanto se ha hecho en 
el pasado, ya que no faltan realizaciones numerosas y notables a este 
respecto. Nos pensamos, entre otras cosas, en los seminarios cató­
licos, que han suscitado el celo de muchos hacia obras de caridad y 
de apostolado. Movimientos como la Obra de la Santa Infancia tu­
vieron en ese sentido iniciativas fecundas. Sin embargo, el espíritu 
católico se inyecta en el corazón del niño no solamente en la escuela, 
sino mucho antes de la edad escolar, por los cuidados de la misma 
madre. El niño aprenderá cómo se debe rezar en misa, cómo ofre­
cerla con una intención que abrace el mundo entero y, sobre todo, 
los grandes intereses de la Iglesia. Al examinarse sobre los deberes 
para con el prójimo, no se preguntará solamente: "¿He hecho mal 
al prójimo?", sino también: "¿Le he mostrado el camino que lleva a 
Dios, a Cristo, a la Iglesia y a la salvación?" 

. En cuanto al ejercicio del apostolado seglar, dado que las refle­
x10nes hechas antes sobre las cuestiones de principio han tocado ya 
varios puntos, Nos trataremos aquí de ciertos campos de apostolado, 
de los que surge en este momento un llamamiento más urgente. 

LA PARROQUIA. 

¿No es una señal consoladora el que en nuestros días, incluso 
los adultos, consideren como un honor el servir en el altar? Y los 
que con la música y el canto contribuyen a la alabanza de Dios y a 
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f ' d l f. l · si·i1 duda alguna, un apostolado la edi icacion e os ie es, e1ercen, 
seglar digno de elogios. 

El apóstol seglar entregado al apostolado de barrio, a quien se 
confía un grupo de casa~ de !~ parr?~uia, debe proc1:1rar ii~formarse 
con exactitud sobre la situacion religiosa de los ve~1,nos. ~Son ma­
las O insuficientes las condiciones en que viv:en? ?Quienes tienei~ ne; 

·d d de las obras de caridad? 6·Hay matnmomos que regularizar. cesi a d .,d. 
• Niños que bautizar? ¿Para qué sirven los q1;1ioscos , e peno ic?~• 
fas librerías y bibliotecas circulantes del barrio? ¿Qu~ leen l~s Jo­
venes y los adultos? La complejidad y a veces el cara~ter_ delicado 
de los problemas a resolver, e_n este tip? de apostolado, uwitan a no 
dedicar a él más que una "elite" escogida, dotada de tacto y de au­
téntica caridad. 

PRENSA, RADIO, CINE Y TELEVISION. 

Las empresas editoriales y las librerías s~n pa_r;i el apostolado 
seglar un campo escogido. Nos tene~os 1~ sat1sf;1~c1011 de ~aber que 
la mayor parte de los editores de h~renas catohcas consideran su 
profesión como un servicio de la Iglesia. . . . 

La biblioteca parroquial puede ser dirigida convementement_e por 
los seglares, que serán, por lo general, lectores y lecto~a~ experime!1• 
tados. En las bibliotecas circulantes, los buenos catohcos tendran 
ocasión de hacer el bien. 

El periodista católico, que ejerce su misión con espírit~ de. f~; 
es, naturalmente, un apóstol seglar. El Congre~~ de Mamla pid10 
para Asia periodistas católicos y una prensa catohca. Por_ otra par­
te, es normal que los católicos colaboren con la prensa, mcluso en 
la esfera local. 

Por lo que se refiere a la radio, el cine y la televisión, nos re­
mitimos a lo que ya dijimos en la encíclica "Miranda prorsus",. del 
8 de septiembre de este año. Una doble tarea queda por ~e~hzar: 
evitar todo elemento de corrupción y promover los valores ~nstianos. 
Se cuentan en la actualidad, en todo el mundo, 1,2.000 millones_ de 
personas que asisten cada año a locales de espectacu!os. Pues bien, 
demasiados espectáculos, entre los que les son ofrecidos, no alcan­
zan el nivel cultural y moral que se tendría derecho a esperar. El 
hecho más lamentable es que el film presenta muy a ~enu~o un 
mundo en el que los hombres viven ,Y m_ueren como si Dios no 
existiera. Se trata, pues, de evitar aqm peligros morales ~ara la fe 
y la vida cristiana. Nunca podría sopo~tarse ?ela~t,e de Dios la res­
ponsabilidad por la tolerancia de semeiante situacion, y a toda _cos­
ta debe procurarse que sea modificada. Por lo tanto, Nos mamfes­
tamos nuestra gratitud a los que emprenden ~n el ~am~o de la r_a­
dio del film y de la televisión un trabajo valiente, mtehgente y sis­
te~ático, que se ha visto recompensado ya por resultados q_ue auto­
rizan serias esperanzas. Nos recomendamos de modo especi~I ~ !as 
asociaciones y ligas que se proponen hacer triunfar los prmcipios 
cristianos en el uso del cine. 
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En las parroquias, o por lo menos en los arciprestazgos, grupos 
de trabajo habrán de formar a sus miembros y a sus colaboradores. 
pero también ~l. _público, en sus ?eberes con respecto a la radio, el 
cine y la televis1011, y les ayudaran a cumplirlos. Por lo que se re­
fiere a la televisión, es indispensable que la Iglesia esté representa­
da en los comités encargados de elaborar los programas, y que es­
pecialistas católicos figuren ent~e (os productores. Los sacerdotes, 
lo mismo que los seglares, son mvitados a esa tarea-el sacerdote 
puede poseer en ello una competencia igual a la del seolar-, pero 
en todo caso se requiere la intervención de los seglares. 0 

EL MUNDO DEL -TRABAJO. 

Veinte millones de jóvenes entran cada año en el trabajo e. 
todo el mundo. Entre ellos se encuentran católicos, pero también mi­
llones de otros bien dispuestos para una formación religiosa. De to­
dos ellos debéis sentiros responsables. ¿Cómo los conservará la Igle­
sia? ¿Cómo los reconquistará? Dado que el clima de la empresa es 
nefasto para el hombre joven, la "célula" católica debe intervenir en 
los talleres, pero también en los trenes, en los autobuses, en las fa. 
milias y en los barrios; en todas partes actuará, dará el tono, ejercerá 
una influencia bienhechora y difundirá una vida nueva. Y así, un 
capataz catolice se ocupará el primero de los · recién llegados, por 
ejemplo, para encontrarles una vivienda conveniente, les procurará 
buenas amistades, les pondrá en relación con la vida eclesiástica lo­
cal y velará por que se adapten fácilmente a su situación. 

El llamamiento que Nos hicimos el año pasado a los católicos 
alemanes, se dirige también a los apóstoles seglares de todo el mun­
do, donde quiera que reinen la técnica y la industria: "Una tarea 
importante os incumbe -les decíamos-, de dar a este mundo de 
la industria una forma y una estructura cristianas . . . Cristo, por 
quien todo ha sido creado, el Dueño del mundo, sigue siendo también 
Dueño del mundo actual, pues también éste está llamado a ser un 
mundo cristiano. A vosotros toca grabarle la huella de Cristo". (Men­
saje radiofónico al Kolner Katholikentag, 2 septiembre 1956. "Dis­
cursos y Radiomensajes", vol. XVIII, pág. 397). Esa es la más pe­
sada, pero también la tarea más grande del apostolado del elemen­
to seglar católico. 

LA C. E. C. A. 

Recientemente se ha celebrado en Luxemburgo un congreso so­
bre los problemas sociales en la Comunidad Europea del. Carbón y 
del Acero. El informe que el l. C.A. R. E. S . (Instituto Internacio­
nal Católico de Investigaciones Socioeclesiásticas) presentó al mis­
~o, contenía tres puntos que nos parecen de una importancia par­
t~c.ular en la cuestión aquí examinada. En primer lugar, la pobla­
cion minera del territorio de la Comunidad, que se extiende desde 
~[ Rh~r hasta Bélgica y los Pirineos, se compone en su mayor parte 

e enugrantes pertenecientes a los diversos países de Europa. En 
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segundo lugar, en cuanto a la práctica religiosa, los mineros, en 
comparación con el medio social en el que se mueven, no represen­
tan sino la más débil minería, porque son desarraigados más fácil­
mente que las otras categorías de trabajadores. Por consiguiente, 
tienen necesidad de una reintegración social. En tercer lugar, y esto 
se aplica a la vida de la comunidad católica, la conducta religiosa 
del minero emigrado depende estrechamente de la situación de su 
familia, de las condiciones de la vivienda, de la integración más o 
menos rápida en el ambiente que le recibe. El informe dice incluso 
que el apostolado seglar debe proponerse aplicar concretamente a 
los emicrrados las normas de la constitución apostólica "Exsul fa. 

"' milia". 
/ Es preciso absolutamente evitar que los mineros de la C.E.C.A. 

_/ sean la presa de movimientos ateos, y hacer todo lo necesario para 
que se salve1i y vayan a Dios y a Cristo. 

LA AMERICA LATINA 

La situación de la Iglesia en América Latina se caracteriza por un 
rápido crecimiento de la población: ésta, que en 1920 contaba 92 
millones de personas, contará pronto 200. En las grandes ciudades la 
población se acumula en masas enormes; el progreso técnico e indus­
trial avanza rápidamente; por el contrario, los sacerdotes son insu­
ficientes en número; en lugar de los 160.000 que serían los estricta­
mente necesarios, apenas si se cuenta con 30.000. Por último, cuatro 
peligros mortales amenazan a la Iglesia: la invasión de las sectas 
protestantes, la secularización de toda la vida, el marxismo, que se 
manifiesta en las universidades como el elemento más activo, y que 
tiene en sus manos casi todas las organizaciones de trabajadores, y, 
en fin, un inquietante espiritismo. 

En estas circunstancias, el apostolado seglar nos parece cargado 
con tres responsabilidades principales: en primer lugar, la formación 
de apóstoles seglares para suplir la escasez de sacerdotes en la acción 
pastoral. En ciertos países donde el comunismo se encuentra en el 
poder, se . ~ice que la vida religiosa ha podido continuar después de 
la detenc1on de los sacerdotes, en forma clandestina, gracias a la 
intervención de los apóstoles seglares. Lo que es posible en períodos 
de persecución debe serlo también en período de relaciones pacíficas. 
Hay que dedicarse, por consiguiente, en primer lugar, a formar sis­
temáticamente y a utilizar a los apóstoles seglares en las parroquias 
gigantes, de cincuenta a cien mil fieles, por el tiempo al menos que 
dure la falta de sacerdotes. Además, hay que introducir en la ense­
ñanza, ?:sde 1~ escuela primaria a la universidad, hombres y muje­
res cato!tcos e1emplares, como profesores y como educadores. En 
tercer lugar, hay que introducirlos en la dirección de la vida econÓ· 
mica, social y política. Se lamenta que en la América Latina la doc­
trina social de la Iglesia es demasiado poco conocida. Se siente, por 
consiguiente, la necesidad de una formación social profunda y de la 
acción de una "élite" obrera católica para arranc¡¡.r, con paciencia , a 
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las organizaciones de trabajadores de la influencia del marxismo. Ya 
en la actualidad, asociaciones obreras católicas trabajan en forma 
notable en varios lugares. No les estamos profundamente recono­
cido. Sin embargo, esto no debiera ser la excepción sino más bien 
la regla, en un continente católico como la América Latina. 

EN LAS MISIONES DE ASIA Y DE AFRICA 

Entr~ los numerosos problemas que Nos podríamos tratar aquí, 
nos referiremos solamente a algunos de ellos que estimamos los más 
importantes. C:on ocasión del Congreso de los seglares en Manila, 
una voz autorizada ha puesto de relieve una tarea cuya naturaleza 
precisa y ~oncepción exacta podría fijar la jerarquía eclesiástica, pero 
que, en 11111 formas, ha de ser llevada a cabo por los secrlares. Se trata 
de la utilización de _las fuerzas católicas --<JUe pueden ~er muy consi­
derables- con el fm de que la vida nacional se desarrolle armonio­
samente, libre del nacionalismo extremista y del odio nacional, a 
pesar de todas las ?marguras que las épocas de agitación pueden ha­
ber acumulado, umendo los valores de la cultura occidental ·a los de 
la cultur? _nacional, ~daptando los usos de la Iglesia a las costum­
bres y hab1tos del pa1s que nada tienen de reprensibles. 

Con excepción de las Filipinas, los católicos de Asia, como en su 
mayor parte los de Africa, constituyen en su población unas mino­
~ías. De~en ~istin~uirse, p~r tanto, mucho más por su ejemplo. Se 
mteresaran aun mas, especialmente por la vida pública económica 
social y política. Donde, en efecto, lo hacen, se han g~nado la es~ 
ti~a de, los no católicos; pero no habrán de participar en la vida pú­
blica mas que después de haberse preparado bien. La doctrina social 
católica es todavía poco conocida en Asia. Por tanto, las Universida­
des católicas de América y de Europa prestarán de buen grado su 
ayuda a los cristianos de Asia y de Africa que deseen prepararse 
para los cargos públicos. 

Se formarán profesores de valía para las escuelas de todos los 
g_rados. En Asia, como en Africa, las escuelas católicas son muy apre­
c1acl:s por los no católicos. Nos deseamos por nuestra parte, que la 
ensenanza de la religión cuide aún más de no separar la doctrina 
de la vida. 

Una palabra sobre el empleo de los catequistas. Asia y Africa 
c_uentan con 1.500 millones de habitarites; unos 25 millones de cató­
licos, con 20.000 a 25.000 sacerdotes y 74.000 catequistas. Si se aña­
de. a ese número los maestros, que son a menudo los µiejores cate­
q~1i_tas, se llega a 160.000. El catequista representa quizá el caso más 
clas1co de apostolado seglar por la natural~za misma de su profesión 
Y porque suple a la escasez de sacerdotes. Se calcula por los misiq­
nero~ de Africa, al menos, que un misionero acompañado de seis ca­
teqm~tas consigue más que siete misioneros; el catequista competente 
trabap, en efecto, en un ambiente familiar, del que conoce bien len­f?~ Y costumbres; se pone en contacto con los individuos mucho más 
ac1Jmente que un misionero qu11 viene de lejos. 
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s catequistas ·son, por tanto, apóstoles seglares autóctonos; pe­
ro existe además un apostokido de seglares y de a_yudantes-seglares 
misioneros extranjeros. Médicos, ingenieros, tra~~Jadores manuales 
de diversas profesiones quieren apoyar: ~n las m1S1~nes, la labor de 
los sacerdotes con su ejemplo y su actividad profesional, sobre t~~o 
en la formación de los indígenas. Al mismo tiempo .'!ue su _f?rmacion 
profesional, 0 después de ella, reci_ben una formaci~n espiritual con 
vistas a su actividad misionera. Existen en la actuahda~ doce de esi 
tos movimientos u obras, coordinadas por un Secretariado Genera 
en MUán. Pero el apostolado seglar misionero ,se encuentra aún en 
los comienzos de su expansión y, por lo demas, no puede aceptar 

m.is qtte una "élite". 

Por su economía, Asia sigue siendo en un 70 por ciento una re­
gión de agricultura, y con razó1~ se ha dich_~ que, si ,el agriculto_r es el 

· hombre más importante de Asia, es tambien el mas desatendido. A 
este respecto, los católicos tienen que reflexionar. En las Filipii~~s, 
los seglares católicos que con el sacerdote se ocupan de la elevac10,n 
social y religiosa de los agricultores, son los apostoles seglares mas 

apreciados. 
Las mujeres de Asia y de Africa ofrecen al apostolado seglar 

femenino incontables ocasiones p ara su acción en las escuelas de todo 
tipo, en la lucha contra los matrimonios de niños, contra los matri­
monios forzosos, el divorcio y la poligamia. Del mismo modo, para 
la preparación de .las jóvenes para el matrimonio, que se lleva a 
cabo eon fruto por religiosas, por ejemplo, en Hong-Kong, en · el 
Congo Belga y en Uganda, y para la formación de grupos de muje­
res católicas que se ayudan recíprocamente y que prestan su caritati­
va ayuda a las mujeres no católicas de su barrio. 

Apostolado difícil , indudablemente, el de las mujeres, pero igual­
mente lleno de esperanza, ya que en todos los territorios de misión en 
donde el catolicismo se ha desarrollado, la experiencia demuestra que 
la dignidad femenina es más respetada. 

En Africa especialmente, Nos vemos con alegría y agradecimien­
to el extraordinario dinamismo de las jóvenes generaciones de cató­
licos en las tareas culturales, sociales y políticas. Que c~operen, pues, 
en los movimientos sindicales de inspiración cristiana, como en Viet­
nam y en el Africa ecuatorial y occidental, y formen cooperativas de 
ventas y de consumo; que earticipen en la representación nacional_ y 
en los asuntos municipales: la Iglesia no impulsa solamente a la pie­
dad, sino que responde a todas las cuestiones de la vida. Como por­
tador de las riquezas espirituales de su continente, el joven laicado 
africano será testimonio de ellas y las cultivará en su vida y en su 
acción. 

Para terminar, Nos os damos dos directrices: en primer lugar, 
colaborad con los movimientos y organizaciones neutras y no cató­
licas en la medida en que, de este modo, sirvan al bien común y a la 
causa de Dios. En segundo lugar, participad aún más en las organi-
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zaciones internacionales. Esta recomendación se dirige a todos, pero 
concierne de modo especial a los técnicos de la agricultura. 

CONCLUSION 

Siempre hubo en la Iglesia de Cristo un apostolado de los se­
glares. Santos como el emperador Enrique II; Esteban, el creador de 
la Hungría católica; Lui~ IX d e F rancia, eran apóstoles seglares, aun 
cuando no se tuviera entonces conciencia de ello y que el término 
de apóstol seglar no existiese siquiera en aquella época. También 
mujeres como Santa Pulqueria, hermana del emperador Teodosio II, 
o Mary W ard, eran apóstoles seglares. 

Si hoy esta conciencia se ha despertado, y si el término "aposto­
lado seglar" es uno de los más empleados cuando se habla de la ac­
tividad de la Iglesia, es porque la colaboración de los seglares con la 
Jerarqufa no fue nunca tan necesaria como ahora, ni se pr;:- cticó. de 
manera tan sistemática. 

Esta colaboración se traduce en mil formas diversas, desde el 
sacrificio silencioso ofrecido por la salvación de las almas; hasta la 
buena palabra y el ejemplo, que obliga a la estima de los mismos ene­
migos de la Iglesia, y hasta la cooperación en las actividades propias 
de la Jerarquía, comunicables a los simples fieles, y hasta las. auda­
cias que se pagan con la propia veda, pero que tan sólo Dios conoce 
y no figuran en ninguna estadística. Y acaso este apostolado seglar 
oculto es el más precioso y el más fecundo de todos. 

El apostolado seglar tiene, como cualquier otro apostolado, por 
otra parte, dos funciones: la de conservar y la de conquistar, y am­
bas_ se imponen con carácte_r de urgencia a la Iglesia actual. Y, para 
decirlo claramente, la Iglesia de Cristo no piensa abandonar sin lu­
cha el terreno a su ei1emigo declarado: el comunismo ateo. Este com-
bate continuará hasta el fin, pero con las armas de Cristo. · 

Poned manos a la obra con una fe más fuerte todavía que la de 
San Pedro, cuando ante el llamamiento de Jesús abandonó su barca 
Y marchó sobre las olas para salir al encuentro de su Señor ( cfr. Mat. 
14, 30-31). 

Durante estos años tan agitados, María, la Reina gloriosa y po­
~erosa del cielo, ha dejado sentir en las más diversas regiones de la 
tierra su asistencia de forma tan tangible y maravillosa, que Nos le 
encomendamos con confianza ilimitada todas las formas de apostola­
do seglar. 

. En pi·enda de la fuerza y del amor de Jesucristo, que se mani­
fiestan también en el apostolado seglar, Nos concedemos a los emi­
nentísimos Cardenales aquí presentes, a nuestros venerables herma­
nos en el Episcopado, a los sacerdotes que participan en vuestro Con­
greso y a todos vosotros, hombres y mujeres del apostolado seglar, a 
todos los que aquí han venido y a los que trabajan en el mundo en­
tero, nuestra paternal bendición apostólica. 
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Vioctsanos 

CHIHUAHUA. 

Dl·c,·e111 bre . 1957 .-A los Sres. Curas Párrocos; Ca­Circular N • 10.-2 · 
d del V. Clero D iocesano y Regular . pellanes y demás sacer otes . 

El Excmo. y Revmo. Sr . Obispo Diocesano me ordena comumcar a 

Uds. lo siguiente: 
PROMESA A MARIA INMACULADA.-De conformidad con lo clis-

e! V Episcopado y con los acuerdos tomados en el Primer Con-
pueSto por · . d - d b ' h cerse 
greso Nacional para la moralización del ambiente, . c? a ano ,e era ª F 

or todos los católicos una Promesa a la Santísima V'.rgen M:ana en su ,es­
p de la Inmaculada Concepción, de no asistir a peltculas m ob~a~ teati::ales 
::morales Por este motivo S. Excia . Revmo. dispone que el prox1mo dia ~ 
del prese~te, en todas las misas que se celebren 2 11 todos !os ~emp¡°s Y c;p

1
· 

llas de la Diócesis se haga la mencionada Promesa,. leye11do a e sacer ote 

con todos los fieles asistentes . 
· 1 d la Promesa y pueden imprimi rse p ara repar-Adjunto unos eJemp ares e 

tirios entre los fieles. 

Dios Ntro. Señor guarde a Uds. muchos oñas . 

Mons . Dr . T osé de la Paz García, Secretario . 

PROMESA A MARIA INMACULADA PARA NO ASISTIR A 
PELICULAS y OBRAS TEATRALES INM ORALES, A P ROBADA 

POR EL VBLE. EPISCOPADO .MEXICANO . 

D b , hacerse el día 8 de diciembre de este año, recitándola en voz al-
e era d' l · a que la vayan 1 S cerdote y por partes, según in 1can os asteriscos, p_a r, 

ta ~ . ~ 1 f eles haciéndoles antes la siguiente aclarac,on : Esta promesa -
rep1tten o .f?s .', ¿' el propósito que debe tener siemp re todo cristiano de no 
es una• rat1 1cac10n l 'b h ¡ n- y re · 'n pro' xima de ofender a D ios; es 1 re acer a, pero ,u · ponerse en ocas10 , • p d 
Comendable cumpliendo así la orden dada por nuestros Santts1mosp ~ res 

' d - E uestr a atria se P' XI Pío XII de renovar esta promesa ca a ano • n n 
to ,Y todos los años el domingo más próximo a la fiesta de la l nmacula­

renovara 1 · 'd , t con el domingo. 
da Concepción que este año providenci a mente comct e es a 

PROMESA A MARIA INMACU LADA. 

·Oh Inmaculada Maria, ,:, Madre de Dios y Madre mía.!: " dese.a11do 
since~amente ,;, 'Vi'Vir mi "Vida cris tiana, * como es m t deber ·,· y quer1e11do 
huir * de todas las ocasiones ,:, de m.a11cliar mi aln'.a . *. con, e( .. peca~o mortal, 
te prometo hoy * libre y espontáneamente ,:, ~o asistir ¡amas ···. ~ 111n;.una pe­
lícula * ni obra teatral ,;, clasificada en " C" '·' por es t~r pro ~1b iclas -0 con-

d d ,:, por la moral cristiana; '-' tener mucho ci11dado ... res~ecto '~. las 
ena as . . . " B 3" .. , t enen .,. se-

películas * y piezas teatrales '·' clas,f icadas en · ·· . porque .. ~on 1 
• 

rios incon'Venientes· ,:, y ayuda,·, ,:, en cuanto esté de m i parte, ... ,ª que ~ •s pa­
rientes, * amigos ~ conocidos ,:, se abstengan ,:: de tales espectaculos . ··· P~ra 
esto te pido, ,:, ¡oh Virgen Inmaculada! , ,;, que m e alcances * de Jes.t<er'..~to 
Nuestro Señor ,:, las gracias actuales * y eficac es ,:, que me son necesarias ··· a 
fi 11 de cumplir ,:, debidamente ,:, mi promesa, A m én . 

(Con las debidas licencias). 

Campaiía Nac_ional para la Moralización del Ambiente. 
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TAMAULIPAS. 

Circular N • 27,-5 - Diciembre - 1957.-A los Señores Párrocos y Sa­
cerdotes de la Diócesis . 

El Excmo . y Revmo . Sr. Obispo Diocesano, Dr . D. Ernes to Corripio 
Ahumada, me orden a comunique o Uds . lo siguiente: 

Que el Oficio Catequístico D iocesano queda integrado de la siguiente 
forma: 

Presideute. - Excmo. y Revmo . Sr. D r . D. Ernesto Corripio A.-Di· 
rector.-Mons. D. Santiago Martíncz. -Secretario - Sr. Pbro. D. Artu­
ro Vázquez Vic . Act. del Sagrario . Pro-Srio .-Sr . Pbro . D. Narciso Ven­
tura. -Tcsorero.-Sr . Sub. D. G erardo Govea. -Vocales: 1 • . Mons. D. 
José Betancourt . 2• . R. P . Fr. Angel Alvarez O. P. 3 9

• Sr. Pbro. D. Ro-
dolfo González. -4• . Sr . Pbro . D . David Martínez. · 

Que las reuniones de la Jornada Catequística Sacerdotal (Circular No. 
21 de Sep. 30-57) que se celebrará en Tampico del día 14 al 17 del próximo 
mes de enero, serán en el Seminario Conciliar de la Diócesis y a ella deberán 
asistir .!os señores Párrocos, Vic. Fijos y Capellanes . 

Se les recuerda q'lle deben contestar las encuestas solicitadas, traer la 
colección de catecismos del Seminario Catequístico que se les envió para su 
estudio y lista de candidatos de alumnas para el Curso de la Escuela Cate­
quística que empezará el 27 del mes de enero . 

Que ya es tiempo de solícitar sus licencias para exposición del Smo. etc. 
adjuntando los derechos prescritos y que liquiden los -Cuadrantes, Binaciones 
y trinaciones pe~, dientees del presente año. 

Finalmente me ordena que los Señores Sacerdotes que están pendientes 
de presentarse a Sínodo lo hagan el día 14 a las 9 de la mañana en el Semi­
nario Conciliar, y son los siguientes: Señores Curas D. Ascensión Saucedo, 
D. Guadalupe González, D . Antonio Vega, D. Jesús Herrera, D. P1·isci­
liano Moreno ·y los señores Pbros. D. Miguel H. Motta. D. Alberto San­
tiago, D . Cesáreo Diez de Pinos y D. Benjamín Ruiz. El examen será el 
14 de enero de 1958 . 

Dios guarde a Uds. muchos años. M ons Santiago Martínez, Secretario­
Canciller. 

TEHUANTEPEC. 

Cir.cular N• 179.-3 - Diciembre - 1957. -A los Sres . Sacerdotes de la 
diócesis de Tehuantepec. · 

Tenemos el honor de recordarles 1), que en virtud del rescripto de la 
Sda. Cong . de Sacramentos, que citamos en nuestra circular N. 171 en la 
noche de Navidad pueden celebrar una Misa en las iglesias no parroquiales 
Y otra en la media noche del día ú ltimo del año en las principales iglesias 
parroquiales. Se dio esta facultad el 13 de D ie. ppdo. por dos años. La ta­
sa es de dos dólares por cada concesión, o sea de $ 25 . 00, que se pueden re­
mitir por conducto de esta Sda . Mitra. Suponemos que como en concesio­
nes anteriores, la misa debe principiar después de las O. 30 horas y preceder 
una hora santa. El rescripto se dio por dos años. 2) . Que necesitamos nos 
remitan en los primeros días de Enero a T ehuantepec, el número de bau­
tismos, matrimonios y confirmaciones en artículo de muerte, hechos en las 
Parroqui as éste año. 

Los santos ejercicios principiarán D. F . el once de Feb . en la noche en 
Tehuantepec . 

D . N . S . 2uarde a Uds . muchos años . - t Jesús, Ob. de Tehuntepes. 
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TEPIC. 

Circular N• 9--27 • Noviembre • 1957. -A los Sres. Sacerdotes y fie­
les de la Diócesis. 

I.-En cumplimiento de lo pedido por los Sumos Pontífices Pío XI y 
Pío XII, la Legión Mexicana de la Decencia ha impreso la "Promesa a Ma­
ría Irimaculada" , algunas de cuyas copias envío adjuntas, a fin de que el 
próximo día 8 de diciembre, en todas · las Misas que se celebren en toda la 
Diócesis, después del Evangelio y de los avisos, comunique el Sacerdote ce­
lebrante a los fieles que se va a hacer la Promesa para no asistir a películas 
y obras teatrales inmorales, y que es libre que la hagan; leyéndola en seguida 
en voz alta y despacio, para que la repitan los que gusten hacerla. ( 1) . 

II. -Con motivo de las próximas festividades Marianas del 8 y del 12 
de diciembre, y de Navidad, recomiendo a los fieles que hagan sus Pere­
grinaciones y demás manifestaciones de piedad, con orden y decencia, pues 
no es raro ver desórdenes e irreverencias en dichos actos. Especialmente la 
celebración de las " Posadas", les recomiendo encaracidamente que la hagan 
cristianamente, absteniéndose de paganizar fiesta tan dulce con bailes y embria­
gueces. 

III.-EI R. P. Cesáreo Alba, S. J., con domicilio en Puebla No. 144, 
México 7, D. F., ha editado unas preciosas tarjetas para Navidad con la 
imagen del Padre Santo, en 3 diferentes tamaños, siendo los precios: Tarje­
tas sencillas con tarjeta adicional y tarjetas dobles: sueltas $ 2-50 de 25 a 100 
$ 2.25 y de 100 a 1000 $ 2.00. Tarjetones: sueltos $ 3-00, 25 a 100 $ 2.75 y 
100 a 1000 $ 2. 25. Las personas que se interesen por dichas tarjetas, pue­
den pedirlas al mencionado Padre, cuyo domicilio les he indicado. El pro­
ducto de la venta es en favor del Pont. Col. Pío Latino Americano, de Roma. 

IV . -Con motivo del Primer Centenario de las Apariciones de Ntra. Se­
ñora de Lourdes, se ha constiruído en la ciudad de México el Comité Nacio­
nal, que tiene por objeto promover el mayor número de peregrinaciones que 
sea posible. El precio de viaje , todo pagado, es, según el itinerario que se 
tome, de $ 15,500.00 a $ 24,500.00. Para mayores informes, pueden dirigir­
se al Sr. Presidente del citado Comité Nacional, lng. D. Juan Lainé, Do­
lores 16-304, México, D. F. 

V .-La Universidad Iberoamericana ha comenzado a editar una rev is­
ta sobre el Cine, que recomiendo a todas las personas que quieran alcanzar 
una auténtica cultura cinematográfica. La revista se llama "Séptimo Arte", y 
cuesta $ 20.00 aJ año. Pueden pedirla al Sr. Francisco H. Zárate, Zaragoza 
No. 84, México 21, D. F . - Aprovecho la oportunidad para reiterarles mi 
recomendación para las revistas ya conocidas de Uds.: "Señal", "Familia 
Cristiana", "Almas", "Juvenrud", "Redención" y las que edita ''Buena Prensa", 
y todas las demás publicaciones católicas. 

Esta Circular se leerá, como es costumbre, en ,odas las Misas que se ce­
lebren el domingo siguiente a su recibo . 

Dios Ntro. Señor guarde a Uds. muchos años . - i" Anastasio, Ob. d11 
Tepi.c-Pbro. Lic. Ladislao Ramos G . ,-Cancelario. 

VERACRUZ. 

Circular N• 60.-21 - Noviembre • 1957. -A los Sres. Vicarios Forá­
neos, a todos los Sres. Párrocos, Vicarios Fijos, Capellanes y a mis amados 
y fi eles hijos del Arzobispado de Veracruz: 

Es mi deber INSISTIR sobre el Edicto Diocesano del 3 de mayo de 1956, 
1 

(1) Véase la fórmula de la "Promesa a María Inmaculada" al fina l dt 
la Circular N •· 10 de Chihuahua . -La Redacción . 

- 25 -

que se refiere a la Colecta Anual del Diezmo en la Arquidiócesis, y el cual, 
-como lo expresa el propio Edicto-, es "obligatorio a partir de su promul-

., ,, 
gac1011 . 

INSISTIR equivale a llevar a la inteligencia de todos l~s fi~les el convei:i• 
cimiento, la persuación sobre la obligación grave, en conciencia, _de cumplir 
con el precepto de la Santa Iglesia, relativo al pago anual del diezmo. 

Para convencerse de esa obligación, conviene tener presente: 

1 •-El Edicto del 3 de mayo no impone una obligación nueva, sino sólo 
recuerda y reglamenta la que ha existido siempre en la Santa Iglesia. 

Efectivamenteá· tan no se introduce ni impone una obligación nueva, 
que la obligación de pagar diezmos, en cuanto por ellos se significa ciena 
porción congrua que deben suministrar los fieles para promover el culto di­
vino y alimentar a los ministros sagrados ES DE_ DERECI;IO ~ATURAL, 
supuesto que en toda sociedad,-como lo es la Iglesia, y no solo, smo sociedad 
perfecta-, los miembros de ella deben soportar las carg~s comunes . Por ot~a 
parte, el culto divino redunda en bien de t_o~os los m1~mbros de la _Igl~~1a 
y los ministros sagrados se consagran al ser~1c10 de lo_s. fieles con proh1b~cion 
de dedicarse a otros oficios y carreras lucrativas, perm1t1dos a todos los fieles. 

Consigu1entemente, los diezmos se fundan en el derecho natural. 

2•-Pero no sólo se funda la obligación de pagar el diezmo en d dere­
cho natural -lo cual sería suficiente para que la Iglesia esruviera facultada 
para demandarlos de los fieles-(sino que es también una obligación de Dere­
cho Divino Positivo . 

Ya el Sagrado Libro del Levítico, 27, 30, se expresa de esta manera : 

"Toda décima de la tierra, tanto de las semillas de la tierra , como de los 
frutos de los árboles, es de Dios ,es cosa consagrada a Dios" . Y en el mis­
mo capítulo, ve1·so 32, adañe el mismo Libro Sagrado: 

"Las décimas del ganado, mayor o menor, de todo cuanto pasa bajo el 
cayado, son de Dios". 

Por esta razón, en d antiguo Testamento, los diezmos expresados en d 
Sagrado Libro que hemos citado, se daban, en virtud de esa disposición di­
vina, a los sacerdotes y levitas, como pago. 

El Libro de los Números, 8, 17, dice: "Todo primogénito de los hijos de 
Israel es mío, lo mismo los de los hombres que los de los animales" . Y en 
el Deuteronomio, 12, 6, termina: "allí le presentaréis vuestros holocaustos y 
sacrificios pacíficos, vuestras décimas, vuestras primicias y la ofrenda alzada 
de vuestras manos. . . y los primogénitos de vuestras vacas y ovejas" 

En la Ley Evangélica, no se habla explícitamente de diezmos; pero sí se 
manda en general a los fieles que a los ministros de la Iglesia suministren el 
sustento necesario pa~a la vida. 

Por eso encontramos en San Mateo, 10, 10 y en San Lucas, 10, 7, estas 
palabras: 

"Digno es el operario de su sustento y de su salario ... " 

Y San P ablo en la I Corintios, 9, 13-14, habla de esta manera: 

"¿No sabéis que los que ejercen las funciones sagradas viven del sanrua­
rio y los que sirven al altar, del altar participan? Pues así ha oredando el 
Señor a los que anuncian el Evangelio: que vivan del Evangelio". 

Se ve, por tanto, con claridad que la ley relativa al pago de diezmos es 
e?- verdad, no sólo de derecho natural, sino también de derecho Positivo Di­
vino. 

¿Qué es entonces lo que ha determinado la Iglesia acerca de los diez­
mos en su legislación? 

Desde luego en el Códiao del D erecho Canónico, c, 1502, está dispuea-
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to que se guarde y conserve la obligación de pagar los diezmos, de acuerdo 
con las costumbres de cada región. 

En el Edicto del 3 de mayo de 1956, está dispuesto: a) EL MODO, b) 
EL TIEMPO OPORTUNO PARA EL P AGO DE DIEZMOS, y c) QUIE­
NES DEBEN PAGARLOS. 

a) Queda en pie la forma acostumbrada hasta el presente en la recolec­
ción de los diezmos, y se impone obligación personal a personas que anterior­
mente no la pagaban. 

b) El tiempo oportuno para el pago de diezmos, mandado por el Edic­
to, es el mes de noviembre cada año. 

Sin embargo; debe advertirse que, cuando no se ha cumplido el precepto 
en el tiempo mandado, sigue obligando el mismo precepto en conciencia y 
gravemente, y consiguientemente debe cumplirse tan pronto como sea posible. 

c) Están obligados al pago de diezmos: 

1 •-Los agriculto~es y campesinos, en la forma observada hasta hoy. 

2- Los empleados y los obreros están obligados a dar cada año un día 
de habe1·. 

3•-Los industriales, profesionistas, comerciantes y propietarios están obli­
gados a dar cada año EL UNO POR CIENTO de sus ganancias líquidas. 

Es, por tanto, evidente que la Iglesia no ha impuesto un nuevo precepto, 
sino sólo ha reglamentado cuanto al modo, tiempo y sujeto de la ley el fiel 
cumplimiento de un precepto que, como se ha dicho, es de derecho natural y 
de derecho Divino Positivo. , 

Debe advertirse que no se cumple la obligaci611 de pagar el diezmo con 
dar limosnas, ya sea para el Seminario, para las misiones, o para otras fines 
piadosos; por razón de que todo esto se h ace por un deber de caridad, mien­
tras que el pago de diezmos se hace por un deber de justicia. 

Jamás la Iglesia, al ordenar que los industriales, propietarios, comercian• 
tes y profesionistas paguen el uno por ciento de sus ganancias líquidas ha te=­
nido la intención de fiscalizar las entradas de los fieles, sino sólo reglamentar, 
para que en conciencia puedan cumplir su deber. 

Tampoco deben abstenerse de pagar el diezmo por pena aquellas perso­
nas que teniendo un salario muy reducido, reducida sería también la cantidad 
que aportaran. Pueden en este caso los fieles, para evitar el consiguiente bo­
chorno, pedir que no se les dé recibo o que no se les dé públicamente, dejan­
do en el caso el domicilio, a fin de enviarlo por correo. 

Pasado un año de la reglamentación del pago de diezmos en nuestra Ar• 
quidiócesis y también de experiencia, debo manifestar a los Sres. Vicarios Fo• 
ráneos, Párrocos, Vicarios Fijos y Capellanes mi gratitud sincera por la buena 
colaboración que han presta-do en la recolección de diezmos y en instruir a los 
fieles que les están encomendado ssobre la grave obligación que tienen de pa• 
gar los diezmos. 

A la vez, debo también expresar mi gratitud a mis amados diocesanos por 
la eficaz ayuda que han prestado a la Santa Iglesia, supuesto que, corno bue­
nos cristianos han acatado la ley de la Santa Iglesia, satisfaciendo al cum­
plimiento de ella en el pago puntual de lo q'Ue deben a Dios. 

Esta Circular se leerá por los Sres. Vicarios Foráneos, Párrocos, Vicarios 
Fijos y Capellanes en todas y cada una de las Misas que se celebren en sus 
respectivas iglesias el domingo inmediato a su recepción y el siguiente se 
comentará.-t Manuel Pío, Arzobispo de Veracruz . ....::::. fosé Ruiz Navarro, 
Secretario. 

Cirwlar N r 61. -28 - Noviembre . 1957. -A los Señores Párrocos, 
Vicarios Fijos y Capellanes de la Arquidiócesis de Veracruz: 
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El Sumo Pontífice, con gran solicitud patemal, se ha ocupado en mu­
chas ocasiones del problema moral del cine, de tanta trascendencia para la 
vida cristiana y cuyo influjo en el vivir del hombre es tan patente, como el 
apasionamiento de las multitudes, por determinados personajes o problemas, 
que se exhiben en la pantalla. . 

En su Encíclica "MIRANDA PRORSUS" del 8 de septiembre del año 
en curso, Su Santidad el Papa Pío XII, urgiendo sobre la necesidad de la cla­
sificación moral de las películas, dice: "Culpable sería por tanto toda suerte 
de indulgencia para con cintas que, aunque ostenten méritos técnicos, ofen­
den sin embargo el orden moral, o que respetando aparentemente las buenas 
costumbres, contienen elementos contrarios a la fe católica". Más adelante, 
renovando las instrucciones de S. S. el Papa Pío XI en su Encíclica "Vigi­
lanti cura" recomienda. . . . "que se recuerde con frecuencia a los fieles sus 
deberes en esa materia y en particular la obligación grave que tienen de in­
formarse sobre los juicios morales y de ajustar su conducta a ellos. A este fin, 
donde los .Obispos lo juzguen oportuno, podrá destinarse útilmente un día 
festivo del año para promover oraciones e instruir a los fieles sobre sus de­
beres con respecto a los espectáculos y en particular con relación al cine". 

Para dar cumplimiento a los deseos de Su Santidad el Papa, el Vble. 
Episcopado h a aprobado la "PROMESA" que va adjunta (1) a la presente 
circular y ha escogido para que se haga, el domingo más próximo a la fiesta de 
la Inmaculada Concepción, que este año es el mismo día ocho. -Procurad, en 
instrucción prudente, orientar las almas que están a vuestro cuidado, sobre es­
ta materia, preparándolas así para que hagan su promesa de manera genero• 
sa y consciente obteniéndose así mayor fruto. Dios Nuestro Señor premie 
vuestro celo pastoral con abundantes gracias y recibid entre tanto nuestra 
bendición Pastoral que de todo corazón os damos. 

t Manuel Pío, Arzobispo de Veracruz. -fosé R11iz Navarro, Srio. 

ZACATECAS. 

Circular No. 8.-27 - Noviembre • 1957.-A los . Religiosos y Religiosas 
del Obispado: 

Entre los graves deberes que pesan sobre la conciencia del Obispo está 
la atención a los Conventos y Comunidades · Religiosas, que con su Vida 
Contemplativa y con su Apostolado en favor de los niños, de los enfermos y 
de los pobres hacen tanto bien en Nuestra amada Diócesis. 

Deseando darles una atención más eficaz para incrementar cada día su 
vida espiritual y con el fin de poder rendir un informe más completo al Pa­
dre Santo con motivo de la próxima Visita ad Limina que tendrá lugar el año 
de 1959; después de pensarlo seriamente en la presencia de .Dios ante el Sa• 
grario y consultarlo con personas graves y prudentes, hemos determinado es 
tablecer en Nuestra Diócesis EL VICARIATO DE RELIGIOSOS Y RELI­
GIOSAS, nombrando para desempeñar el cargo al ILMO. y REVMO . 
MONS. DON JOSE MARIA V ARELA DE LA TORRE, CANONIGO 
TEOLOGO DE NUESTRA SANTA IGLESIA CATEDRAL. 

Por tanto, desde esta fecha arreglaréis todos vuestros asuntos por medio 
del Vicario de Religiosos en las horas y días que se les fijaren de antemano. 

Esperamos de las Congregaciones Religiosas que verán en esta Nuestra 
determinación una gracia muy especial que el Señor les concede. 

Estamos seguros que con espíritu verdaderamente religioso acatarán esta 
nuestra determinación . 

Dios guarde a Uds. muchos años. - t A ntonió'; Obispo de Zacatecas. ---- Collector. 

(1) Vean la fórmula de la "Promesa a María Inmaculada" al final de la 
Circular No. 10 de Chihuahua que aparece en este número.-La Redacción, 
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PREDICACION 

Domingo Entre la Circuncisión y la Epifanía 

EL DULCISIMO NOMBRE DE JESUS 

(Sa11 Lucas, 2, 21)• 

(Tiene San Bernardo muy devotos sermones acerca del Nombre ele Jesús. 
Vamos a resumir algunos de ellos)• 

LA IMPOSICION DEL NOMBRE DE JESUS 

"Cuando se hubieron cumplido los ocho días para cincuncidar al Niño, le 
dieron el nombre de Jesús" . (San Luc. 2 , 21). ¡Grande y admirable :nisterio! 
Es circncidado el Niño y se le llama Jesús. ¿Pues qué conexión hay entre 
estas dos cosas? La circuncisión, sin duda, parece más propia de quien necesita 
lavarse de quien es Salvador, y más corresponde al Salvador circuncidar que 
ser circuncidado. Pero aprende en esto cómo el Mediador entre Dios y los 
hombres desde el principio de su nacimiento ,iunta las cosas humanas con las 
divinas, las ínfimas con las supremas. Nace de mujer, pero mujer a quien de 
tal modo se le da el fruto de la fecundidad, que no pierde la flor de la 
virginidad; es envuelto en pañales, pero los mismos pañales son honrados 
con alabanzas de los ángeles; es ocultado en un pesebre, pero es manifestado 
brillando una estrella del cielo, demostrando así la circunción al mismo- tiem­
po la verdad de la carne asumida; y el nombre recibido, que es sobre todo 
nombre, manifiesta la gloria de la Majestad. Es circuncidado como verdadero 
hijo de Abraham; llámase Jesús, como verdadero hijo de Dios. 

Y no lleva este mi Jes.ús, como otros que le precedieron, un nombre va­
cío e inútil. No hay en El nada sobre de su nombre grande, sino la verdad; 
porque testifica el evangelista que se le puso desde el cielo: "nombre im­
puesto por el Angel, antes de ser concebido". (Luc. 2, 21). Y mira bien la 
profundidad de esta expresión. Después de nacido, es llamado Jesús por los 
hombres, y con este nombre fue llamado por el ángel antes de ser concebido; 
porque El es Salvador del ángel y del hombre; pero del hombre desde la 
encarnación, del ángel desde la constitución del mundo. Con razón, pues 
ciertamente, al circuncidarse el Niño que nos nace, se le llama Salvador; por­
que ya desde entonces comenzó a obrar nuestra salud, derramando por nos­
otros aquella sangre inmaculada. Ya no tienen que pregnntar los cristianos 
pór qué causa quiso Cristo ser circuncidado. Fue circuncidado por lo mismo 
que nac,o, y porque padeció. Ninguna de estas cosas fue por sí, sino todo 
por los élegidos". 

TODOS LOS OTROS NOMBRES DE CRISTO, VIENEN 
A REDUCIRSE A ESTE NOMBRE DE JESUS 

Isaías, prediciendo que este mismo Niño había de ser llamado con mu­
chos nombres, parece haberse callado únicamente este nombre (de Jesús), el 
cual sólo, como dijo antes el ángel y testifica el evangelista, "es su propio 
nombre". Suspiró ·1saías por ver este día; viólo y se alegró. En fin, hablaba 
gozosísimo y alabando a Dios, decía: "Nos ha nacido un Niño, nos ha sido 



- 30 -

dado un Hijo, que tiene sobre su hombro la soberanía, y se llamará Admira­
ble, Consejero, Dios, Fuerte, Padre sempiterno, Príncipe de la P az". (9, 6). 
Grandes nombres en verdad. Pero ¿dónde P.stá el nombre, "que es sobre todo 
nombre (Filip. 2, 9), el nombre de Je~ús, al cual se hinca toda rodilla? 
( l bid). Q uizá en todos estos nombres hallarás sólo este, Jesús. Sin duda, El 
mismo es de quien la Esposa d ice en el cántico de amor: "Es tu nombre 
ungüento derramado". (Cant. 1, 3) . 

Tenéis, pues, un solo Jesús en todos estos nombres; ni en manera alguna 
pudiera llamarse o ser Salvador, si hubiera fa ltado uno solo de ellos. ¿Acaso 
110 le ha experimentado Admirable cada uno de nosotros en la mutación de 
nuestras voluntades? Entonces se da principio a la gran obra de nuestra sal­
vación, cuando empezamos a desechar lo que antes amábamos, a tener dolor 

- de lo que nos daba placer, a abrazar lo gue temíamos a seguir lo mismo de 
que antes huíamos, a desear lo que despreciábamos. Admirable es sin duda, el 
que obra tales maravillas. 

Pero no es menos necesario que se muestre nuestro Conse;ero en la elec­
ción de la penitencia y en la ordenación de nuestra vida, para que nuestro 
celo no carezca de ciencia y no falte d iscreción a la buena voluntad. Igual­
mente es preciso que le sintamos Dios en el perdón de nuestras antiguas cul­
pas, porque sin esto ni cabe darse la salud, ni puede nadie perdonar los pe­
cados, sino sólo Dios. Y aun esto no bastaría para la salvación si no se 
mostrase Fuerte en rechazar y destruir a los enemigos que nos combaten, para 
que no nos venzan de nuevo nuestras concupiscencias y nuestros fines -~ean 
peores que los principios. ¿Pareceos que nada falta para ser Salvador? Cier­
tamente faltaría una cosa principalísima, si no fuese Padre Sempiterno, toda 
vez que por El resucitamos para la inmortalidad los mismos que por el padre 
del presente siglo somos engendrados para la muerte, Aun esto no bastara r. i, 
como Príncipe de la Paz, no nos reconciliara con el Padre, a quien se ha 
de entregar el reino, para que no ocurra que, como hi jos de perdición y no 
de salud, resucitáramos sólo para la pena. P ara dilatar el imperio -se llamará 
con razón Salvador por la muchedumbre de los que se han de salvar. Y 
para una paz ilimitada hemos de saber que la salud es verdadera y no puede 
temerse que falte jamás, 

fESUS SIGNIFICA SALVADOR DEL PECADO 

Una cosa hay en que expresamente convienen los ángeles y el Apóstol 
cuando hablan del nacimiento de Cristo, y es que le dan el nombre de Sal­
vador. Hablando Gabriel a María, como más plenamente instruida por el 
Espíritu de Dios, le indica el nombre solamente: "Le pondrás por nombre 
Jesús". (Luc. i, 31). El ángel que se apareció a José no sólo pronunció su 
nombre, sino que le instruyó de la causa, y se lo interpretó diciendo : "Le 
pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su pueblo de sus pecados". (San 
Mat. 1, 21). A los pastores también se les anuncia la gran alegría. Os ha 
nacido hoy un Salvador, que es el Cristo Señor, (S. Luc. 2, 10). Así tam­
bién habla San Pablo: apareció la bondad y el amor hacia los hombres de 
Dios, nuestro Salvador. (Tit. 3, 4) . ¡Qué hermosamente! Ninguno calló el 
dulce nombre, porque esto era para mí muy necesario. De otro modo, ¿qué 
h aría yo oyendo que venía el Señor? ¿No huiría come Adán que huyó de 
su presencia, aunque no pudo escaparse? ¿No desesperaría oyendo que venía 
aquel Señor cuya ley así había quebrantado, de cuya paciencia he abusado y 
a cuyos beneficios he sido tan ingrato? ¿En qué otra cosa podía yo tener con­
suelo mayot· que en el dulce vocablo, en el nombre de mi consolador? El 
mismo dice que no vino para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvado por E l. (S. Ju. 3, 17). Ya me llegaré ahora confiadamente a El, ya 
le suplicaré con toda esperanza. ¿Qué temeré cuando viene el Salvador a 
mi casa? A El solo he ofendido. Quedará condonado todo cuanto El perdo­
nare, porque verdaderamente El puede hacer cuanto quiera. Si Dios justifica 
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¿quién osará condenarlos? O ¿Quién puede acusar a los elegidos de Dios? 
Por eso conviene que celebremos que haya venido (Jesús, Salvador) , a donde 
nosotros estamos, pues fácilmente nos concederá el perdón. 

En fin niño es; fácilmente se podrá aplicar; porque ¿quién no sabe que 
el niño fácilmente perdona? Aunque no lo debemos estimar en poco, pode­
mos reconciliarn ':'s co!1 D!os ahora por cosa _mínima. _Por _mínima cosa, repito, 
pero 110 sm pemtencta, smo porque esta misma pemtencta es como cosa mí­
mina. Pobres somos, poco podemos dar; pero podemos volver a la amistad de 
Dios por esto poco si lo queremos. Todo lo que puedo dar es este miserable 
cuerpo; si yo lo diere, ya basta; pero siempre que añada el suyo también, 
porque de lo mío es y mío es, supuesto qne nos h a nacido un Niño, nos ha 
sido dado un Hijo. (Is. 9, 6). De tí, Señor, suplo lo que tengo en mí de 
menos. ¡Oh dulcísima reconciliación! ¡Oh suavísima satisfacción! ¡Oh recon­
ciliación verdaderamente fácil, pero muy útil! S atisfacción tenue, pero no des­
preciable. Cuanto ahora es fácil, será después difícil; y así como ninguno hay 
ahora que no pueda reconciliarse con Dios, así dentro de poco ninguno habrá 
que io pueda, porque así como la benignidad se manifestó a !os hombres 
sobre toda su esperanza y pensamientos, así debemos esperar que será su rigor 
en el juicio. 

No menosprecies, pues, la misericordia divina, si no quieres sentir su 
justicia, su ira, su indignación, su celo y su furor. No me reprendas, Señor, 
en tu furor, ni me castigues en tu ira. Y p ara que entendieras qué rigor se 
seguiría, le precedió tan grande mansedumbre, a fin de que por lo grande 
de la indulgencia pudieras inferir lo grande de la venganza, Inmenso es Dios 
e infinito en su justicia, pero también lo es en su misericordia; grande para 
perdonar, grande para castigar; aunque preceda la misericordia, para que, si 
queremos, no halle la justicia sobre qué descargar su furor. Por eso nos mostró 
de antemano su benignidad, para, que reconciliados con el Señor por ella , 
veamos seguros su severidad. Por eso se dignó no sólo bajar a la ti erra, sino 
dejarse conocer; no sólo nacer, sino darse a conocer. 

¡Cuán hermoso eres para los ángeles, Señor Jesús, en tu naturaleza divi­
na, engendrado desde lo eterno en los esplendores de la santidad antes que el 
lucero de la mañana, siendo como eres resplandor y retrato de la sustancia 
del Padre y luz de la vida eterna, siempre refulgente! ¡Cuán h ermoseado 
ap~reces a mis ojos, Señor Jesús, en esa nueva posición que has adoptado al 
umrte en persona a la naturaleza humana! Porque cuando a ti mismo te anona­
daste, cuando te despojaste del brillante ropaje de la Divinidad, aombreando 
los purísimos resplandores de tu gloria, entonces resplandeció más fúlgida tu 
piedad, brilló más clara tu caridad y centelleó más intensamente tu g racia! 

LA EPIFANIA DEL SEÑOR. 

(San Mateo, Cap. 2, 1-12). 

. En el presente Evangelio de San Mateo, se nos pone delante el llama­
miento o vocación de los Magos a la verdadera fe ; las dificultades que en­
contraron para acudir a donde Dios los llamaba, y la recompensa que Dios 
Otorgó a su fidelidad, 

A todos los hombres llama Dios para que se acerquen más y más a El; 
a unos en un estado a otros en otro, Y de una manera particular Dios, lleno 
~e bondad y de misericordia, siempre está llamando a los que están lejos 

e El, ya sea por el pecado, ya sea porque están lejos de la verdad, "Medite­
nlos la historia de los Magos, para saber escuchar el llamamiento de Dios 
en lo interior de nuestras almas, y roguemos mucho por las pobres ovejitas 
q~e. están lejos del redil del Buen Pastor, para que oigan su voz, y se realice 
ª gun día, y pronto los anhelos del Pastor, de que "haya un solo redil con 
un solo Pastor". 
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Los Magos eran unos sabios que h abitQban la Arabia Desierta, Caldea o 
La Me;;opotamia, donde se conservaba la tradición de la venida del Mesías, 
que había de ser próximamente anunciada por una estrella. Habiendo visto 
esos piadosos Magos brillar esa singular estre lla, se pusieron en camino hasta 
Jerusalén para adorar al Rey Divino, que acababa de nacer. Y fieles a la 
voz de Dios que se manifestaba en aquel astro, se pusieron en camino desa­
fiando todos los impedimentos y dificultades que pudieran detenerles en su 
resolución de acudir al llamamiento divino. 

Quizá la primera di ficlu tad la encontraron en los hombres mismos, en 
sus paisanos, que los tachaban de temerarios e ilusos, que se dejaban llevar, 
para emprender tan larga jornada, de la luz de una estrella. Mas ellos, piso­
teando todo respeto humano, despreciaron las burlas de aquellos hombres im­
p íos, que no alcanzan a comprender la abnegac(ó:"' de las a lmas mov!das por 
un ideal, ni la generosidad de quien lo sacrifica todo por ser fiel a la 
divina vocación. 

No menor dificultad encontrarían en los peligros e incomodidades que 
llevaba consigo tan larga jornada a través de regiones inhospitalarias, de in­
mensos desiertos, en los cuales habrían de padecer cansancio, hambre, sed , in­
solación. Pero ellos, los Magos, animados por la vista de la estrella milagrosa 
que los guiaba, siguieron adelante con fidelidad inq_uebrantable, con heroica 
paciencia y con invencible constancia . Es que los ammaba la fe, los alentaba 
la esperanza y los inflamaba la caridad , y con esas virtudes vencían todos los 
obstáculos que, encontraban en su camino. 

En llegando a Jerusalén la estrella desapareció; mas no por eso se des­
alentaron. Acudieron entonces a la autoridad, por medio del perverso rey 
Herodes, quiso indicarles el camino, sin permitir que el cruel t irano consu­
mase sus malvados proyectos. Al salir de Jerusalén, volvieron a ver la estrella, 
que les condujo h asta la casa donde estaba el Mesías en brazos de su Madre, 
Y Dios les avisó después en sueños que volviesen por otro camino a su tierra, 
preservándolos así de los perversos intentos del infame Herodes. 

Después de tantas y peligrosas luchas llegaron los Magos saturados de 
gozo a la presencia del Rey Mesías, y se postraron llenos de devoción delante 
de Aquel que es el verdadero camino, verdad y vida. ! Qué recompensa t~_n 
abundante les otorgó el Señor en pago de tantos ,acr1fic1os y de Lanta u­
delidad! 

Le traían el incienso de su profunda fe, el oro de su humilde sujeción 
y la mirra de su abnegado y constante amor por aquel D ios hecho hombre, 
que recostado en abyecto pesebre daba a los hombres, soberbios y egoístas, 
una severa y práctica lección de pob¡•eza y humildad , que es lo que rn~s ne­
cesitan nuestras pasiones desenfrenadas, que se mueren por consegmr los 
honores y bienes de este mundo. 

Acerquémonos también nosotros corno los Magos a ese Divino Niño, 
escuchemos su voz, ofrezcámosles nuestos dones, Dios quiere que todos los 
hombres se acerquen a El. Unos están lejos de El por el pecado, y El no cesa 
de tocar a la puerta de su corazón, insistiendo en que le abran y le dejen 
tornar posesión d'e él. " Ecce sto ad ostium et pulso". No le demos con la 
puerta en los ojos; El no se cansa de llamarnos. Venzamos todas las dificul­
tades que se nos presenten para salir de tan miserable estado, y grande será 
nuestro gozo, si por fin le damos entrada en nuestro corazón. 

También Dios Ntro. Señor hace resonar la voz de su voluntad en lo 
interior de cada uno indicáidole el estado en que quiere que le sirvamos. 
Dios, que murió por nosotros, no quiere sino nuestro mayor bien en esta 
vida, que nos prepara para alcanzar el mayor de los bienes que es la eterna 
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felicidad. Oigamos esa voz divina, y sin temor a !u dificultade, que hemos 
de encontrar de parte de parientes y amigos y de otras muchas y diversas 
circunstancias, escuchemos esa voz de Dios, y cueste lo que cueste acudamos 
al divino llamamiento. La recompensa será abundante; nada menos que el 
ciento por uno en esta vida y después la vida eterna, 

Domingo T)rimero _Vespuis ~e Epilania 
LA SAGRADA FAMILIA 

'{San Lucas, Cap. 2, 42-52), 

Importantísimas enseñanzas se nos dan en este Evangelio acerca de la 
fami lia cristiana, y sobre todo acerca de la educación de los hijos. 

Su S. León XIII nos habla acerca de este asunto en la carta apostólica 
del 1892, con la cual introdujo la fiesta de la Sgda. Familia: "Cuando Dios 
misericordioso, dice el gran Pontífice, resolvió consumar la obra de la Reden­
ción, tan largo tiempo esperada en el mundo, de tal modo· dispuso la ma­
nera de realizarla, que en sus comienzos se ofreció al mundo la imagen su­
blime de una familia fundada por Dios, en la cual todos los hombres podían 
contemplar la virtud y la santidad. Conforme al plan de la Providencia, fue 
organizada de t al modo, que todo cristiano de cualquier estado y vocación, 
al contemplarla se sintiera fácilmente atraído a la práctica de todas las virtudes". 

Pongamos, pues, nuestros ojos en la Sagrada Familia. La primera ense­
ñanza que nos da , es el cumplimiento de nuestros deberes religiosos. La Sa• 
grada Familia comparece en el templo y rinde homenaje a Dios. En el santo 
evangelio de este día aparece la Sgda. Familia de Nazaret yendo a Jerusalén 
a cumplir sus deberes para con Dios. El domingo cristiano debiera ser una 
prolongación de esta escena en el mundo, e imitar la familia cristiana, a la 
familia de N azaret, cumpliendo ante todo con la gravísirna obligación dv 
oír entera la Santa Misa. 

Dios es el origen y fundamento de la familia; ésta es una sociedad pri­
vada fundada por el mismo Dios, por medio de la institución divina del matri, 
monio, que en la nueva Ley fue elevada por Cristo Nuestro Señor a la digni­
dad altísima de sacrnrnento. La piedra angular donde se funda esta institución 
de la familia, es la autoridad; y toda autoridad viene de Dios. Si los padres 
de Í;irnilia han de llevar adelante la gran empresa que Dios pone en sus manos 
de cooperar a dar y acrecentar la vida en el mundo, es porque cuentan con 
la representación de Dios mismo- Los hijos tienen que sujetarse a sus padres 
para recibir de ellos la fo rmación y la educación, que los prepare a gozar 
de la eterna felicidad. Ahora bien el único motivo que exige de los hijos esa 
necesaria sumisión p ara conseguir el fin de la familia cristiana, es que vean 
en sus padres la imagen y la autoridad de Dios. Pero si en la familia, no Ge 
reconoce la autoridad de Dios, no se cumple con lo que D ios ordena, es 
completamente inútil querer exigir de los hijos sumisión y obediencia . 

Por eso el Hijo de Dios p asa la mayor p arte de su vida sujeto a sus p a­
dres, para enseñarnos con su ejemplo esta virtud absolutamente necesaria en 
los hijos de familia. 

Por su parte los padres de familia tienen la obligación gravísirna, después 
de haber engendrado y dado vida a sus hijos, de formarlos y educarlos, con­
fo1:me al divino modelo Cristo Jesús, que se hizo humilde hijo de familia , y 
quiso corno todo hombre ser formado y educado por sus padres. 

La misión de los padres no termina con el nacimiento del hijo; entonces 
más bien . empieza una importante etapa, la de 1~ educa.ci.ón. Educar, es <lesa, . 

CH.-3 
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rrnllar al nmo hasta que se haga hombre completo. Las palabras finales del 
Evan¡¡elio nos presentan la amplitud de la formación y educación de los hijos: 
Jesús crecía en edad. He aquí el desarrollo físico, al cual tienen que atender 
ante todo los padres. Jesús crecía en sabiduría. He aquí la formación intelec• 
tual, que viene a completarse principalmente en la escuela. Jesús crecía en gra• 
cia. Aquí podemos ver la formación mora l y espiritual, que primero debe darse 
y continuarse en el hogar, y completarse también en la escuela. 

El fin de la educación cristiana es formar a Jesucristo en los hijos. Dios 
Nuestro Señor da hijos a los p adres, para que les enseñen el camino del cielo 
y sean felices eternamente. Pero como al cielo no se llega sino siguiendo a Cristo 
que es camino, verdad y vida, y e l único camino, por eso no hay otro fin en la 
educación que enseñarles a seguir, amar e imitar a Jesús, a los hijos, que reci­
ban de Dios los p adres de familia. 

Su S. Pío XI, en la encícl ica acerca de la educación cr1sua11a, nos dice, 
que "el fin propio e inmediato de la educación cristiana es cooperar con la 
gracia divina a formar el· verdadero y perfecto cristi ano, es decir, al mismo 
Cristo, en los regenerados por el bautismo . . . Por esto la educación cristiana 
comp!'ende todo el ámbito de la vida humana, sensible y espiritual, intelectual y 
moral, individual, doméstica y social, no para menoscabarla en manera alguna, 
sino para elevarla, regularla y perfeccionarla según los ejemplos y la doctrina 
de Jesucristo. 

Por lo tanto una de las cosas en que más h ~y que i11s1sur en esta materia, 
sobre todo en nuestra Patria , es en el cuidado que han de tener los padres de 
familia, de escoger con mucho cuidado la escuela donde han de educar a sus 
hijos. La escuela es la prolongación del hogar, y por lo tanto los padres de 
familia tienen el derecho y el gravísimo deber de que los maestros en la es­
cuela les den a sus hijos la educación religiosa que ellos están obligadoS' a pro• 
curarles. Por tanto, si por las circunstancias arremiantes, tienen que poner a 
sus hijos en escuelas donde no se enseña la religión, tienen los padres de fa­
milia obligación gravísima de que aprendan bien la doctrina cristiana, y hagan 
a tiempo su primera comunión, y después sigan formándose bien en religión, 
hasta alcanzar, de modo que no lo olviden en toda la vida, la necesaria cultura 
y conocimientos religiosos que necesitan para su salvación. 

Y una cosa en que antes que todo esto hay que insistir, gravando la con­
ciencia de los padres de familia, es que bauticen a sus hijos cuanto antes. Y tie­
nen que entender bien, que si retrasan el bautismo de sus hijos, en lugares 
donde hay facilidad de bautizarlos, aun ocho días, pecan mortalmente. Es muy 
triste, que por fútiles pretextos, por esperar a los padrinos que vienen de muy 
lejos y por otros semejantes, impidan tantos bienes espirituales a sus hijitos, y 
desobedezcan el mandato de la Iglesia, que quiere que el niño se bautice cuanto 
antes. 

Mediten bien los padres de familia en su grande dignidad como educadores. 
Dios les confía la formación de un nuevo corazón, que ha de amar a Dios por 
toda la eternidad. Los padres de familia, en la grandiosa empresa de la edu­
cación de sus hijos participan de la dignidad altísima del sacerdote. Uno de 
los más admirables fines del sacerdocio, es acercar a las almas a Dios. Pues 
lo que el sacerdote hace en grande escala, con su predicación y su ministerio, 
eso mismo h acen y deben de h acer el padre y la madre de familia . Dedicarse 
con todo empeño a formar los corazoncitos de sus hijos, para que se acerquen 
a Dios, para que amen a Dios. Sublime destino el de los padres de familia. 
Dense cuenta de su grandeza, de la grandeza de su oficio. Son los padres de 
familia instl'Umentos del Maestro interior, del Espíritu Santo , cooperadores 
de la verdad; de esa Verdad viva que es Cristo; de esa Verdad que hará feli-

. ces para siempre a sus hijos. Hagan, pues, lo posible por ejercitar bien tan 
excelso y elevado oficio, y consecuente, con él, no i;leb.en esc.¡timar Hcrificios 
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para conseguir la mejor formació? y educación de la prole que Dios ha puesto 
en sus manos, para que se la cmden y se la devuelvan, con el fin de que El 
les otorgue junto con ellos, la eterna y verdadera felicidad. 

Muy útil se~á para los padres,_ tener ~res_ente en la educación de sus hijos, 
con el . amor Y e¡empl~ como medios, el s1gu1ente decálogo, entresacado de las 
alocuciones de S. S. P10 XII, a los recién casados: 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 
6. 
7, 
8. 

9. 
10. 

La educación debe empezar desde la más tierna edad del niño. 

Los padres de familia han de hermanar la autoridad con la dulzura. 
Deben elegir bien la escuela y los maestros que han de auxiliarle' 
Edúquenlos en las enseñanzas del Salvador Jesús. en su teinot· s. 

Vigilen las compañías, lecturas, espectáculos y d iversiones. 
No prnvoquen la ira de sus hijos . 

N o les engañen nunca para salir del paso. 
No los castiguéis, cuando estéis airados. 

y amor. 

Hacedles amantes de la Eucaristía y de la Virgen Santísima. 

Y por fin , a l educarlos, dirigidlos siempre por la mano sacerdotal. 

Domingo Segunóo Vespuis óe la Ep#anía 

{San fuan, Cap. 2, 1-11). 

Del Evangelio que acabamos de leer, podemos sacar dos lecciones im­
portantísimas para la vida cristiana; una que nos h abla acerca del santo sa­
cramento del Matrimo~o, y la otra, acerca del importantísimo papel, de in­
tercesora, que desempena en 'la ley de gracia la Sma. Virgen, cuya 9evoción 
nos es absolutamente necesaria, si queremos ir a Jesús, y ser buenos cristianos. 
Pero por fa lta de tiempo, nos fijaremos tan sólo en la primera lección acerca 
del sacramento ~el M atrin_ionio, por exigirlo así los tiempos actuales, que tan­
tos errores ensena y practica acerca de esta divina institución sobre todo con 
la introducción de lo que llaman matrimonio civil, que sí p~escinde del ver­
dadero y único matrimonio cristiano, es en frase de S . S . Pío IX, "claro y 
e_scandaloso concubinato", con grande ruina del hogar verdaderamente cris­
tiano, sobre todo por la facilidad con que se admite en él el divorcio, cosa 
completamente opuesta a la ley divina. 

Jesucristo Nuestro Señor y la Sma. Virgen santifican con su presencia 
una alegre fiesta de bodas, para darnos a entender que las bodas son en sí 
buenas y honesto el estado que con ellas se inicia. Hubiera ~ido contra la 
santidad de Cristo aprobar con su presencia una cosa mala. 

. El Matrimonio es una institución divina, que tiene por autor al mismo 
Drns, quien lo estableció para contemplar y desarrollar su obra creadora. La 
naturaleza m isma, que viene de Dios, inclina a él. Es anterior al pecado en 
c1;1~nto se refiere a su fin principal, que es la procreación y educación de los 
hi¡os, ~ posterior a él por lo que toca a su fin secundario, que es remediar la 
c_oncup1sce11cia. Fue instituido por Dios, cuando formó a la mujer de la cos­
ti lla de Adán, y les dijo a ambos: "Creced y multipl icaos". En la nueva Ley 
en la ley de gracia, Cristo nuestro Señor lo elevó a la dignidad de sacramento'. 
de modo que entre los fieles cristianos, que pertenecen a la Iglesia verdadera 
de Jesucristo, no puede haber matrimonio que no sea al mismo tiempo sacra-
11:ento. Los infieles y paganos, que no han entrado a la Iglesia de Cristo no 
viven por lo tanto en pecado, si se casan conforme al modo natural. ' 

' 'Quede, pues, asentado, dice S. S. Pío XI, en su ei1eíclica "Casti Con­
nubii", en primer lugar, como fundamento firme e inviolable, que el matri-
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monio no fue instituído ni restaurado por obra de los hombres, sino por obra 
divina; que no fue protegido, confirmado ni elevado con leyes humanas, sino 
con leyes del mismo Dios, autor de la naturaleza, y de su restaurador Cristo 
Señor nuestro, y que por lo tanto, sus leyes no pueden estar sujetas al arbitrio 
de ningún hombre, ni siquiera al acuerdo contrario de los cónyuges. Esta es 
la doctrina de la Sagrada Escritura, esta .la constante tradición de la Iglesia 
Universal". 

Y en sus alocuciones a los rec1en casados, S. S. Pío XII, les ha dicho: 
"Cuando el Hijo de Dios se dignó hacerse hombre, la palabra del Salvador 
del género humano, volvió al primer esplendor el vínculo conyugal del hom­
bre y la mujer, que las pasiones humanas habían hecho degenerar de su noble 
institución, y lo elevó a sacramento; grande co.mo símbolo de la unión de Sí 
mismo con su Esposa la Iglesia, madre nuestra, fecunda por su sangre divina , 
que nos regenera con la palabra de la fe y con el agua de la salud y da poder 
para llegar a ser hijos de Dios a los que creen en su nombre", 

Jesús y María, con su presencia santificaron las bodas de Caná; ahí el 
D ivino Hijo de la Virgen comenzó la elevación del matrimonio, que debía 
elevarse al mundo sobrenatural desde las señales exteriores que produce la 
gracia santificante, como símbolo de la unión entre Cristo y su Iglesia. 

Por lo que toca a los fines y propiedades del matrimonio, diremos que 
la naturaleza misma los establece. "La misma naturaleza, dice Sto. Tomás, 
inclina a los fines del _matrimonio. El principal y primario es la generación y 
educación de la prole. Los secundarios son, la mutua ayuda de los esposos en 
las cosas domésticas y el remedio de la concupiscencia. 

Las propiedades del matrimonio son dos: unida-el e indisolubilidad. Es 
decir; uno con una y hasta la muerte. Lo que Dios juntó, no lo puede separar 
el hombre. 

Ambas propiedades tienen que concurrir en el mismo matrimonio, ya se 
considere éste como contrato natural, ya como sacramento. Ambas son de 
derecho natural secundario; es decir, no exigid as por la naturaleza misma del 
matrimonio, sino como necesarias para la mejor consecución de su fin princi­
pal. Por eso Dios podía dispensar de ellas, y de hecho así lo hizo en el Antiguo 
Testamento. 

Pero ambas son de derecho divino en el matrimonio elevado por Je­
sucristo a la dignidad de sacramento en el Nuevo Testamento. La indisolubi­
lidad es en el matrimonio un "bien del sacramentoíí, como la fidelidad y la 
prole. . , 

D e estos tres bienes del matrimonio nos habla el Romano Pontífice, to­
mando la doctrin::. de las enseñanzas de S. Agustín, cuando dice: "de qué 
modo estos tres capítnlos, (la fidelidad, la prole, el sacramento), contengan 
con razón una síntesis fecunda de toda la doctrina acerca del matrimonio cris­
tiano, lo declara expresamente el mismo Santo Doctor (San Agustín) , cuando 
dice: "En la fidelidad se atiende a que, fuera del vínculo conyugal, no se 
unan con otro o con otra; en la prole, a que ésta se reciba con amor se críe 
c".n b':nignidad }'. se eduque religiosamente; en el sacramento, a qu: el ma­
truno1110 no se disuelva y a que el repudiado o repudiada no se una a otro 
ni aun por razón de la prole .. Esta es como una regl; del matrimonio, con ¡~ 
cual o se embellece la fecundidad de la naturaleza o se reprime el desorden 
de la incontinP.ncia". (Casti Connubii, 8). ' 

. La Iglesia no puede alterar la naturaleza del matrimonio. Ni la Iglesia, 
111 el Papa pueden en modo alguno acceder al amor libre. Ni disolver el 
matrimonio rato y consumado (salvo el privilegio Paulino, según los cans. 
1118 Y 1120), y por consiguiente no pueden autorizar un nuevo matrimonio 
mientras vivan ambos cónyuges, aunque en el primero haya la vida insopor'. 
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table. No pueden tampoco santificar uniones ilícitas por consideración a los 
perjuicios que pudieran ocasionarse a la familia nacida de ellos. Se lo impiden 
el derecho divino que es antet·ior a la Iglesia, y la naturaleza misma, que es 
la que establece los fines y propiedades del mat1·imonio. 

Tan só1o puede la Iglesia dispensar impedimentos establecidos por ella 
misma, para velar por la pureza del matrimonio, porque con ello no se a ltera 
el mandato de Cristo, fundador suyo. 

Es pues de exclusiva competenci a- de la Iglesia lo que toca al matrimonio 
entre cristianos; y es un error muy pernicioso sostener, lo que condena la 
Iglesia en el Syllabus, ( que es una colección de los errores condenados por 
Ella), que todo lo que toca al matrimonio es de exclusiva competencia de !as 
autoridades civiles- Sin que por esto niegue la Iglesia la jurisdicción del Es­
tado por lo que toca al matrimonio, en materia puramente civil. "Porque no 
ignora la Iglesia, ni niega que, dirigiéndose el sacramento del matrimonio a 
la conservación del género humano, tenga conexión y parentesco con las 
mismas cosas humanas que se siguen al matrimonio, pero que versan sobre 
cosas de Derecho Civil, de las cuales cosas razonablemente conocen y decretan 
los que presiden la República". (León XIII. Arcanum Divinae Sapientiae, 24). 

Quede, pues, bien asentado que el único y verdadero matrimonio entre 
cristianos, es al mismo tiempo sacramento, y que no puede existir verdadero 
y válido entre cristianos, sino el matrimonio eclesiástico, contraído al pie del 
altar, y que por consiguiente los que están casados únicamente por lo civil, 
viven en estado de pecado mortal, de concubinato y están gravemente obli­
gados a legitimar su unión ante la Iglesia. 

Domingo 'Je-retro Después ~e Epif ania 

(San Mateo, Cap. 8, 1-13), 

En este Evangelio se nos presenta entre otras una conmovedora escena, 
en la cual aparece un Centurión romano preocupándose por la salud de su 
criado enfermo, que le era queridísimo. 

Vamos a meditar este punto concreto del Evangelio de hoy, aprovechando 
la ocasión para exponer las relaciones cristianas que deben existir entre pa­
tronos y obreros, entre amos y criados, según las enseñanzas que en est:i 
materia nos da la Sgda. Escritura y nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, 
en las admirables encíclicas escritas por varios Sumos Pontífices acerca de la 
cuestión social. 

A).-Un Centurión, oficial del e¡ercito romano, un pagano practica la 
caridad en forma ejemplar con uno de sus siervos, seguramente esclavo, Por 
el amor que le tiene hace todo lo posible por salvarle la vida; y después de 
agotar todos los medios acude con una fe muy sincera a pedir el auxilio de 
Jesús. Jesús recompensó su caridad y su fe, no sólo curando el enfermo, sino 
dándole al amo, al Centurión, la seguridad de compartir algún día la gloria 
celestial con los patriarcas de la antigua Ley. 

Este es el primer deber de los patronos: la caridad para con sus subor­
dinados. Cuando el siervo enferma de gravedad, no lo abandona el centu.t·ión 
a su suerte, sin mostrar interés ninguno; al contrario, con toda nobleza e hidal­
guía, aquel hombre que no era cristiano y no había oído hablar de la cari­
dad, de aquella caridad enseñada por Jesucristo, considera en la persona de 
aquel prójimo, aunque pobre y esclavo, un hermano, hijo de Dios, como les 
dice San Pablo a los patronos: "Señores, sabed que el Señor de vuestros ~ier-
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vos, lo es también vuestro y está en los cielos, y en su presencia 110 hay acep­
tación de personas" , 

Si todos los patronos tuvieran una centella de esta caridad, que no sabe 
de aceptación de personas, para con sus empleados, e hicieran que ella res­
plandeciera en obras y palabras, cuán distintas serían las relaciones entre am­
bas clases sociales. La caridad es el puente de oro en medio del cual se en­
cuentran ricos y pobres, superiores y súbditos. La caridad es la llave de oro 
que abre todos los corazones. ¡Cómo habría de bendecir Dios Ntro, Señor 
a los p atronos que la poseyeran! "Oíd al Apóstol de las gentes, nos dice S . 
S. Pío X II, oíd a San Pablo que recomendando a su amado Filemón un es­
clavo fug itivo, Onésimo, que al mismo tiempo él había convertido a la fe , 
le escribía: " R ecíbele no ya como simple siervo, sino además como hermano 
amado. Que entre el amo y el siervo, triunfe la dulzura, triunfe la pacien• 
cia, triunfe la fraternidad, triunfe la caridad". 

Otro de los deberes del patrono es también cumplir con las obligaciones 
de justicia, y con las debidas y justas condiciones, bajo las cuales se h a com• 
prometido a aceptar al empleado para ayudante en sus necesidades, ya sea que 
éstas consten por escrito en un contrato, ya sean tan sólo de palabra. Cier­
tamente que tiene el patrono el derecho de exigir que trabajen los obreros o 
criados, en conciencia, y a l exigir este derecho sirve el patrono tanto a su pro• 
pio interés, como al de su empleado, y debe seria, pero caritativamente r ecor­
darle sus obligaciones y exigirle el fiel cumplimiento de ellas, pero sin ex i­
gencias injustas, sin exigirles trabajos que superen a sus fuerzas, ni quitarles el 
tiempo que todo cristiano debe de consagrar al servicio de Dios. Por lo tanto 
el patrono debe insistir en que el personal que está a sus órdenes cumpla con 
la ley de oít· misa y debe darle facilidades para ello. 

D ebe también el amo dar el salario justo al obrero o criado y no retra­
sárselo indebidamente. Escuchemos sobre esto las graves palabras de S. S. 
Pío X I, en su sabia y prudente encíclica, "Divini Redemptoris" : 

" Pero, en tre los principales deberes de los amos, el principal es dar a 
salario, débense tener presentes muchos puntos de vista; pero, en general, 
cada uno lo que es justo. Sabido es que para determit!_ar la medida justa del 
deben acordarse los ricos y los amos de que oprimir en provecho propio a 
los indigentes y menesterosos y tomar ocasión de la pobreza ajena para ma• 
yores lucroi; es contra el derecho divino y humano. Y el defraudar a uno del 
salario que se le debe es un gran crimen que clama al cielo venganza (Sant . 
5, 4). "El jornal de los obreros que han segado vuestros campos, defr audado 
por vosotros, cl ama, y los gritos de los segadores han llegado a los oídos del 
Señor de los E jércitos" . Y en otra .parte de la misma Encíclica añade: "Por 
eso n os di rig imos de modo particular a vosotros, patronos e industri ales cris­
tianos, cuya tarea es a menudo tan difícil, porque vosotros padecéis la pasada 
herencia de los errores de un régimen económico inicuo que ha ejercitado su 
rninoso influjo dura nte varias generaciones; acordaos de vuestra responsab'ili­
dad. 

Es por desgracia verdad que el modo de obrar de ciertos medios ca tólicos 
ha contribu ido a quebrantar la confianza de los trabajadores en la r eligión a 
Jesucristo . No querían aquéllos comprender que la caridad cristi ana exige el 
reconocimiento de ciertos derechos debidos al obrero y que la Iglesia les h a 
reconocido explícit amente. ¿Cómo juzgar de los patronos católicos que en 
algun~s partes consiguieron impedir la lectura de nuestra encíclica "Quadra­
gesimo anno" , en sus ig lesias patronales? ¿O la de aqnellos industri ales católi­
cos que se h an mostrado h asta hoy enemigos de un movimiento obrero reco• 
mendado por Nós mismo? ¿Y no es de lamentar que el derecho de propiedad, 
reconocido por la Igles ia, h aya sido usado algunas veces p ara defraudar a l 
obrero de su justo salario y de sus derechos sociales?" 
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B.-Veamos ahora los deberes de los empleados, obreros y criados. ¡Qué 
hermoso ejemplo da el siervo del Centurión a los de su clase! Grande es el 
elogio de su puntual obediencia y de su trabajo bien realizado, que de él 
hace el mismo centurión: "Y o le digo: haz esto, y lo hace". También los 
empleados y subalternos deben cumplir fielmente a sus amos aquello a que se 
han comprometido en contrato firmado o sin firmar. 

Esto se lo manda la Sgda. Escritura: San Pedro dice a los criados: "Estad 
sumisos y con todo temor a los amos, no tan sólo a los buenos y apacibles, 
sino también a los díscolos". Y San Pablo les dice: "Siervos, obedeced en todo 
a vuestros señores temporales no sólo cuando os atienden, por agradar a los 
hombres, sino con sinceridad de corazón, en el temor de Dios ... " "Porque 
sabéis que de Dios recibiréis la herencia como paga". 

Y muy acertadas son las enseñanzas que en esta materia nos da S. S. León 
XIII y Pío XII. También los criados, obreros y empleados tienen obligaciones 
de justicia que cumplir. "De estos deberes dice León XIII, los que tocan al 
proletario y obrero, son: poner por su parte íntegra y fielmente el trabajo que 
libre y equitativamente se ha contratado; no perjudicar en manera alguna al 
capital ni hacer violencia personal a sus amos; al defender sus propios dere• 
chos, abstenerse de la fuerza y nunca armar sediciones, ni hacer juntas con 
hombres maly.ados que mañosamente les ponen . delante desmedidas esperanzas 
y grandísimas promesas, de donde se sigue casi siempre un arrepentimiento 
inútil y las ruinas de sus fortunas". (Rerum Novarum, 16). 

S S. Pío XII añade: "Sin embargo, si la rectitud y la benevolencia deben 
ser en los amos respeto para· con los criados, ¿no tienen acaso éstos, por su parte, 
deberes propios y especiales para con los amos? ¿No son virtudes también para 
ellos la justicia y la humanidad? ¿Se portarían acaso justa y humanamente 
aquellos servidores que faltasen a las leyes de la honestidad y defraudasen 

· a sus amos, que manifestasen los secretos de la familia con quien viven, que 
hablasen mal de la misma familia (o de sus patronos) con peligro de causarles 
daño, que 110 tuviesen cuidado en las cosas que se les confían, de manera que 
sufriesen perjuicio? ¿O aquellos servidores q_ue no atendiesen a su trabajo, o 
lo cumpliesen descuidadamente, o que cumpliéndolo ni más ni menos de lo 
que el servicio exigía, se apartasen tanto de la convivencia familiar que no 
sintiesen ni mostrasen un corazón humanamente delicado y propenso a la 
entrega de sí mismo en las circunstancias y en las horas de enfermedad, de 
cansancio, de desgracia, de luto de los amos y de sus hijos?" 

Y por último, son muy interesantes y atinadas las observaciones que hace 
el mi smo Pontífice a los obreros para que no pidan sus justas reivindicaciones 
con clamorosos y desconsiderados movimientos en estos tiempos sobre todo 
de imperiosas y universales calamidades. 

"De todos modos, dice S. S. Pío XII, los trabajadores y trabajadoras cons• 
cientes de su gran responsabilidad en el bien común, sienten y ponderan el 
deber de no agravar el peso de las extraordinarias dificultades que oprimen 
a los pueblos presentando clamorosamente y con movimientos desconsiderados 
sus reivindicaciones en estos momentos de imperiosas y universales calamida• 
des, sino que persisten en el trabajo y perseveran en él con disciplina y cal­
ma, procrando un apoyo inestimable a la tranquilidad y a l provecho de todos 
en la convivencia social". 

Terminaré diciéndoos: Patronos y obreros: cumplir mutuamente vuestros 
deberes, pero acordándoos siempre de esta verdad: Después del fin de los tiem• 
pos desaparecerán las diferencias entre las clases sociales y no habrá en el 
cielo más que h ijos de un solo Padre, que será nuestro amorosísimo Dios y 
Señor, que se hizo en esta vida en todo semejante a vosotros. 

Manu el Ocanipo, S. T· 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos l)ropueslos en '11or,bre . 

DERECHO CANONICO 

EL "NIHIL OBSTAT" PARA EL MATRIMONIO. 

Anselmo, párroco, tramita zm matrimonio, cuyos pretendientes están do­
mi,·iliados en una y misma parroquia, pero de distinta Diócesis de la de An­
selmo. Para poder proceder exige que algimo de los contrayentes haga re.~i­
dencia de un mes en su parroquia. La pretensa la hace, Anselmo procede. 

Anacleto, tramita otro matrimonio. Los párrocos de los pretendientes son 
de distintas diócesis; el de la contrayente es el propio Anacleto, y el del con­
trayente, Sil-,,io. Pero las sedes parroquiales de ambas parroquias están en 
contacto y los pu eblos, di-,, ididos sólo por un puente, hacen -,,ida com ún. 

Se pregunta: 1) Condiciones en que obliga el NIHIL OBSTAT, pre­
cept14ac/o por la Instrucción de la S. Cong. de Sacramentos del 29 de iunio 
de 1941, e11 su n, 4, a. 2) ¿Obliga en los casos propuestos? 

SOLUCION 

Para la solución de los problemas propuestos, conviene tener pre­
sente el tenor de la Instrucción Sacrosanctmn, de la S . Cong. de 
Sacr . , 29 de junio de 1941, (AAS, 33 (1941) 297-318) por lo que 
se refiere al párroco competente para la investigación prenupcial y 
al Nihil obstat de la Curia episcopal correspondiente. Según el n. 4, 
a) de dicha Instrucción: "El párroco a quien compete el derecho de 
asistir al matrimonio tiene el derecho y la obligación de hacer la in­
vestigación; este párroco es el de la esposa, a no ser que excuse causa 
justa. Sin embargo, también el párroco del esposo, bien espontánea­
mente, bien a instancia del esposo o del párroco de la esposa, le exa­
minará para cerciorarse del estado libre del esposo, y enviará al pá­
rroco de la esposa un documento de esta exploración, lo más pronto 
posible, con los demás documentos necesarios ( testimonio del bautis­
mo etc.) que tal vez se hallen en su archivo parroquial". 

"Si los párrocos pertenecen a diócesis distintas, hágase el envío 
de estos documentos por medio de la cancillería de la Curia episco­
pal de la diócesis del esposo -a la que también compete dar las tes­
timoniales del estado libre del esposo-al párroco de la esposa, cuan­
do éste, como es costumbre, asista al matrimonio. Por el contrario, 
hágase esta tramitación por medio de la cancillería de la Curia epis­
copal de la esposa cuando acontezca. que el párroco del esposo es 
quien asistirá al matrimonio". 
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"Desea mucho la Sda. Congregación que el párroco, antes de 
asistir al matrimonio, obtenga de su Curia episcopal la licencia llama­
da nihil obstat; lo cual se manda cuando los párrocos de los contra­
yentes pertenecen a distinas diócesis." 

"A fin de procedeL· con más exactitud en materia tan grave, la 
Curia episcopal exija que el párroco, a quien se dará la licencia ( ni­
hil obstat), oportunamente envíe a la misma Curia todos los documen­
tos prenupciales junto con el cuestionario, cuyo modelo se encuentra 
al final de la Instrucción ( Alegato V), a todas cuyas preguntas se 
habrá respondido". 

"Incumbe al párroco bajo gra-ve la obligación de hacer esta in­
vestigación, como se deduce por la gravedad de la materia; ni queda 
exento de tal obligación aunque le conste con certeza moral que nada 
se opone a la válida y lícita celebrac~ón del matrimonio. Este _exa­
men debe hacerlo personalmente el parroco, a no ser que una iusta 
causa lo excuse''. 

De todo lo anterior debe tenerse presentes los siguientes puntos: 
1 El párroco a quien compete la investigación es, a no ser que excuse 
justa causa, el párroco de la esposa (can. 1097 pfo. 22) . 2o. El pá. 
rroco de la esposa puede ser el del domicilio, el del cuasidomicilio o 
el del lugar donde la esposa tenga residencia por lo menos de un mes 
( can . 1097 pfo . 1, 2o.), o si se trata de vagos, el párroco del lugar 
donde se celebrará el matrimonio y donde actualmente resida uno u 
otro de los contrayentes (ibid). 3o. La Instrucción manda que se ha­
ga la tramitación del expediente matrimonial por medio de la Curia 
episcopal de uno de los contrayentes, según los casos, únicamente 
cuando los contrayentes pertenecen a distintas diócesis. 4o. La Ins­
trucción manda igualmente que se obtenga la licencia nihil obstat, de 
la Curia del párroco que asistirá al matrimonio, únicamente cuando 
los contrayentes pertenecen a distintas diócesis. 5o. La Instrucción 
desea, pero no lo manda, que se obtenga el nihil obstat de la Curia del 
párroco que asistirá al matrimonio, para todos los ;=asos; sin embar; 
go, si por estatuto particular se ha mandado que as1 se proceda, sera 
obligación del párroco hacerlo siempre. 

Según esto, pueden darse las siguientes hipótesis, teniendo en 
cuenta las diócesis de los contrayentes y el lugar del matrimonio: 

1) Ambos contrayentes de la diócesis A y celebración del ma­
trimonio en la misma diócesis A: por lo que prescribe la Instrucción 
no hay obligación de obtener el nihil obstat de la Curia; por estatu­
to particular puede haber dicha obligación. 

2) Esposa de la diócesis A, esposo de la 9iócesis B, celebración 
del matrimonio en la diócesis A: la Instrucción manda que la investi­
gación la haga el párroco de A; que la documentación de la investi­
gación del esposo se trasmita por medio de la Curia de B; que el pá­
rroco de A obte112a el nihil obstat de la Curia de A. 
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3) Esposa de la diócesis A; esposo de la diócesis B; celebración 
del matrimonio en la diócesis B: la Instrucción manda que la inves­
tigación la haga el párroco de B; la documentación de la esposa se 
trasmita po rmedio de la Curia de A; que el párroco de B obtenga el 
nihil obstat de la Curia de B . 

4) Ambos contrayentes de la diócesis A; celebración del matri­
monio en la diócesis C:la Instrucción manda que la investigación la 
haga el párroco de A ( del esposo o de la esposa según los casos, con­
forme a lo prescrito en el can. 1020 pfo. 1, referido al can. 1097 
pfo. 2); en cuanto a la trasmisión de documentos y al nihil o'bstat, la 
Instrucció• no considera el caso, por lo que podría concluirse que 
no hay obligación de hacer la trasmisión por medio de la Curia epis­
copal, ni de obtener el nihil obstat de la Curia. Parece sin embargo, 
más conforme al espíritu de la misma Instrucción, que por medio de 
la Curia de A se trasmitan los documentos de la investigación al pá­
rroco de C, y que éste obtenga el nihil obstat de la propia Curia de C. 

5) Esposa de la diócesis A; esposo de la diócesis B; celebración 
del matrimonio en la diócesis C: en este caso, la Instrucción manda 
que la investigación la haga el párroco de A ( o, habiendo justa causa, 
el de B); la trasmisión de documentos debe hacerse por medio de la 
Curia de B ( o por medio de la Curia de A, si por jwsta causa el pá­
rroco de B conduce la investigación); nada dice la lnstrncción sobre 
la trasmisión de documentos de A ( o de B, si fuere el caso) al pá­
rroco de la diócesis C, aunque sería más conforme al espíritu de la 
Instrucción que se hiciera por medio de la Curia de A ( o de B); fi. 
nalmente, el ·párroco de C deberá obtener el nihil obstat, de su pro­
pia Cmia, ya que los contrayentes pertenecen a distintas diócesis. 

En todos estos casos el párroco de los contrayentes puede ser tal 
por razón del domicilio, o del cuasidomicilio, o de la residencia de 
un mes de uno o de otro contrayente, o de ambos, en el territorio del 
párroco. De este modo parecen quedar cubiertos todos los casos que 
pueden presentarse . Recuérdese además que si se tratara de contra­
yentes menores de edad, o vagos, o inmigrantes, o de aquellos para 
cuyo matrimonio se requiere la dispensa de un impedimento, fuera 
del caso de necesidad, será obligatorio ordinariamente el nihil obstat 
del Ordinario; d. can . 1032, 1034, e Instrucción de la S. Cong. de 
Sacr. del 4 de julio de 1921 (AAS, XIII (1921) 348). Todo lo cual 
supuesto, puede ya responderse a las preguntas propuestas en el caso: 

1) Condiciones en que obliga el NIHIL OBSTAT, preceptua­
do por la Instrucción de la S. Cong. de Sacr. del 29 de junio de 1941, 
en su 11 . 4, a: Siempre que los contrayentes pertenecen a distintas 
diócesis, ya sea que el matrimonio se celebre en la diócesis de alguno 
de ellos, o en una tercera distinta de las de ambos, el párroco del lu­
gar donde se celebra el matrimonio tiene la obligación de obtener el 
nihil .obstat, de la propia Curia episcopal, antes de proceder a la ce­
lebración del matrimonio. Véanse las hipótesis 2), 3) y S) prop,ues-
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tas anteriormente. Es, sin emba1·go, de desear que en todos los casos 
se obtenga el nihil obstat, conforme a los deseos manifesados en la 
misma Instrucción. 

2) ¿Obliga (obtener el nihil obstat) en los casos propuestos? 

Primer caso: Se dice que Anselmo, párroco, tramita un matrimo­
nio, cuyos pretendientes están domiciliados en una y misma parroquia, 
pero de distinta diócesis de la de Anselmo. Para poder proceder -
prosigue el caso- exige Anselmo que alguno de los contrayentes ha­
ga residencia de un mes en su parroquia y, habiéndola hecho la es­
posa, Anselmo procede. - Desde el momento que una de las partes 
tiene residencia de un mes en la parroquia de Anselmo, él es compe­
tente para la investigación y para asistir al matrimonio, como queda 
dicho más arriba. Pero desde ese momento resulta que ya los contra­
yentes pertenecen a distintas diócesis, luego será obligación de An­
selmo obtener el nihil obstat de su propia Curia episcopal, antes de 
proceder a la celebración del matrimonio. Si los dos contrayentes hi­
cieran residencia de un mes en la parroquia de Anselmo, entonces, 
por el tenor de la Instrucción, no estaría obligado a obtener el nihil 
obstat, aunque podría ser más conforme al espíritu de la Instrucción 
el hacerlo; y estaría obligado si, por estatuto particular, hay tal obli­
gación en su diócesis para todos los matrimonios indistintamente. 

Segundo caso: Los párrocos de los pretendientes son de distintas 
diócesis; el de la contrayente es Anacleto, y el del contrayente es Sil­
vio. Pero las sedes parroquiales de ambas parroquias están en contac­
to y los pueblos, divididos sólo por un puente, hacen vida común. En 
este caso, ateniéndose estríctamente a la letra de la Instrucción, pues­
to que los contrayentes pertenecen a distintas diócesis, hay la obliga­
ción de hacer la tramitación de los documentos del esposo por medio 
de la Curia de su párroco Silvio; y, Anacleto, párroco de la esposa tie­
ne la obligación de obtener el nihil obstat de su propia Curia epis­
copal; todo esto a pesar de que los pueblos estén colindantes, dividi­
dos sólo por un puente y hagan vida común. Sin embargo, algunos 
estatutos diocesanos previenen que en el caso de parroquias limítro­
fes de distintas diócesis, la tramitación de documentos puede hacerse 
directamente sin la intervención de las Curias episcopales, pero nada 
suelen modificar por lo que se refiere a la obtención del nihil obstat 
de la propia Curia del párroco que asistirá al matrimonio. Así pues, 
podrá Anselmo tramitar el matrimonio directamente con Silvio, si 
así lo permiten sus estatutos diocesanos, pero deberá siempre obtener 
el nihil obstat de su propia Curia, antes de asistir al matrimonio pro­
puesto. (Cf Primer Sínodo del Arz,obispado de México, arts . 195 y 
207; Cuarto Sínodo de la ArqHidiócesis de Puebla, art . 503). · 

Sería muy de desear que en la aplicación práctica de las prescrip• 
ciones de la Instrucción Sacrosanctum, del 29 de junio de 1941, hu­
biera una completa uniformidad en todas las diócesis del mismo país. 
Por b que se refiere a la obtención del nihil obstat convendría que, 
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0 
se exigiera en todos los casos indistintamente, como es el deseo de 

la Sda. Congregación manifestado en la Instrucción; o, por lo menos, 
se exigiera en los casos siguientes: lo. Siempre que se trate de contra­
yentes de distintas diócesis; 2o . Siempre que intervenga alguna dis­
pensa ( de impedimentos, o de proclamas, o del lugar de la celebra­
ción, etc.); 3o. cuando se trate de matrimonios de algún menor de 
edad, de vagos, o de emigrantes; 4o . en los casos de matrimonios de 
indignos o notoriamente censmados; 5o. cuando subsistan dudas des­
pués de terminadas las investigaciones; 60. siempre que intervengan 
delegaciones o licencias, para que el matrimonio sea celebrado por 
otro sacerdote o fuera de la pai-roquia del párroco competente. Todos 
estos casos admitirían por supuesto las excepciones previstas por el 
Derecho para los casos de necesidad o urgencia. 

J. Oruga U hink, S. J. 

MORAL 

CENTROS NOCTURNOS. 

El P. Ticio eierce su mi11isterio en im barrio de populosa ciudad; y ase­
gura que se ha topado cori casos que no tienen solución. En prueba de ello 
expone: 

F-Un profesional, y como él muchos, frecuenta centros nocturnos de 
primera. Acompañado de su señora, baila, bebe y 'Ye actuar a los más afa­
mados artistas, para regresar a su domicilio en la madrugada. Y esto, m.ís 
que di'l'ersión, constituye una obligación impuesta por su medio social. Duda 
sin embargo, si pueda seguir frecuentando tales lugares, pues experimenta 
tentaciones impuras y cree que tira el dinero pecaminosamente. 

2•-U11 empleado, y como él otros, frecuenta ce11tros 1wctur11os ,amenos, 
pero de medio pelo, y en ellos, sir'l'en y acompaiían a los clientes muieres de 
'Vestidos y costumbres ligeras, con las que con'l'ersa empleando palabras de do­
ble sentido, y a las que acaricia, besa y abraza, después de algunas copas. Sin 
embargo, asegura que 110 se puede corregir, ya que para su 'Vida de emplea­
do, que es una 'l'erdader,a escla'l'itud, dichas di'l'ersiones son una fuga que lo 
libera ele la preocupación y de la angustia. 

39-U11 11egocia11te, y como él otros muchos, frecuenta el bar o cantina, 
y en él bebe y ;uega, muchas 'Veces hasta el exceso, y todo para complacer a 
sus clientes, de lo cual depende en muchas ocasiones el éxito de algún nego­
cio, por lo cual, 110 puede prometer enmie11da, pues una negati'l'a equi'l'aldría 
a pérdidas. 

Dada la fre,cuencia de tales casos, decidió exponerlos a CHRISTUS. Y 
CHRISTUS a su 'l'eZ pregunta: 1).-¿Cuándo el bar y los centros nocturnos 
sean ocasión próxima de pecado? 2).-¿Qué reglas deban obser'l'ar los confe­
sores para absol'l'er a los que frecuentan dichos lugares? 3 ).-¿Qué medios 
han de usar los Pastores de almas cuando dichos lugares son positi'l'amente 
malos? 4 ).-¿Cómo resol'l'er los tres casos propuestos? 

SOLUCION 

Antes de proceder a la exposición y solución del caso que nos 
ocupa, conviene hacer una breve pausa, para consignar la observa­
ción reciente, hecha por miembros del Consejo de Fomento de la 
Producción Mexicana, en el sentido de que "los centros de vicio, 
diversión y bebidas", de un modo especial los de lujo, se han multi-
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plicado en el Distrito Federal y otras ciudades de la República, en 
mayor proporción que los centros de trabajo y de cultura. 

Dicha observación dio origen a estudios sociológicos y de eco­
nornía, y resultado de ellos, es lo siguiente; Los capitales invertidos 
en tales centros son recursos que se restan a actividades que pueden 
producir mucho más. La explotación de esos centros es contraprodu­
cente, ya que hace daño positivo, al abrir nuevas vías al derroche 
vicioso; y daño negativo, al reducir las posibilidades de la actividad 
productora. La multiplicación de tales centros es síntoma de un esta­
do lamentable de cosas, que indica, entre otras, que ha aumentado 
considerable_mente "en algunas clases" la abundancia de dinero so­
brante y la falta de dedicación al trabajo. Y esto revela una grave 
y creciente injusticia social. Esto último se entenderá mejor si se 

. tiene presente que la riqueza general es limitada y que cuando se 
acumula en una parte, con notorio exceso, tiene que mermar en otras. 
Lo que equivale a decir que a la superabundancia corresponde la pri­
vación, y que mientras más grande es el desequilibrio mayor es la 

injusticia social. 

Y a esto que no es "comunismo" sino sentido común y doctrina 
cristiana, los sacerdotes debemos añadir lo de orden religioso y mo­
ral, para concluir; la multiplicación de tales centros es también sín­
toma de males religiosos y morales, de los cuales, el principal es la 
no preo·cupación de alcanzar el cielo y por ende, el ningún temor a 
pecar o relajamiento en las costumbres. 

La hermosa tarea de los pastores de almas consiste en saber con­
ducir a los hombres al Cielo. Y de esta gran responsabilidad se d e­
riva una grave obligación de hacer un estudio profundo de las oca­
siones de pecado y su aplicación a los innumerables casos actuales. 

1).-¿Cuándo el bar y los centros nocturnos son ocasión próxi­

ma de pecado? 
Primero.-El bar puede ser honesto cuando se busca un fin ho­

nesto, como lo es el procurarse una decente distracción. Por lo tan­
to es lícito frecuentarlo siempre y cuando se observe moderación en 
el' tiempo, bebida y juego. Las ocasiones que en él se. encuentran 
son remotas . A los clérigos, sin embargo, les está prohibido por el 

can. 138. 

Segundo.-EI bar honesto puede ser para algu¡10 en especial, un 
grave peligro de pecar u ~casión próxima po~ las circm_1~tancias, co· 
mo lo son; los amigos, personas de otro sexo, mmoderacion en la be­
bida, juego, y tiempo o descuido en el cumplimiento de los deberes• 
Y entonces el bar es ocasión próxima "per accidens et relative". 

Tercero.-En nuestros tiempos y en nuestro México, muchas 
cantinas y el bar son inhonestos o malos en sí mismos, por los mu· 
chos peligros y ocasiones que por allí pululan, y que se ofrecen es.­
pontáneamente o se buscan de propósito; pésimos amigos, literatura 
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pornográfica, venta de drogas, tahures, borrachos consuetudinarios, 
pláticas contra las buenas costumbres y la religión, mujeres provocati­
vas que sirven las meses y que en particular se prestan a pecados 
graves, etc . Tales cantinas existen y son malas ex profeso y ocasión 
próxima per se et absolute, porque en ellas comúnmemente se peca mu-

cho. 
Cuarto.-Tales cantinas pueden ser ocasion proxima de diferen­

tes especies de pecados de embriaguez por las bebidas, de impudicia 
por las personas de otro sexo y que son de ligeras costumbres, de 
derroche por el juego y la bebida, de pecar contra la caridad por las 
riñas y por. los escándalos, de descuido en el cumplimiento de los de­
beres, por el olvido en que se deja a la esposa y a los hijos a quienes 
se da mal ejemplo, y por ende, mala educación . 

Quinw.-Como todas estas ocasiones se encuentran juntas en 
el bar o cantina, se puede afirmar que los asiduos frecuentadores de 
estos lugares, suelen cometer todos los pecados arriba dichos. 

Sexw.-Las parroquias en donde abundan tales cantinas, la vi­
de honesta y cristiana padece detrimento, e impera la impiedad y la 
corrupción de las costumbres . 

Séptimo•.-Los cabarets de medio pelo son ocasión próxima per 
se et absolute, de impudicia por la variedad, las mujeres fichadoras 
o meretrices, las canciones livianas, y en general, todo el ambiente 
de esos lugares; de derroche, por el dinero que tiene que gastar el 
que desea procurarse todo lo que esos lugares brindan; de embria­
guez por las bebidas que en esos lugares se consumen; y de incum­
plimiento de los deberes, pues a esos lugares van los trabajadores que 
para gastar privan a sus familias de lo necesario. 

Octavo.-Lo~ centros nocturnos de primera pueden ser ocasion 
próxima de pecado; de impudicia, pues aunque descaradamente no 
hay mujeres fichadoras o de la vida galante, sin embargo, van muje­
re~ que navegan con bandera de decentes y que son meretrices de 
11110; de despilfarro pecaminoso, pues en esos lugares van personas 
que se gastai1 cantidades de dinero y que por otra parte a sus em­
ple~dos no l~s paga~ l? justo; de gula por los manjares refinados y 
bebidas; de mcumphmiento de deberes, pues los asiduos frecuenta­
dores de tales lugares es imposible que al día siguiente cumplan con 
~ us deberes . 

Noveno -El que en determinadas ocasiones y acompañado de 
su familia o esposa frecuenta tales lugares, para procurarse una ho-
11;sta distracción y observa moderación en el tiempo y bebida y es­
ta en· sus posibilidades, puede asistir, siempre y cuando no sea ello 
ocasió11 de malos pensamientos y deseos en los que sucumba, pues 
entonces no podrá hacerlo . 

2). ¿Qué reglas deban observ_ar 1.os confesores para los frecuen­
tadores de tales lugares? . 



Primero. -Si el confesor sospecha que su penitente frecuenta 
tales lugares y que en ellos peca gravemente, interróguelo prudente­
mente, y prevéngalo paternalmente y con todo cuidado en contra de 

los peligros . 
Segimdo.-Si el confesor conoce por la confesión del penitente, 

que determinado centro, aunque honesto, es ocasión próxima para su 
penitente, porque en él encuentra un grave peligro de pecar, enton­
ces le debe prohibir que lo frecuente; y permitirle en razón de la ne­
cesidad y hasta donde sea preciso y con el empleo de los remedios. 

T ercero.-En cuanto a la absolución observe las reglas "de pec­
cantibus oh occasionem proximam interruptam". SI. qui non sunt 
habituati sed reciaivi. Dos o tres veces no cumplió con lo prometi­
do, no empleó los remedios, ni dio señales de arrepentimiento des­
pués de la exhortación, etc., entonces se le debe dilatar la absolución 
y dársela hasta que dé señales de enmienda. A no ser que se tema 
gravemente que el dilatar la absolución lo apartará de los sacramen­
tos o que caerá mucho más, pues entonces se le dará bajo condición. 

Cuarto·.-A los borrachos que tienen el inveterado hábito de em­
briagarse, cada semana o varias veces en el mes, y dan escándalo pú­
blico, generalmente no se les debe dar la absolución, a no ser que 
durante algún tiempo se abstengan de la bebida embriagante y re-

paren el escándalo. 
Quin·to -El confesor debe prohibir bajo grave a su penitente 

que frecuente los cabarets de medio pelo, ya que son ocasión p1·ó­
xima per se et absoluta, y tal ocasión está absolutamente prohibida 

a todos. 
Sexto -Si su penitente es soltero y frecuenta los centros noc­

turnos de primera para buscar mujeres que navegan con bandera de 
d·ecentes, le debe prohibir bajo grave el que frecuente tales lugares. 

Sépti1110.-EI confesor debe recetar remedios a los que asisten 
a tales lugares y pecan en ellos, sobre todo por exceso en la bebida. 
A más de los remedios generales existen remedios particulares, de 
los cuales unos son preservativos y otros, medicinales; 

a) . -En las mañanas hacer el propósito de no frecuentar tales 
lugares, ni juntarse con amigos malos, y encomendarse a la V. María. 

b) .-Buscarse un buen amigo y evitar los malos . 

c).-Fijar determinada medida para beber y repetirse frecuente­
mente que pasar de tal medida es dañoso a la salud . 

d).-Pertenecer a alguna asociación católica, en la cual tengan 

lugar recreaciones honestas. 
e).-Los jóvenes trabajadores que son solteros entreguen su suel­

do a sus padres y comprométanse a recibir poco para divertirse. 

f) .-Después del trabajo regresen a sus hogares. Y las madres 
de familia hagan su hogar ame110 y agradable al esposo. 
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i!) .-Fomenten el ahorra . . Y a los que tienen de sobra persuá­
dánlos a abrir nuevas fuentes de trabajo. 

3 ).-¿Qué medios han de usar los Pastores de almas? 

Primero. -Los ~astores de almas deben emplear el púlpito pa­
ra apartar a sus oveps de tales lugares, haciendo ver los daños físi­
cos,. morales, privad_os, domésticos y públicos que acarrea y la exis­
tencia Y la frecuencia de tales lugares. En conferencias debe hacer 
ver las _co~secuencias de la bebida embriagante, que priva al hombre 
de la dignidad de ser racional; y las consecuencias de la lujuria. 

Se?undo . -Para los que no asisten a Misa emplee la propagan­
da escrita . 

T ercero.-Según los cans. 85 5 par . 1 y 229 3 par. 3 debe negar 
los sacramentos a los due_ños de los cabarets y tabernas que per se et 
absolute son malas, lo mismo a los que son conocidos como habitua­
dos al vicio de la embriaguez. 

, Cuart? :--Unase, el párroco con las autoridades civiles para que 
estas restrmJan el numero de tabernas, para que se organicen las 
campañas antialcohólicas . 

Quinto . :--Abra en su parroquia oratorios al estilo S. Juan Bosco, 
en donde existan campos deportivos, se enseñe música, se den obras 
tea~r~les, se den conferencias, en una palabra, en donde se mezcle 
lo utll con lo agradable, a fin de apartar a nuestra juventud de los 
vicios y de los malos lugares . 

Sexto .-Establezcan en su parroquia la asociación "De la Tem­
perancia'' para que sus socios se comprometan a una abstinencia to­
tal o parcial . 

Séptimo.-Organice las festividades religiosas con gran pompa 
externa, sobre_ todo las ~e la V. María, con música, cantos, lumina­
rias, y otros signos exteriores que apartan de los vicios. 

Octavo. -Organicen tandas de ejercicios espirituales misiones 
c~nferencias, cursos de instrucción religiosa y moral y en 'ellos estú~ 
diese en todos sus detalles todo lo relativo a las ocasiones de pecado. 

, Noven~ . -:-Ponga en prác_tica todo lo que su celo ingenioso de 
parroco le mdique como medio para apartar a sus ovejas de estos 
centros . 

4).-¿Cómo resolver los tres casos propuestos? 

Aun~ue el fin del profesional sea honesto: cumplir con un dizque 
de~er social y lleve a su señora para bailar con ella, sin embargo, el 
peligro puede estar en lo inmoderado del tiempo empleado ya que lle­
ga a su casa a las 4 de la madrugada; en lo inmoderado del dinero 
empleado, ya que el mismo piensa que derrocha pecaminosamente; 
Y en el incumplimiento de muchos deberes, ya que al día siguiente 
es casi imposi~le que cumpla o esté ~Q (ondiciones de cumplir cc;,11 

CI--1.-.4 
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sus -· deberes. Además, todo esto hace que experimente tentaciones 
impuras y aunque no se especifique si sucumbe ante ellas, sin embar­
go, nos da a saber que se pone en peligro de pecar. Por lo tanto, el 
confesor debe prohibir al profesional del caso que nos ocupa la fre­
cuencia de tales lugares de primera como ocasiones próximas. A no 
ser que pueda lograr moderación en el tiempo, gastos, bebidas y asis­
ta a otro, también de primera, en el cual no experimente esas ten-

taciones impuras . 
Con respecto al empleado que frecuenta los centros nocturnos 

de medio pelo, preciso es establecer que tales lugares son ocasión pró­
xima per se et absolute, y por lo tanto, que está prohibido absoluta­
mente a todos el frecuentarlos . Aquello de que es su única fuga es 
triste pretexto propio de nuestra época inclinada a lo pagano. Pues 
la verdadera preocupación subsiste y se impondrá cuando se com­
prueba que se gastan su sueldo en tales fugas y que quedan los fa. 
miliares sin comer, etc. Si el penitente persiste en tales ideas de que 
no se puede corregir porque para él es una liberación, el confesor no 
lo podrá absolver, o por lo menos le dilatará la absolución hasta que 

observe otras disposiciones . 

Y en cuanto al negociante preciso es hacer notar que está en 
ocasión próxima de contraer el hábito de la embriaguez, si sigue fre­
cuentando tales lugares. Y para establecer la ocasión próxima no 
es necesario que se haya embriagado- muchas veces, basta con lo que 
nos ha dicho. Y aquello de que pierde clientes y dinero suele ser un 
manido pretexto, pues ordinariamente los negocios se tratan en otros 
lugares. Pero si efectivamente los trata en esos lugares, se le puede 
permitir sea solum in quantum necessarium est, et adhibitis remediis. 

Para terminar nos dice S. Alfonso; "El confesor es un minis­
tro que está constituíd.o para velar no sólo por el bien de los partirn· 
lares penitentes, sino también y sobre todo _por el bi:en de toda la re­
pública cristiana, y t,or lo- tanto, debe preferir el bien común al bien 
privado de su penitente" (H . Ap . tr . 16 . n. 116) 

Pbr.o. Alfonso Aresti Liguori. 

LITURGIA Y RUBRICAS 

MISA VOTIV A PRIVILEGIADA DEL SAGRADO 
CORAZON DE JESUS 

Dos Rectores a'e iglesias los PP. D. Simplicio y D. Agustín, sostierien el 

siguiente diálogo: 
P. Simplicio.-¡Qué emoció11!, el próximo pasado Viernes primero cele­

bré la Misa votiva privilegiada del Sagrado Corazón de Jesús por la noche, 
ya q1,e tengo licencia de mi Excmo. y Rvmo. Señor Obispo Diocesano para 

celebrar todos los días por la tarde. 
P. Agustín.-¿Pero qué puede11 separarse las preces que ha11 de rezarse 

por la mtiñana para gozar del privilegio de la Misa votiva del Sagrado Cora· 
<·Ól'I eH tal dit.Ü, ya que la rúbrica di,e, según he leido en mi añalefo: "Prin:ia 
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fe1·ia VI cuiusvis mensis in eccle,iis et .. · · J d' · . orator11s 
t1s 111 1onorem ,v1111 Cordis app b I ? 
permittitur unica Missa . .. ,, ' • ro ante oc1 

ubi oec~Iiaria exercitia pieta• 
Ordmar10, mane peraguntur 

P. Simplicio.-¡Muy cierto' p l d • . · ero o peor es que el v· 
mes e ¡u1110, por ser el mes cousag d l S 1er11es primero del 
bré_dos Misas 'l'Otivas privilegiadas d:7 ;a ªr d agrado ~ora;¡:Ó11 de Jesús, cele-
111anana y otra por la tarde y I g ª ° Coraz:o,1 de Jesús: un·a por Id 
111a1ia11a. so ame11te rezamos las preces aprobadas por lti 

P. Agustín.-Pues hermauo 

d
. l , b · " . ' , yo creo que erraste p ¡ d ,ce a ru rica: muca Missa" . , ues ia e ser, como 

. P. Simplicio.-:-P"es ya me dejaste turbado , 
,dea de qtu el Senor Cura Casimiro P l' / · P. Agust111 . .. pero yo twg11 
Misa por la tarde y hasta se podia11 cefeb:n 1'º. que SÍ se podía - celebrar ¡,, 
por la tarde. ar os. uua por la manana y otra 

P. Agustín.- ·Te p . 

P 
. . . ,: arece que e11viemos el caso a "CHRISTUS".? 

. S1mpl1c10.-De mil amores. 
Por ta11lo, preguntamos a d ' h . 1c a revist-a: 
a) ¿Puede celebrarse la Misa vot 'v . . . _ 

de Jesús por la tarde sin especial 
1 '!, p?rtb'l'tlegiada del Sagrado Corazóu 

d M' . • concesw11 ) Má , d os isas 'l'Ot1'l'as privilegiadas: im P I · _ s a,m ¿pue e11 celebrarse a or a mana11a y otra por la tarde? 

SOLUCION 

DOCTRINA 

R
. He aquí dos preguntas hechas a la Sagrada 1tos co · Congregación de 

' n sus respectivas respuestas; 

.. I . -Utrum, prima feria VI cuiusv. . . .. 
torus, ubi paculiaria pietatis e . . . is hmens1s, 111 ecclesus et ora-xerc1t1a m onorem d' .. C d' 
non mane sed vesperti111·s h . 1v1111 or is Jesu · • . ons peragantur p fd l'b . 
t1111s hons Sacro interesse impediuntur M' ro _1 e I us qm matu· 
d~ Iesu, approbante loci Ordinario c~I iss~ votl:a .?e Ssmo. Cor-
111s horis, retentis utique Rubricis; ' ebran poss1t usdem vesperti-

lI. -Utrum in ecclesiis et oratoriis ub . M' . 
Corde Iesu servati b . . . , 1 issa votiva de Ssmo . , s ru r1cis, tam mane celeb . d . 
~oti;a privilegiata, pietatis exercitiis iter ra~a s1t, ea. e~ Missa 
t1s, iterum concedi possit. um hons vespertuus perac-

Sacra porro Rituum C · Ssmo . Domino t p· P ongregatio, utendo facultatibus sibi a 
P d nos ro 10 P XII tribut' on endum decrevit· A/firma~· d is, re mature perpensa, res-
tantibus quibuscumq~e . ive a utrumque . Contrariis non obs-

Pa Die 31 martii 1954 . (V' se. III, pág. 258) . - ease Ephemerides Liturgicae, 1954, 

APLICACION DE LA DOCTRINA AL CASO. 

l) Con aprobación del O d' · d ces respectivas de nuevo r mano el l~1gar, rezadas las pre-
el . , puede celebrarse Misa votiva privilegiada 

V1er11e • Z) 5 primero por la tarde. 
Pueden celebrarse dos M ' · isas vot1vas privilegiadas del Sa-
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l - otra por la tarde, con 
d e , - tal día una por a manana y gra O orazon en . , 

¡ ondiciones debidas• 
as e s· licio debió contar con la,.-aprn· 

3) Para obrar rectamente imp . . ·1 . da por la 
l b r la dicha Misa privi eg1a 

bación del Ordinario para ce e ra d tido el rezo de las preces 
tarde, y también debió haber reza o, o repe 

prescritas. C ] Cm" Ramírez Servín . ngo. . .... 

Consultas 
CANTADA D'E UN MINISTRO . 

. 1378.-EL ACOLITO EN MISA b I ue en las Misas caritadas de 
-·Puede tener fuerza de ley la costum re_ ,ed q re•o el acólito (no cié-

¿ . • d l "Credo" y ternuna o su ~ • . , f . 
un ministro, entona o e l toma de la credencia? y ¿que al o er 
rigo) lleve al a_lt_ar lols cllorpor~ eslt~;\e ·o ~s un abuso?-Preguntón. 
torio tome el caliz Y O eve ª ª · t . , 

. d · diácono ni subd1aco• 
RESPUEST A.-En las Misas canta as sm d l 

, ¡ · clérigo por lo menos tonsura o, e 
no, si ninguno de los aco itos e¡ T c~mo en las misas rezadas. 
mismo sacerdote lleva y trae e ca iz, 

, d revestirse colocarlo en el altar, sobre 
Tambien puede, antes de , d h'aberse quitado los ornamen­

el corporal desplegado, y, espue~ ,e 
tos recogerlo y llevarlo a la sacr1st1a. , ¡· d l 

l' . pueden llevar el ca iz e a 

d
Lo~ acol'litlotsrquael~1i;~~1 dcet6f':5rt:;io; ni retirarlo después de las 

ere enc1a a a a , 
últimas abluciones , 

Véase el Decreto No. 4181 del 10 de marzo de 1906. 
d · d un s· h la costumbre de hacer lo contrario, es ec1r, e. que 

l ay 1 '!" l ºte durante la Misa, esto 
acólito seglar lleve al altar e ca iz o o qm ' t b e contra las rÚ· 

. b p a que una cos um r 
no puede ser smo un a uso. ªcr . , de Ritos sea verdadera 

. d t de la Sgda onoregac1on 
br1cas o ecre os . . d º bligación los autores exigen 

b decir que exima e esa o , · 
costum re, es , edan darse en este caso . 
tales condiciones que no creo que pu . _ S 

J. G. Trevmo,M. Sp. · 

PONER DEL DINERO DE LA " FABR_ICA" 
1379.-¿SE PUEDE DIS . . adres de otras d¿ócesis, reunidos a 

PARA OTROS FINES?-Plat1ca11do con _f , f . lo sig,úen· 
. . . de ordenacion haciamos re erencia a 

propósito de un 25 antv~rsarw d las di6cesis que se aplicaran fondos de 
te: un Sr. Cura propo111a en ,~na e tenimiento de los Padres pobres. Otro 
la Fábrica de las diversas lglesi~s al sos l Sga'a Mitra las cantidades 

d , _ · Fábrica se pagaran a a · d" 
Proponía que e "" misma l . a Miºtra envió para que se ven ,e-

b · f lletos que a nmm · · ' que importa an ciertos o d l d Algunos de nosotros, contra la opm1011 
ran y no lograron co_locarse , e t:r~~e tenía instrucciones superiores en ese 
del cit,ado pa1re qu1en,d s7uFábrica ~o se puede d'isponer contra la volun~~d 
sentido, sostunmos que ~ - a l t proveer a las necesidades de las Iglesias 
de los fi~les y que a la itra do oc:estaciones obligatorias a otras más pu· 
pobres sm gravar, EXIGIEN P ºd d E fin tal vez nos hayamos ras· 

l 1 bligació11 de can a · " • 1 dientes, sa vo a guna O "d d l , Pero en lo otro sí creímos ver cot 
guñado para ver con cl~n a da rir~· a comprar ni nadie tiet1e obligación 
claridad que a nadie seh~ pue e o ,g_:aún caso p:ede dispotier de la Fábri<.4 
d., 11et1der si no se la ec o; y que en tll • . 
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, o11tra la voluntad de los fieles , los cuales ciertamente 110 estarían de acuerdo 
ett tapar, co11 las limosnas que dan para el culto, la falta de previsión del frus­
trado vendedor. Y o me quedé, como digo, con mis dudas. Quiero, pues, pre• 
,,mtar a "CHRISTUS" su opinió11 tan autorizada. Tal vez el Obispo, esta· 
ba pet1Sando hace días, pued,a poner en claro esta cuestión autorizando en los 
diversos casos cosas parecidas. Y quisiera que tambié11 esto me lo aclara­
ran. ¿Estoy en lo justo?-Un Padre viejo y desmemoriado. 

RESPUEST A.-Ciñendo la respuesta a las preguntas concretas 
que se proponen: 

a) No se puede disponer del dinero de la / ábrica para s_ocorrer 
a los sacerdotes pobres, pues esto sería ir en contra de la voluntad de 
los donantes y contra las disposiciones diocesanas que determinan en 
qué cantidad, determinadas prestaciones de los fieles (v. g. limosna·s 
de platillo, parte de los diezmos, etc.), debaú aplicarse a la fábrica . .. 

b) Igualmente, no se puede echar mano del fondo de la fábrica 
para pagar los folletos enviados por la Sda . Mitra para que se vendan 
entre los fieles y que no pudieron venderse. En estos casos, o devuél­
vanse a la Sda. Mitra los folletos que no se vendieron, o pregúntese 
a la misma en qué forma deberán cubrirse esos gastos. No parece 
que la Sda. Mitra pueda gravar con estos gastos a la iglesia pobre. 

e) Al Ordinario local compete determinar en qué forma deba 
proveerse a las necesidades de los sacerdotes indigentes ordenados 
ad titulum servitii dioeceseos. Recuérdese a este propósito lo que dice 
el can. 981, pfo. 2: "El Ordinario que hubiera ordenado a un pres­
bítero a título de servicio de la igle5ia o misión, debe darle un bene­
ficio, un oficio, o un sub5idio que sea suficiente para su congrua sus­
tentación". El título de servicio de la diócesis, aunque supletorio ( ac~ 
tualmente casi ordinario para los sacerdotes diocesanos del país) 
es un cuasi-contrato en virtud del cual el ordenado se obliga con 
juramento a servir perpetuamente a la diócesis y ésta se obliga a 
sustentarlo. Recuérdece, finalmente, que cualquiera que sea el tí­
tulo debe ser suficiente y seguro para toda la vida del sacerdote, 
como se deduce de lo que establece con mucho énfasis el can:'. 
979, § .Z: "Este título debe ser verdaderamente seguro para toda 
la vida del ordenado y verdaderamente para su congrua sustenta­
ción, según las normas que darán los Ordinarios en vista de las 
diversas necesidades y circunstancias de tiempos y lugares". A los 
Excmos. Ordinarios compete dar normas sobre esta materia teniendo 
en cuenta las circunstancias de tiempos y lugares, pero muy especial­
t1'ente, las condiciones de la vida. Lo que pudieran determinar las 
constituciones especialmente, las condiciones de la vida. Lo que pu· 
dieran determinar las condiciones sinodales, tal vez muy anticuadas, 
no puede prevalecer contra el precepto claro y taxativo del canon, 
c~n10 atinadamente nota el Ilmo. Dr. Miguélez en sus notas al canon 
citado, en el Código bilingüe. 

¡. Ortega Uhink, S. ]. 
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Casos 1)ara Este mes 
DERECHO CANONICO 

BAUTISMO DE LOS HlfOS DE PADRES ACATOLlCOS 

El tribunal civil competente e11trega a Ruth, recié11 nacida, a los se,íores 
Gunterma11, por causa de la mala co11ducta de los padres de la niña, y da 
derecho a los señores Gtmterman para qlle la adopten, si así lo desean- Los 
padres de la niña son judíos. El señor G,mtermar1 es también judío, pero su 
esposa es católica y contrajeron matrimonio después de obtenidas ~as debidas 
dispensas y habie11do firmado las cauciones acostumbradas. Los senores Gun­
lerman aún no han adoptado legalmente a Ruth, pero la seiíora desea que sea 
bautizada y con ese fi n se presenta al párroco. Este duda si puede acceder a la 
petición de la señora Gu 11terman y se rehusa a bautizar a la 'i,i,ia, que afor· 

tunadamente goza de muy buena salud. 
Se pregu11ta: 1).-Principios sobre el bautismo de hijos de padres acató­

licos. 2).-¿Cuál es la situación legal de Ruth? 3 ).-¿Puede el párroco acce· 
der a la petició,1 de la se,iora Gunterman y bautizar a Ruth? 

MORAL 

DEL PELIGRO PROBABLE Y DE LA OBLIGACION DE EVITARLO 

Ricardo es un católico práctico y director de una escuela rural. Años 
,,ntes, fue profesor en un colegio de la ciudad X, en el cual tuvo por alum11a 
a 1ma jovencita a la qu e desea visitar, porque piensa que será algo inesperado 

y 11gradable para ambos. 
Duda, sin embargo, pu es por una triste experiencia está sabedor de su 

propia fragilida d, de las graves tentaciones que le sobrevienen y de la if1-
constancia er1 sus buenos propósitos. Por otra parte, conoce la índole de la 
jovrncita que era: simpática, coqueta y de cascos ligeros. 

Al reco11Siderar todo esto, ref lexio11a: Si la visito me pondré e11 peligro 
probable de besarla, abrazarla y de pecar gravemente con ella. De ello, sin 
embargo, 110 estoy moralm ente seguro, pues a la mejor 110 tengo la oportu· 
nidad de estar solo con ella . Y como nunca he pecado co,1 ella, a la mejor ni 
me toma en cue11ta, sin olv idar que muchas veces en idénticas circunstancias 
he salido victorioso. Además, propo11dré firmemente 110 caer y orar. 

Con esta ansiedad se acercó al P. Ticio, el cual respondió: Segú11 S . Al­
famo y otros moralistas está prohibido bajo grave, el ponerse en tal peligro , 
• no ser que se tenga u11a razón seria y proporcionada- Con todo, otros mu• 
cl1tts moralistas antiguos y modernos, piensan y enseñan: que solamente hay 
que evitar el peligro bajo grave, cuando se prevé la caída co11 una certeza 
moral, esto es, cuando el peligro es probabilísimo y no cuando es sólo pro• 
bable- De lo cual se concluye: " Puede Ud. visitar a la tal jovencita, apoyado 
1m esta última sente11cia que no ha sido condenada por la Sede Apostólica". 

No obstante el parecer del P. Tic io, el profesor Ricardo sigu e con sus 
dudas, y por ello cons1tlta al P. Cayo, el cual pregunta a Christus: 1) .-¿Cuán­
áo el peligro de pecar será probable? 2).-¿Está prohibido bajo grave el 
ponerse en un peligro probable de pecar? 3 ).-¿Qué hay que pensar de la 

solución del P. Tici o y de sus razones? 

LITURGIA Y RUBRICAS 

ACTITUD DE LOS CORALES EN LAS ORACIONES DEL OFICIO 
DIVINO, CUANDO SE S U PRIMEN LAS PRECES FERIALES, CONFOR­
ME AL DECRETO " CUM NOSTRA HAC AETATE". 

L1,s PP. Cástulo y Camilo, Maestros de Cere1Ho11it1s, se ponen de acuerdo 
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c,t la actitud que debw guardar I C l d 
d l ºf

. . D ' . os ora es urante el re a' l O • 
e teto 1v11w que tenía prece f . l zo e as rac1cmes 

de 1955, y disp11t~11 del modo s· s. erta es a11tes del Decreto del 23 de marzo 
1¡:u1cnte: 

P. Cástulo.-¿Por qu¿ el día 2 ¡ ¿ · . b 
durante el rezo de las or,acio,ies d 1 'ór ~ctem re "º. arrodillaste a los Corales 
privilegi~da del Adviento? e ICIO, ya que este fue de feria mayor 

110 

p. Camilo -Pue l · . . s, a razo11 es muy sencilla P . 
f ertales, en tales oficios con ex p . . d l ' . orque ya 

11
0 se dicen preces 

Ah b 
' ce "º" e as fenas IV y VI L d V' 

peras. ora ien, si conforme l D "C , en au es y ,s­
en tal día las preces en que ª ecrd°!lºt b um "ºst

ra hac aet.ate" se suprimen 
. b , se arro I a an los Corale ·t d l 

se q1uta tam ién la actitud corre P d. l s, qui a as as preces, • s o,1 ,c11te a rezo de las mismas 

P. Castulo.-Bue110, ya lo estudiast b . . . me11to sobre la materia? e ten, Gpi,edes presentar algú 11 docu-

P. Camilo.-Pues mira, en el ORDO . • . . se prescribe tal genuflexión y t, b de la IgteSia 11111versal de 1957 no 
Calend'aristas, es decir e,/ señ~/ª ;ª es_ que de eS

t
o tie11en mucho cuidad~ los 

1111flexió11- ' ar os tiempos en que hay que hacer la ge-

P. Cástulo .-Y O quisie sobre e! particu/,ar. ra que me moStraras algún documento más explícito 

P. Camilo.-Pues . .. Pues . . . no lo caso con la Re-vista "CH RlSTUS"? tengo. ¿Te parece que conmltemos el 

P. Cástulo--Conformes. 

Se pregunta: 

1.-¿Aun wando d' Corales arrodillarse a l no se . igan preces feriales e11 el Oficio, obliga a los 
as oracw11es u oraciones d' II Q 'd d correspo11 te11tes a tales oficios? 

.-¿ u1 a casum? 

~ ·- ~·--·:--"--:·--····" " " " ·: • ". ' ,. ' ,. : :. ,; ,. : : '. '.: " '. •• ~.:o,,:,,.::;, •:. ·:"::,.;:. •:. '; ,:,·;::,: - :-:. •:. :· .:· ·~1 
! "El Cisma mexicano" ~~ 
~ Por el Pbro. Arnulf H d . ::f ; o urta o. -E¡.: $ 7. 00 ó Dlls. O. 65. ~:, 

g Sus dos partes 1821 a 1917 d 192 h g -tx un trabajo bien docume t d y e 5 asta nuestros días, contienen ~~ 
-t,: n ª o Y presentado que · d ' ~~ 
-tx conozcan los Sacerdotes y los H' t . d es m 1spensable que 'Ir•~ 
~ 1s oria ores. '!\' 

~ 0 {( + ~¡; 
{( , 
~ ~ 
j "El Celo tn la ])er#tcción 'R.eligiosa" f¡ 
i Por el Pbro . José Bayma.-Ej.: $ 7 . 00 ó Dlls. 0 . 65_ ::Í: 
~ E I U {( , ~ce ente tratado para los religiosos de a b ~:; ~ u~1! para los sacerdotes y para todos I m os s~xos pe_r~ no menos ::í: 
,,. sol ,damente crist,·ana. os que qmeren v1v1r una vida •. {t A 
{¡ u 
~ ~ ~ ~:; ~ ~ ~~ {t . " o 
t 1 
{t Donceles 99-A J:: {( Apartado 2181 r t MEXICO 1, D. F. J~ 

¾;~~:¡~,:•,*;', ;!; ►-~,:;•;•--• :· ·;••~:- ,;•· •e ;• ";" ',, ;.,b,.,-,:· .:--;.,c ;:,-;:· ... ,;:,;• ,:";¡,~ .;• ;:•~;, --,<>;;,-;:·,: ,. ,. ,...,. .. ,. •• ,..,;pi 
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THOMAS 
Nuevo Organo Electrónico 

con los últimos adelantos 
y el único a precio 

justo y razonable. 

Mod. Gl-21 
Mod. HZ 

* 
* 

~ 12,500.00 
, 19,500.00 

PARA CORRIENTE ALTERNA O ACUMULADOR 
Solicite Información completa a: 

REPERTORIO WAGNER, S. A. 

V. Carranza 7 Apartado 396 

RepresentanUs Exclusi11os. 

México 1, D. F. 

APORTACIONES 

El "1nonumtnlo" tn ti Altar 7n.ayor 

(Cfr. "Christus" Septiembre 1957 pág . 735 y Noviembre pág. 933) 

Dispénseme que le manifieste mi modo de pensar sobre la solución que 
se dio al Caso de Rúbricas acerca del Monumento del Jueves Santo en el al• 
tar mayor. No estoy de acuerdo con la solución dada, ni con las Aportacio­
J1es sobre el mismo caso que aparecen en "Christus" del presente mes de No- / 
viembre, en la Pág . 933. 

Según mi humilde modo de pensar, el argumento en que se apoya el 
M. R. P. Treviño, para negar el Indulto que hay en México, por el cual se 
puede colocar el Monumento del Jueves Santo, en el altar mayor, me pare­
ce que está basado en un falso supuesto. ("Christus", pág. 934). 

Mi argumento, para deducir precisamente lo contrario de lo que el M . 
R . P. Treviño afirma, en el lugar antes dicho, es el siguiente; 

De hecho existió un indulto, para la Nación mexicana, de poder colo­
car el Monumento del Jueves Santo en el altar mayor.-Pero tal indulto no ha 
sido revocado . -Luego aun persiste . 

La mayor es evidente, pues la afirma el consultante, quien cita como au­
toridad a~ M . l. Sr. Cango. D . Ezequiel de la Isla (" Christus, pág. 933) y 
además, el mismo R . P . Treviño lo concede claramente en su respuesta. 
("Christus", pág. 934). 

La esgunda premisa, esto es, que tal indulto no ha sido revocado, a pe• 
sar de las leyes posteriores a dicho indulto, también me parece claro. Esta 
afirmación la apoyo en el Canon 60 J. C. que así se expresa; "Ningún res­
cripto queda revocado por una ley contraria, de no ser que en la misma se 

e prevenga otra cosa, o que la ley haya sido dada por un Superior del mismo 
rescribiente". Y si queremos tomar la facultad en cuestión, como un privi­
legio o, mejor, como un indulto, tenemos en canon 71 que así se expresa: 
"Los privilegios contenidos en este Código se revocan por una ley general en 
cuanto a los demás, debe observarse lo prescrito en el canon 60", o sea, que 
s~ consideran como rescriptos y, por lo tan~, para ser revocados, es necesa• 
r10 que en la misma ley se prevenga otra cosa. 

El Derecho Canónico bilingüe de Salamanca, España, en el comentario 
al canon 71 antes dicho, así se expresa: "Los privilegios contenidos en el Có­
digo . . . quedan revocados por cualquiera ley general contraria. . . Pero, los 
privilegios en sentido estricto, que son los concedidos po~ un acto peculiar del 
superior, NO SE CONSIDERAN REVOCADOS POR UNA LEY CON­
TRARIA, si no es cuando en la misma se previene otra cosa o es dada por 
el superior del rescribiente u otorgante" . .. 

. Mas, que se trata aquí de un privilegio, es evidente por la definicióin del 
llltsnio; "UN DERECHO FAVORABLE OTORGADO POR ESPECIAL 
~ONCESION DEL SUPERIOR COMPETENTE". (Cod. bilin., comenta­
rio al título: De los privile¡ios) . El M~mo Código antes dicho, en el comen-
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tario al canon 70, dice; " Cuando el privilegio no es perpetuo, se denomina 
también, y más propiamente, "Indulto". Por consiguiente, ya se le llam1., 
simplemente privilegio, ya se le llame indulto, eso 110 importa para el caso . 

!.hora bien, l:¡s leyes posteriores a que se hace alusión, en las respuestas 
y aún en las mismas preguntas, no tienen la cláusula dero¡:atoria de los pri­
vilegios o rescriptos. pues la edición típica de la Semana Santa sólo tiene 
estas palabras; "Contrariis quibuslibet mínime obstantibus". . . "En cuanto al 
decreto de la Sgda. Congregación de Ritos. del primero de Junio del presen­
te año, confieso que no sé cómo concluya el consultante, D. Luciano Pbro ., 
que "se supone que no debe seguirse en México la costumbe muy antigua por 
cierto, de poner el Monumento del Jueves Santo en el altar mayor". ( " Chris­
tus" de Nov., pág. 928). -Me parece que el decreto aludido nada tiene que 
ver con el Jueves Santo, ni mucho menos con el Monumento. Según mi mo­
do de ver, allí se habla únicamente del sagrario en sus circunstancias ordina­
rias, prueba de ello es que se hace referencia a los cánones 1268, 2 y 1269, 1, 
que precisamente hablan de lo antes dicho. 

Y aun cuando se trata, en el documento antes citado, del Monumento del 
Jueves Santo, tampoco tiene dicho documento fórmula derogatoria de los res­
criptos y privilegios . Las palabras; "sin que nada obste en contrario". sólo 
indican la derogación de una ley contraria que hubiera . (Comentario al ca­
non 22 del Cód . bil . ) . 

Me parece que el error del M. R. P . Treviño consiste. según mi modo 
de pensar, en cimentar su argumentación sobre un falso principio, pues con­
sidera al ind11lto concedido a México, como si fuera un privilegio contenido 
en la misma ley o Código (canon 71); pues tales privilegios sí quedan revoca­
dos por la ley contraria. Además, el hecho de que tal indulto concedido a 
México sea contrario al nuevo "Ordo hebdomadae sanctae" . no es argumento 
para considerarlo suprimido . También era contrario a la legislación anti­
gua, pues todo privilegio es en alguna forma contrario a la ley, máxime si es 
contra " ius" , como en el caso. 

Pero si a alguien se le ocurriera que la cosa es dudosa , también en ese 
caso podría usarse del privilegio, pues el canon 15 dice; "Las leyes, aunque 
sean invalidantes o inhabilitantes, 110 obligan en la duda de derecho; pero en 
la duda de hecho puede el Ordinario dispensar de ellas, con tal de q4e se tra­
te de leyes en las que el Romano Pontífice suele dispensar" . Es evidente 
que, en el caso, la duda sería de derecho y por tanto no obligaría la ley . 

No sé si lo que escribo sea un montón de disparates o tengan al¡:o de 
verdad . 

Ramiro Lasso . 

CONTESTACION. 

La primera vez que contesté a ese caso, manifesté que de nin­
guna manera quería entablar una polémica. Las polémicas no me­
len tener fin-quizá ni provecho- y tarde o temprano puede entrar 
en juego el amor propio y aun lastimarse la caridad . 

A la primera "apo'rtación" contesté, porque sólo se me pedía 
una explicación de lo que ya había dicho y no una discusión . Mani­
festé también el poco valor q11e tenía mi opinión personal y mi de­
seo de que una persona autorizad,1. diera luz sobre este asunto. 

A esta segunda "aportación", preferiría no contestar; pero lo 
haré en un forma puramente expositiva. 
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Protesto ante todo que tengo la mejo1· voluntad de someterme a 
cualquiera decisión, 110 sólo de la Santa Sede, sino de nuestros VV . 
Prelados y aún al parecer de personas competentes . 

El razonamiento que hice fue sencillamente éste la Ley Litúrgi­
ca que ordena el nuevo Rito de la Semana Santa deroga el Rito con 
que anteriormente se celebraba. Derogada una ley, por el mismo 
hecho quedan sin valor las dispensas que acerca de ella se hubiesen 
dado. ¿Cómo va a quedar en pie la dispensa de una ley abrogada? 

Que se trate de una simple dispensa y no de un privilegio o de 
una costumbre, pareec claro, dados los términos de la petición y de 
la respuesta de la Santa Sede . 

Si se tratara de una costumbre en el riguroso sentido cano111co 
( que confiere el privilegio de eximir de la ley): a) no hubiera sido 
necesaria petición alguna a la Santa Sede; a lo más, hubiera bastado 
que el Ordinario declarara legítima la costumbre; b) la Santa Sede 
no hubiera contestado en los términos en que lo hizo, sino confirman­
do la validez de la costumbre. 

¿No se tratará más bien de una corruptela? ¿No será como una 
protesta contra ella el observar esta rúbrica en las Catedrales, Basí­
licas y en otras iglesias principales y, a veces, el urgir su cumplimien­
to, por ejemplo, en el "Ordo" diocesano, en los casos mensuales de 
rúbricas, en los cursos de Liturgia en los seminarios, etc . ? Quizá 
cuando se vio que el caso no tenía remedio, se prefirió pedir una 
dispensa. 

Parece esta corruptela semejante a otras muchas que se han 
usado desde la época colonial, como el canto de las mujeres y d uso 
de la música de estilo teatral en el culto; el uso de las albas y cotas 
( en lugar de ser en su totalidad o por lo menos en su mayor parte 
de lino) todas de malla o encaje, o en su mayor parte; el uso de los 
llamados "frontales" en lugar del "antipendio"; el uso de los bone­
tes de picos, de los sobrepellices de "alas" y la ceremonia llamada 
de "la Seña" que al fin se logró suprimir, etc., etc . 

El último Decreto sobre la manera como debe reservarse el San­
tísimo no distingue entre circunstancias ordinarias y circunstancias 
extraordinarias; me parece por tanto que debe aplicarse también a la 
Reserva del Jueves Santo, pues donde la ley no distingue, tampoco 
nosotros debemos distinguir. Además, no era necesario mencionar 
la Reserva del Jueves Santo, porque fuera de México (o quizá de la 
América Española), se reserva el Santísimo, en ese día, en un Sagra­
rio ordinario, colocado sobre el altar, aún en el antiguo Rito de la 
Semana Santa . Todo el que ha asistido a ceremonias del Jueves San­
to en las ciudades europeas lo sabe perfectamente . 

Por último, la dispensa de una ley, es evidente que no es ley; 
entonces no puede aplicársele el axioma de que " la ley dudosa no 
obliga" , 
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Ciertamente que los sacerdotes que quieran entrar en el espíritu 
de la Iglesia y secundar la restauración litúrgica, que S . S . ha es­
tablecido después de tan maduro examen, seguirán sin excepciones 
el nuevo Orden de la Semana Santa . Nada más laudable . 

Con esto pongo punto final, por mi parte, a este asunto, cuales­
quiera que fuesen las cosas que posteriormente se pudieran alegar . 

" 

--

f. A. Treviño, M . Sp. S. 

LIBRERIA FRANCISCANA 

"El P d V " uerto e eracruz 
GUILLERMO GARCIA BRINGAS 

Esta casa cuenta con un gran surtido en toda clase de 
libros religiosos 

Rosarios - Medallas - Crucifijos - Imágenes Religiosas 
y todo lo relacionado con la V. O. T. 

Calz. de Guadalupe 732 Tels.: 17-21-61 y 17-36-05 
Villa de Guadalupe (Z-14), D. F. 
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RUBRICAS 

1?,estrva y Aóoración ót la Eucaristía ótl 
'}utvts Sanlo 

Prescindiré de lo referente al privilegio de poder o no hacer el 
"Monumento" en el altar mayor, ya que todas las circunstancias des­
favorecen a seguir usando tal privilegio, aun cuando se podrían ha­
cer varias consideraciones que movieran al V. Episcopado a solicitar 
de la Sgda. Congregación de Ritos, un nuevo privilegio, sin que val­
!"a en su contra la objeción de que "se debe aprovechar el nuevo 
Orden de la Semana Santa, para entrar de lleno en las disposiciones 
de la Iglesia"; esto sería materia de otro considerando. 

Lo que se exponga en estas "cuartillas" se referirá única y ex­
clusivamente al tema anunciado. 

I. 

Reserva de la Sagrada Eucaristía en Jueves Santo. 
Ante todo conviene advertir, con el R. P. Martínez Antoñana, 

C. M. F. "Manual de Liturgia", 10~ Edición Núm. 739, que "la 
Reserva de la Eucaristía que se prescribe para estos días, Jueves y 
Viernes Santos, es doble a) la det~"Monumento" para la veneración 
de la tarde y .noche del Jueves y comunión del Viernes; b) la de las 
formas para la comunión de los enfermos. El nuevo 'Ordo" habla 
principalmente de la primera, confirmando la disciplina vigente. 

A) Acaso el "Monumento" tenga la misma importancia que en 
la disciplina antigua. 

Aun antes del nuevo "Ordo" de la Semana Santa, no faltaban 
liturgistas que, ante la posible reforma, se proponían crear, en torno 
al tema del sepulcro o monumento, un ambiente poco desfavorable, 
por ejemplo el P. Low que parecía aceptar alegremente la desapari­
ción casi total del "monumento", al menos en la forma actual y, des­
pués del "Ordo", muchos han querido ver en esta reforma la desapa­
rición, o por lo menos, quieren restarle importancia ' a esta práctica 
secul'ar; en oposición a estos "p'uritanos" transcribiré lo que la revis­
ta "Maison-Dieu" Núm. 41, escribe al respecto y que cita el R. P. 
Carlos E . Mesa C. M. F . en su Comentario "Visión Histórica y 
Litúrgica del Jueves Santo": "Nuestra actitud, dice la Revista, no e& 
la de rehacer la liturgia, sino la de aceptarla dócilmente, tal como la 
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SACERDOTES ADORADORES 

l
·Advwiat Re_g,_ium _Tuum Eucharisticu~!or 

R et p 11osotres. Nuestra Se,i ora del Sa11twmo Sacram e11to.- oga 

:1tlicilació» Sactr~olal Eucarística 
a reciac1on justa del tiempo que nos depa~a l_a Divina ~rovidencia al 

La P 
1 

- 1958 no la tendremos aqu1, smo en el cielo. 
comenzar e nuevo ano ' . f' ¡ ¡ llamado de redilección 

Para el Sacerdote Adorador q~; haya sd1d~al te ei3 tiempo pasad~ le habrá 
· nefable vocac1on sacer o , ¡¡ 

juntamente con su _1 , • dear triunfalmente innumerables esco, os 
servido de puente ftrm1S1mo . para va t' simos misterios. i El Dulcísimo Am1¡¡;0 
en tantos peligros de sus m1s~os san• " don inenarrable"! 
Jesús-Eucaristía ha estado con ~¡ en_ un d enero de 1958 siente este buen 

De este modo, al llega'., e prm~ero :e le ha revivific~do y que seguirá 
Ministro de Dios, la renovac1on del t rit;;o s~ unión beatífica con el Amado de 
fortaleciéndolo para ~lcanzaSr _la me ~- e entronizarlo junto a los enamorados 
su alma, cuando el mismo enor se igne 
del Sacramento del Altar. 

Entretanto, ¡oh Sacerdotes A~oradores!, aumentad e\v:~1:1 n:::tr:u~:;; 
adoraciones en el año que va ?ac1end~ y perennemente 

sacerdotal encarístico, en cada mstante. . d L , Gto -Bajo 
d Ad d res Centro Diocesano e eon, · 

Nuevos Sacer_ ote~ , , ora O b:0- D. Tranquilino Anaya.-Cmtro Dioce-
el número 157 se mscr1b10 eyl Sr. PS .d t Adorador el Padre D. Ignacio Nu-

d G d ¡ · a J al - a es acer o e ' D • sano e ua a a1ar , · . b d 1 - ue acaba de pasar.-Centro ioce-
ño, desde el día 26 de novtem_ re de ª1°

0 
q probable e involuntaria deficiencia 

d H · tia H go -En vista e a guna . , e 
sano e ue1u ~ . ; N . . ¡ se ublica hoy una lista, que qu1zas no s 
de parte de la D1recc1on act~na ' p . dos hace ya algún tiempo, conforme 
ha publicado, de alg~nos sacer otes asocltaS Director Diocesano, Son los si-

. ó oportunamente e r. D H' -¡· a un aviso que envt R D Gaudencio Santos, . tpo ito 
. S Pbros. D Arturo eyes, · . . . M' d gmentes: res. .. · D F . A Rodríguez D. D1001s10 en 81: , 

T D Roberto Lar a ra11c1sco , , 
1
, P, 

orres, . , , d ' D . FTberto Hurtado y D. Nico as erez, 
José de Jesus H ernan ez, · 1 1 , . D F 

• d Centro Diocesano de Mexico, · .-
Nuestros Difuntos coasocia os.- C ra D Uriel Navarro, el día 19 

Murió en el Señor , nuestro H erm~1:1º• Sr. de Gu~dalajara, Jal,-EI M. I. Sr. 
de octubre de 1957.-Del Centro ci°'~ª'j° de los Lagos D. José de Jesús 
Canónigo de la Basílica de N . ~- : ·d u:;57 a las 5 hr/-En Guadalajara, 
Alba H ernández, el día 8 ~e ~ov1e: re a ~e ofreció por cada uno de estos 8~­

conforme a la costumbre tm~ anta ' ¡y t'vas sermonarias con su Indulgencia 
d de las Adoraciones co ec 1 . R so 

cer otes una , B d' . , Eucarística se rezó su respectivo espon 
Plenaria. D espues de la en 1c1on 

de difuntos. . d han muerto,-Toca 
Turno de la Misa anual por nuestrr5 coaso.":o;s cii~e militan en la Santa 

la a licación en este mes de enero, a os_ ~s?cta 
Confraternidad, cuyos apellidos tienen las 1111c1ales A. ~-

1 d 'd la Dirección Nacional, para que no fa te 
Súplica.-La h ace reo t ament; d t Adoradores y de los que vayan 

¡ aviso a la misma, de los nuevos acer o _es d 1 
:uriendo, ¡Todo por Nuestro Señor Jesucristo Sacramen~a o. - . 

Prebdo, Ignacio Gouzález V ázquez:, Director Nacional, 
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MARIOLOGIA 

Ca 1un~ación ~t la Socit~a& 111ariológica 

mexicana 

El día 16 de octubre a las 7 p. m. se reunían en nuestra Insig­
ne y Nacional Basílica Guadalupana, alrededor de la Madre Celeste, 
la mayor parte de los Excmos. Prelados de la Natión Mexicana presi­
didos por el Excmo. Señor Delegado Apostólico, así como también 
un selecto grupo de sacerdotes enviados por sus Prelad?s como re• 
presentantes de las diversas Diócesis de la República para formar la 
Sociedad Mariológica Mexicana. 

Se inició el solemne acto con la invocación al Espíritu Santo, me­
diante el Himno "Veni Creator" que entonado por el Excmo. Señor 
Delegado fue coreado por todos los ahí presentes; a continuación to• 
mó la palabra el Excmo. Señor Arzobispo Primado Dr. D. Miguel 
Darío Miranda para hacer ver la satisfacción que sentía él y todo 
el Episcopado por la formación de la naciente Sociedad, que traba­
jará y luchará por la Gloria de la Santísima Virgen; terminada la fer­
vorosa alocución del Excmo. Primado, el Señor Delegado Apostóli­
co hizo la Declaración Solemne de la Fundación de la Sociedad Ma­
riológica Mexicana y se entonó la Salve Regina, que todos cantaron 
terminándose con la oración ritual. 

: ... , ;¡,__,.,,... 
Acto contínuo se pasó a uno de los anexos de la Basílica, don­

de los Excmos. Señores Obispos formaron el Presidium, presididos 
por la Imagen venerada de la Reina y Madre de los mexicanos. 

El R. P . Superior de la residencia de los Misioneros Hijos del 
Inmaculado Corazón de María en México, hizo la presentación del 
R . P. Máximo Peinador, C. M . F . eminente Mariólogo y miem­
bro de la Asociación Mariológica Española, que acababa de llegar de 
España, invitado expresamente para dar una serie de Conferencias 
Mariológicas con motivo de la fundación de la naciente sociedad, to­
rnando a continuación la palabra el Reverendo Padre Peinador para 
expresar la satisfacción que sentía al encontrarse en México; dice 
q~e es portador de un saludo muy afectuoso de la Sociedad Marioló­
gica Española y principia luego su Primera Conferencia que tuvo por 
terua "La Mariología en sus actuales conquistas, orientaciones y pro­
blemas" . Terminada su magnífica exposición que fue coronada por 
llll aplauso entusiasta de la ma~na asamblea, tomó la palabra el 



- 66 -

. p bla Presidente del Comité Episco-
Excmo . Señor Arzobispo de ue . ' bre la fundación de la Aso· 

b . ' sentir so 
Pal para expresar tam ien su f 1· . l R p Peinador por su 

' . M · y e 1c1tar a · · 
ciación Mariológ1ca ex1canaS - u Madre Santísima se ter-
labor; con preces a Nuestro enor y a s 
minó la Solemne Asamblea. , 

. dos los demás días hasta el sabado 
Las reuniones contmuar,011 to p p . dor tocó los siguier~tes 

· d t esos dias el R • · ema . , ,, "L 19 inclusive; uran e e • , ecto ele la Marwlogia ; a 
. "Las Fuentes de la Revelacwn resp · 1· " " Demostra• temas. v · el IV Evange to 

Maternidad Espiritual de la . irgenUen_ l" 

P
ositiva de una Matermdad niversa 

cion "' l 
J 

, V ara S J eminente mario ogo, pre-
También el R • P · ose erg : , · de los Sumo·s Pontífices al 

d" bre "La Interpretacwn d . h 
sentó un estu io soXIX-25-27"· lástima que por enfermeda no , aya 
texto de San Juan l , rsonalmente· en su lugar leyo su 

l R p presentar o pe ' "d"' podido e · · - D J , Ruíz Medrano, de la Arqu1 1o-
traba jo el M. I. Sr. Ca':1-go. . . osb d la Directiva de la nueva 
ces~s de Guadal~i;ira, e ;l~s;~ :i::s:º M:rcado o . F . ~ - disertó 
sociedad. Ta~b1en elJ XIX 25-27 según algunos teologos fran-
sobre "El Sentido de uan . 

. ,, 
ciscanos , la 

, . oficialmente que para pertenecer a 
El último d1a se d10 a conoce~ b d Número era .necesario pre­

Sociedad Mariológica como Miem _rdo le Dogma~ o verdades acerca 
b . erca de alguno e os l R 

sentar un tra ªlº ~c ,1 haría una excepción con e e_· 
de la Santísima Virgen y qude soCoh'hse h Sr Cura . D .' Leopoldo 

d l D . , · e 1 ua ua, · ¡ 
presentante e a 1oces1s, l . l itos en la Revista "La Cruza, a 
María Aguilar, por sus m~ upes elscr . de escritos publicada en la 

special por a serie , . 
Mariana" y muy en e M "d d Espiritual de la Santmma 

. a de la aternt a d . 
misma Revista acere l . do sacerdote como Pa rmo 

d. , d esentar a menc10na 
Virgen; ignan ose pr . 'l go Máximo Peinador C. M. F. 
el mismo R. p . y gran mano o 

. l reces rituales terminaron estas solemnes 
Con otros avisos y as p d l F 1dación de la Sociedad Ma­

asambleas que fueron la base e a ut 

riológica Mexicana, El Cronista. 
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ACCION CA TOLICA 

'Jo6a Activi~a~ +lumana, Campo ~t la Acción 

Católica 

DISCURSO DEL NUNCIO DE SU SANTIDAD EN EL ACTO 
DE HOMENAJE AL PAPA EN ZARAGOZA 

Vosotros habéis tributado hoy al Papa un vibrante homenaje pa­
ra testimoniarle vuestro amor filial y para ratificarle, una vez más, 
vuestra entusiasta· adhesión. Pero queréis completar este homenaje 
haciendo patente, sobre todo, vuestra voluntad de trabajar y afir­
m:mdo la eficiencia del organismo cuyos miembros sois. 

Recordad que Cristo quiso que su Iglesia en la tierra no fuera 
triunfante, sino que la quiso militante. La Iglesia es un ejército dis. 
puesto en orden de batalla contra el mal siempre vivo, siempre ague­
rrido, siempre amenazador. Pero no es un ejército destinado a sem­
brar la destrucción y la muerte, sino a difundir por todas partes los 
tesoros de la bondad, de la gracia y del amor, que son los peculiares 
del Reino de Dios. 

En la Iglesiá, todos los miembros deben ser soldados de Cristo, 
consagrados solemnemente como tales en el día de su confirmación. 
Pero en la Iglesia militante, como en todo ejército, hay soldados ele­
gidos, las tropas de primera línea, que deben ser de una formación 
especial, de un espíritu intrepido, de una entrega completa. Estos 
escuadrones avanzados de la Iglesia los constituyen los miembros de 
la Acción Católica, que es la forma de apostolado destinada a ir flan­
queando la obra del Clero, para poder difundir y extender en todos 
los ambientes la doctrina y la práctica del Evangelio, 

. Se ha dicho a veces que la Acción Católica era un instrumento 
ineficaz para afrontar las crecientes exigencias de la sociedad moder­
na. No piensa lo mismo el Papa, quien, después de haber recordado 
la ac&iva y aun heroica colaboración de los seglares al apostolado 
de la Iglesia, desde los tiempos apostólicos, declara indispensable la 
~hra de la Acción Católica, justamente en las circunstancias actua­
es, para salvar a la sociedad cristiana y para mantenerla en las 

s~ndas del verdadero progreso. La Acción Católica no cuenta con 
rtquezas materiales ni con armas agresivas o defensivas como las po. 
te•-ia, «e la tierra. Cmmta, en cambio, con otras fuerzas con las 
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fuerzas del espíritu, que son siempre invencibles aun cuando parez­
can vencidas. Cuenta con miembros de indiscutible valor y honradez, 
cuyas excelentes dotes personales están puestas al servicio de una 
causa nobilísima, encaminada a consolidar el orden social, en una 
fraternidad de santos ideales para el bien común. 

Y nótese bien que la Acción Católica no es una cofradía, o una 
hermandad, o una sociedad, unión u organización cualquiera. La A;c• 
ción Católica debe poseer la piedad religiosa de la cofradía, la con­
cordia de la hermandad, la estructura de la sociedad, los vínculos de 
la unión, la fuerza de la organización. Y, además, y sobre todo es• 
to, debe ser esencialmente "acción". Acción en orden interno, diri­
gida a transformar las almas atraídas por el ideal del apostolado; 
acción de orden externo, encaminada a penetrar el ambiente que la 
rodea con la luz de la verdad y con el fuego de la caridad. 

LA ACCION CATOLICA NO ESTA PARALIZADA 

Quizá se consedere en algunas partes a la Acción Católica co­
mo en un período de paralización. Pero ésta no es u6a paralización 
ocasionada por incertidumbres o por desviaciones. Nos place ver en 
esta detención solamente el momento de descanso, el alto en el ca• 
mino que sirve para reordenar las filas y disponer las fuerzas con 
el fin de realizar metódicamente los programas de apostolado que 

marquen un nuevo avance. 
Vemos hoy a la Acción Católica determinada y dispuesta a des• 

plegar sus fuerzas. Y estamos seguros de que una nación tan tra­
dicionalmente católica como España no puede menos de mirar con 
simpatía a estas jóvenes milicias del ideal cristiano, y reconocerlas co· 
mo factores indispensables, no sólo para el bienestar religioso, sino 

también para el bienestar social del país. ";;¡JiÑ'" 

¡Admiremos con complacencia y con legítimo orgullo este pa· 
cífico ejército! Niños y niñas entusiasmados con su bandera y su in· 
signia, amantes de su reglamento, que les manda ser los primeros en 
todo, en el candor de la pureza, en el ejemplo de la disciplina, en el 
cumplimiento del deber. Les siguen los jóvenes y las jóvenes, exu· 
berantes de vida, próximos ya a ocupar puestos de responsabilidad, 
con generoso ardor, con ferviente valor, con apasionante entrega. Y. 
tras ellos, los hombres y las mujeres católicos, conscientes de su au· 
téntica responsabilidad, coronados con la aureola de sus familias. 

Y junto a estos grupos, los universitarios, los maestros, los obre• 
ros, los trabájadores del campo, los profesionales, ejemplo de recti· 
tud, de trabajo, de edificación, consagrados tal vez a actividades si· 
lenciosas y escondidas, pero siempre dignas de consideración y ricas 

por su importancia. 
Para todos, la parroquia, que constituye la base en la estructura 

de la Acción Católica, debe ser el campo de trabajo. A través dé la 
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parroquia deben procurar la f . , . . . 
1 

ormac1011 reltgwsa · 1 
Jº por a santa cultura, la caridad de las . mte~ra ' el traba­
de los fieles a la Iglesia la i1 t "f· . , obras sociales, la orientación 

, 1 e11s1 1cac1on en fii d 1 ºd del pueblo. ' 1
• e a v1 a religiosa 

Todos cuantos se encuentran en las fila . , 
en la vanguardia del ejército de la I lesi s ~~ la Acc1011 Católica, 
santamente orgullosos de su . . , g d ª nuhtante, deben sentirse 

d f
.d lºd pos1c1on y eben re . e 1 e 1 ad en el cumplimient d 1 ' .. , novar su Juramento 

nado. o e a m1s1on que el Papa les ha asig. 

MAS QUE LO ESTRICTAMENTE RELIGIOSO 

El sacerdote, naturalmente no uede d . 
rea apostólica. El es quien deb , f P 1 esmteresarse de esta ta-e ormar a os dirig t l 
curarles las armas espirituale en es seg ares, pro-. I s para una cruzada d "d d 
g1r es y orientarles en su labor d u· . , e sant1 a y diri-

1

. p e sant 1cac1on y de • 
1ca. ero la ejecución de est t b . conqmsta apostó-

saturar de un espíritu cristi e rada JO recae sob_re el seglar. Este debe 
con el prójimo toda la v1ºd a~o d" e_damolr a Dios y de caridad para 

d 

ª 111 1v1 ua familia · ¡ f 
e los ciudadanos. ' r, socia , pro esional 

. La labor directa de la Acción Católica n , 
estnctamente religiºoso E t 1 ° es, pues, de caracter · s a es a tarea 'f d cerdotal. La Acción C t ·¡· . espec1 ica el ministerio. sa-

. . a o ica se encamma a h l fº l , 
cnstlanos en casa ei 1 f . , acer a os 1e es mas 

1 1 
' 1 a pro es1011, en los campos en las fa'b . 

a escue a. , ricas, en 

La Acción Católica tiene como oh. et " . " . 
usar este término) la vida externa el tr!b º. ma~~~ial ( s1 podemos 
propio estado, la actividad h ' ªlº cot1 iano, el deber del 
sías d l . . que ay que desarrollar fuera de las igle-
t"f y . , e as as~ciac1ones parroquiales. Su objeto "formal" es l 
i 1cac1on, la cnstianización, la elevación de tod . ºd d a san-a la l d I f a act1v1 a natural 

d 

~z e a e, por la influencia de la caridad y de I d , . ' 
tu es mfusas. as emas v1r. 

e 
Lo que la Iglesia pide al seglar para realizar la Acc1'0' n C t, 1· 

s, ante t d · · d 1 d a o 1ca hi1·os d D~ o, v1vd1r e mo o mas perfecto posible la vida de los 
e 10s ten er a 1 · d d l las a t" ºd d' . . a sant1 a en e mundo con el ejercicio de 

c 1v1 a es ordmarias y dº d l propo . • d . . por me 10 e os abundantes socorros 
tciona os por el cnstlanismo. 

Cuando el seglar ha d"d l . . cristiana . . , ya compren i o as ex1genc1as de esta vida 
apost'lº mtegral sentlra encenderse en su corazón la llama del ideal 

0 1co· en su alm · , f ardie ' . ª se arraiga!an pro undas convicciones, y un 

q
u1·e nte entusiasmo se adueñará de él. La llamada de Cristo que 

re tener apó t I l ' Pue t , s 0 es entre os seglares, encontrará en su bien dis-
s o corazon una ·J d · · "bl . . neces1 a 1rres1st1 e de correspondencia. 
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TRANSFORMAR TODO EL AMBIENTE 

Y cuando haya instaurado en su vida la primacía del espíritu, 
el militante de la Acción Católica trabajará para comunicar a los de­
más las verdades que primero le· conquistaron a él. La Acción c,a­
tólica como el cristianismo, se comunica de alma a alma, de corazon 

' , 1 a corazón, El apóstol seglar verá agruparse en torno a s1 a otras a • 
mas ardientes, prontas a trabajar por la Iglesia, animadas por un 
mismo impulso apostólico. Se formará primero un pequeño grupo, 
después, una "élite" de fuego capaz de inflamar la masa, de levan­
tarla y de llevarla a Cristo. 

Pero, aunque trabaje con los individuos en una progresiva con­
quista de personas, el militante de Acción Católica no se olvidará 
que el fin completo de las actividades del organismo a que pertenece 
es transformar todo el ambiente en que vive. 

Por eso, después de haber estudiado bien el campo que le rodea, 
el soldado de la Acción Católicq pasará a la acción, y trabajará para 
hacer ese mismo ambiente favorable a la difusión y a la práctica de 
las enseñanzas del Evangelio; para asegurar una intensa vida reli­
giosa en la parroquia, para proteger la moralidad pública y privada 
contra las insidias de agentes corruptores, para valorizar los espec. 
táculos, el teatro, el cine, con sanas representaciones que sean educa­
doras del público y no profanadoras de los valores espirituales; pa­
ra el mejoramiento y creciente difusión de la buena prensa, para pro­
curar una asistencia activa a los necesitados, para colaborar en la edi­
ficación de casas dignas de personas humanas, para facilitar la ins­
trucción y la educación de la juventud; en una palabra, para cons­
truir ese mundo mejor, fundado en las enseñanzas de Cristo, tan 
insistentemente reclamado por el Papa, tan intesamente deseado por 
todos los hombres de buena voluntad. 

De este modo, la Acción Católica, arraigada en un cristianism• 
integral, franca y ejemplarmente practicado por sus miembros, ha. 
rá resplandecer en medio de un mundo vacilante, la belleza de los 
valores espirituales, que son, en definitiva, los que más valen y los 
que más duran. 

Este es el augurio que os brindo, deseando de corazón que la 
Acción Católica Española siga aportando su valiosa cooperación pa­
ra la mejor formación de los cristianos y para la orientación de las 
masas hacia el Reino de Dios, bajo la protección de la Virgen, que 
veló con amor sobre aquel primer grupo de Acción Católica de los 
tiempos apostólicos y que hoy sigue prodigando su maternal asisten• 
cia sobre los seguidores de su Divino Hijo. 

¡Premios! ¡Premios! ¡Premios! 

TRES GRANDES PREMIOS 
A todos los suscriptores y lectores de las principales revistas 

de "Buena Prensa". 

PRIMER PREMIO : 
Un Horno Eléctrico 11 DELHER" Ultramoduno. 

SEGUNDO PREMIO : 
Un Magnífico Radio 11PHILLIPS". 

TERCER PREMIO : 
Diez Hermosos e Instructivos Libros de "Buena 

Prensa", A. C. 
Los números premiados corresponderán a los tres primeros 
premios de la Lotería Nacional del 10 de febrero de 1958. 

Si usted quiere hacer un buen regalo, suscriba a sus parientes 
y amigos a una de las revistas de "Buena Prensa": muchas pá­
ginas, muchos artículos inter-esantes expuestos por personas 
instruídas y 11enas de buenos deseos para usted y para sus 
amistades. 

Corte el cupón y guárdelo. Puede Ud. obtener uno, dos o 
los tres premios si está suscrito a varias publicaciones. 

De ser uno de los afortunados, pase, acompañado de su nú­
mero premiado a "BUENA PRENSA", A. C. - Donceles 
99-A.-México, D. F., a recoger su obsequio. Caduca el cupón 

el 10 de Marzo. 

CUPON 36065 B 



Magníficos e Interesantes Libros Españoles 

CONFIANZA,-Por el P. H. Perroy, S. / .-2a. Ed.-Ej,: $ 4.25 ó 

Dlls. O .40. 
DIRECCION ESPIRITUAL DE LAS RELIGIOSAS.-Por A. Ekl. -

Adaptaci.ón del Alemán.-Ej.: $ 16.50 ó Dlls . 1.40. 
EXAMENES DE CONCIENCIA PARA JOVENES.-Por O, Marchetti, 

S . / .-Trad . de la 5' Ed. ltaliana.-Ej.: $ 7 .50 ó Dlls. 0.65. 

EXAMENES DE CONCIENCIA PARA ADULTOS.-Por O . Marcliet­
ti, S. / .-Trad . de la 5' Ed, ltaliana .-Ej.: 7. 50 ó Dlls. 0.65 ,__ 

EXAMENES DE CONCIENCIA PARA RELIGIOSOS Y RELIGIO­
SAS.-Por O. Marchetti, S. /.-Trad. de la 3' Ed. ltalia11a .-Ej.: $ 8 .50 

ó Dlls . o. 75. 
LAS CONGREGACIONES MARIANAS.-Por H . Marí11 .-Ej:. $ 23.00 

ó Dlls. 1 .95. 
HABLEMOS . . . -Preguntas a una perso11a jove11,-Por el P. /. ltu­

rrioz, S. /.-Ej. :$ 5.00 ó Dlls. 0.40 . 
FATIMA Y EL MENSAJE DE NUESTRA SEÑORA.-Por el P. Teo­

doro To,ii Ruiz, S. J.-Ej.: $ 5.00 ó Dlls . 0.45. 
AMORES EN FATIMA.-(De la novela a la Historia) .-Por Adro 

Xavier.-2' Ed.-Ej.: $ 16 .00 ó Dlls . 1.35.-Adro X. con su estilo pecu­
liar, terso, interesante y cromático, ha sabido entretejer una deliciosa novela, 
cuyos ingredientes históricos son las célebres apariciones de Fátima, que sir­
ven de fondo a los amores de Santi y Ana, que juntamente con Clara y Celso, 
son los personajes señeros de los diecisiete capítulos de esta bonita novela 

histórica. 
AYER FUERON ASI.-Por Adro Xavier .-Ej,: $ 16.00 ó Dlls. 1.35 . 

-Recoge este tomo tres biografías recientes según el calendario y alecciona• 
doras por su reflejo histórico. Estas biografías, entusiasmo, colorido y emo­
ción, ti enen la vita lidad optimista de toda página juvenil y todo el arraig:o 
hondo de perfiles psicológicos. 

ABISMOS DE PAPEL.-Por /acobo Arima.-Ej.: 25 .00 ó Dlls. 2.10.­
Tema y T esis de escándalo jamás tocado por autor alguno.-"Las derechas e 
izquierdas a los ojos de los hombres, no coi11cide11 con la, derecl,as e izquier­
das a los ojos de Dios". Sin una fecha, sin un nombre geográfico, en alarde 
soberbio de tesis, esta novela subrealista es la fotografía despiadada de ciertos 
sectores actuales. 

CARLOS MARIA.-Mariuo y Aviador.-Por Adro Xavier.-6• Ed.­
Ej,: 30.00 ó Dlls. 2.50.-Vida singular. Alegre, llena de jovialidad, que 
aletea sencilla en alturas de pocos alcanzadas. Su estela simpática y amplia 
nos queda fresca en este magnífico libro , 

MONOTONIA.-Por Adro Xavier.-Ej.: $ 25.00 ó Dlls. 2.10.-Los 
aficonados a la buena literatura y los finos catadores de psicología, tienen en 
los capítulos de esta novela un exponente inigualable. Aquí se han dado la 
mano el autor experto y el viajero infatigable que tantos mares ha recorrido 
codo a codo con los marinos españoles. No dudamos que es un libro revela• 
dor y nuevo. 

PIDALOS A: 

,, 

Donceles 99-A MEXICO 1, D. F. Apartado 2181 
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SEMINARIOS 

Stminario 'J)onlil icio jnftr~iocesano ~t 

1nonlezuma 

INFORME ANUAL: 1956-57. 

MATRICULA: 

• .. - '! 

Al comenzar su XX año de vida el Seminario d M 
co~ 263 ~lumnoa matriculados para el curso 1956-57 :ov ~ntezuma conta~.ª 
ces1s mexicanas y distribuidos d 1 . . , P en1entes de 30 D10-e a s1gmente manera: 

Aguascalientes 1 Puebla 
Baja California 1 Saltillo 
Campeche 5 San Luis Potosí 
Colima 14 Sinaloa 
Cuernavaca 28 Tabasco 
Chiapas 7 Tacámbaro 
Chihuahua Chilapa 8 Tamaulipas 
GuadalaJ·ara 5 Tehuantepec 

23 Tepic 
Huajuapan 2 Toluca 
Huejutla 7 León Tulancingo 
Morelia 1 Veracruz 
Oaxaca 1 Yucatán 
Papantla 

1
5
6 

Zacatecas 
Zamora 

Oratorio de San Felipe de Neri 1 

4 
10 
3 

10 
7 
5 
5 
2 

43 
1 

27 
5 
5 

14 
2 

:::atrao:~: S!:n~o~telza~:;, f l1ac:~;-::n 1:óf :Pi~~;~g~et~:7:o:~C:!~:r:ny reQp~:-
y onora. ' • 

Entre los :)63 alumnos había 59 Diócesis: nuevos, procedentes de las siguientes 

Cuernavaca 
Chiapas 
Chihuahua 
Guadalajara 
liuejutla 
Oaxaca 
Papantla 
Sinaloa 

13 
2 
4 
4 
1 
3 
7 
4 

Tabasco 
Tacámbaro 
Tamaulipas 
Tepic 
Tulancingo 
Veracruz 
Zamora 

.5 
1 
2 
8 
2 
1 
1 

~ el alumno del Oratorio de San Felipe de Neri de la República hermana 
an Salvador. de 

los 
Es interesante ver en el s1'gu1·ent c d 1 · d ' · 1 e ua ro a progresiva 1smmución de 

ª umnos en Montezuma: 



Curso 

1951-52 
1952-5i 
1953-54 
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Alum110s 

359 
330 

330 

195-4-55 
1S>55-56 

1956-57 

309 
293 
263 

de lo& ¡:racias a la rn"gnífica cooperació~ de 
Este problema fue uno . que, trató y resolvió en la Junt" Ep1sco-

, A · a y Mexicana, se 7 58 t las Jei-arqu1as menean h bl , P ra el próximo curso 195 . con are-
pal de que más adelante se a ara. a 
mos con más de 300 alumnos. 

FACULTAD: 
. . tuvo algunos cambios de&de el prin-. · 1 d 1 Semmano B · El cuerpo mag1ster1a_ e RR PP Francisco Zarnbrano y en1to 

cipio del curso que resenamos: Tºs d . por. sus Superiores. El primero ha­
Campos, dejaron el Serninari~, l arna ~:n dedicación el puesto de Padre Eii­
bía desempeñado con todo acierto ~ g nsagró sus fuerzas y tiempo, con fe­
piritual de los Teólogos Y el segund:i c;eminario y Profesor de algun_as rn~­
liz éxito, al cargo de _P:ocurad';_; Gabriel Romo, S. J., licenciado en F1losof1~ 
terias. En su lugar rec1b1rnos al ·. tºguo Maestro de Novicios, que torno 

U · d S Luis y an 1 •1 J. · 
Y Teología por la mv. e · T , 1 1 p Martín Agm ar, ~1c-

E • · 1 d los eo ogos Y a • • 
el puesto de Padre spmtua e, l t de Procurador y algunas ::isigna-
también en Fil. y Teol., que torno el pduest o nuevós miembros; al P. Bertol-

, - dº la Facu ta o ros . turas. Ademas ana irnos ~ . S S por la Univ. Gregonana, que 
do Beck Doct. en Teologta Y Lic · en · · 1 p Garibay ya antiguo pro-

' d E · t a una con e • ' M f' tomó la cátedra de Sg a. sen ura E olares Efraín González or m, 
• · los Hermanos se ¡ R fesor en este Sernmano Y ª ºb d Fl fía en México y Car os eyes 

Lic . en Filosofía por el Ins_t. L1 Bre hº~l t oso Música Sgda. por la Escuela 
Medina Lic. también en Fil. Y ac I er en 
Sup. d~ Música de México. 

ORDENACIONES: 
él . ºd d d d Seminario o escalón que acerca a 

Culmen de las act1v1 a es e tdo o olar tuvimos 6: las primeras, 
d . E el pasa O curso ese D D J son las Or enac1011es. 11 S Ar bºspo de Guadalajara, r. • 0 • 

conferidas por el Excmo. Y Revmo. r. b' zo 
1 

14 Diáconos 9 Subdiáconos Y 
. . Rº dieron un pres itero, ' S A sé Ganb1 y ivera, nos d . El Excrno. y Revrno . r. rzo 

16 Minoristas. El 6 de enero f~e _la s~u~ ª·11e confirió las Sgdas. Ordenes a 
bispo de Santa Fe, Dr • D · E wmol · l y; de la Arquidiócesis de Santa Fe 
10 Diáconos (8 alumnos de este. p an;e 'siervos del .Paráclito, también de la 
y otro miembro· de la Congregacac'.;n d e ción tuvo lugar los días 9, 10 Y 11 
misma Arquidiócesis). La tercera_ r en~ . este Seminario del Excmo. Y 

h d la pnrnera v1S1ta a 1 D"' de febrero, aprovec an ° . D D Adalberto Alrneida, con ta• 
Revmo. Señor Obispo de Tulancmlgo, 1 r · ·ordenación de Presbíteros, en el 
cono y 11 Minoristas. De nuevo ª so ernneR 

O 
Sen-o Arzobispo de Santa 

d", 1 E crno y evm . "' . 
mes de abril, le correspon 1? ª ;

0 
s· bd"áconos (29 alumnos de este ~em1• 

Fe·, en ella tuvimos 19 Presbiteros, S u F 
1
) y 8 alumnos recibieron las dos 

ºd"' · de anta e d n nario y 1 de la Arqut iocesis R Señor Arzobispo e ,:-Ue· 
. d M El Excmo. y evrno . . . S i-

prameras Or enes . enores., b ºén en su primera v1s1ta a este e°? 
bla Dr. D. Octaviano Marquez, tam M los 8 anteriores y conferir• 
nat:io, se dignó completar las Ordenels E enoresya Revmo Sr Obispo de Za• 

d · Finalmente e xcrno · · · b su sel as to as a uno mas. L, A . - que igualmente nos honra a con 
catecas, Dr. D. A?t.~nio ope~ 

0
:

1:J~ a 5 alumnos y la Tonsura y Orde· 
primera visita, confmo. el Subdiac l ordenaciones del presente curso 
nes Menores a otros cmco. En _r,esurnen,

4
/ssubdiáconos y 41 Minoristas. 

nos dieron 20 Presbíteros, 23 D1aconos, 
, d acabamos de hablar y algunos otros alum· 

Con esos 20 Presb1teros ~ que recibido el Prebiterado, el gran total de 
nos de Montezurna que despues han 

966 
Lo que nos permite conjeturar que 

Sacerdotes exrnontezurnenses IMlega a . elebra sus . ZO ,años . de ' vida, ,.sobre· 
el próximo curso, en el que ontezuma c 
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pasare■1es la consoladera cifra de 1,000 sacerdotes salidos de ellte plantel. l"!s­
to III algo menos de la quinta parte de todos los sacerdote& de México (5.782) 
y casi la cuarta parte de los sacerdotes dioce¡¡anos ( 4.521, cifras sacadu del 
Anuario Pontificio de 1957). 

JUNTA DE LOS VEN. COMITES EPISCOPALES: 

Otros días de gran alegría vivió Montezuma con ocasión de la Junta cele­
brada el 27 de marzo de 1957 en la que se reunieron dentro de sus viejos 
muros el Ven. Comité Episcopal Americano, Pro Montezuma y el Ven. Co­
mité Episcopal Mexicano, Pro Seminariis. Del primero de ellos estaban pre­
sentes los Excrnos. y Revmos. Señores Arzobispo de Santa Fe, Dr. D . Ed­
wino V. Byrne, el Dr . D . William D. OBrien, Arzobispo titular de Calin­
da y Auxiliar de Chicago, el Dr. D. Sidney M. Metzguer, Obispo de El Pa­
so, Tex., el Dr. D. Mariano S. Garriga, Obispo de Corpus Christi, y el Dr. 
D. Eugenio J. McGuinness, Obispo de Oklahoma. De parte de la Jerarquía 
Mexicana asistieron los Excmos. y Revmos. Señores Obispo Auxiliar de Mé­
xico, Dr. D. Francisco Orozco Lornelín, el Dr. D. Francisco Javier Nuño, 
Arzobispo Coadjutor de Guadalajara, el Dr. D . Alfonso Toriz Cobián, Obis­
po Je Chilapa, y el Dr. D. Sergio Méndez Arceo, Obispo de Cuernavaca. 

Hacía mucho tiempo o quizá sea la primera ocasión en que Montezuma 
se veía honrado con la presencia simultánea de tantos Excrnos. Prelados, que 
con maravillosa harmonía y comprehensión trataron y resolvieron los proble­
mas pre-sentados referentes al Seminario. Los principales fueron dos: el pro­
blema económico, resuelto gracias a la desinteresada generosidad del Comité 
Americano, que prometió un donativo de emergencia pat·a el presente año de 
1957, de /6 25,000.00 Dls. y elevar el subsidio anual para los años subsiguien­
tes a condición de que se solucionara el segundo de los problemas por tratar. 
Este fue el de la continua disminución de alumnos. También éste quedó re­
~uelto por medio de la cordial cooperación del Comité Mexicano, que prometió 
su influencia para que el número de alumnos vuelva a ascender a un mínimo 
de 300. A los esfuerzos de los miembros del Comité Pro Seminariis, unió 
los suyos el Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo de Puebla, Dr. D . Octaviano 
Márquez, Presidente del Comité Episcopal general Mexicano. Y al escribir 
estas líneas ya estamos palpando sus magníficos resultados, porque ciertamente 
pasaremos de los 300 alumnos para el próximo curso. 

OTRAS ACTIVIDADES: 

Entresaquemos ahora alugnos pocos hechos más notables de entre la tra­
ma ordinaria y aparentemente sin color de la vida de un Seminario. En nues­
tro caso, ocupa lugar preeminente el intenso cultivo de la piedad lograda 
principalmente por el trato íntimo con los dos Padres Espirtuales, siempre 
a disposición de los alumnos, la Congregación Mariana, el Apostolado de la 
Oración, la Pía Obra Misional; vienen luego un poco de actividad apostó­
lica, en los Catecismos, compatible con lo que debe ser el centro de las acti­
vidades de un estudiante: su formación científica con sus clases regulares a 
las que los miembros de la Facultad dedican su tiempo íntegro, repeticiones, 
círculos, defensas públicas, exámenes, , . etc. Completan la formación de los 
alumnos otras obras como el Secretariado Interno de Acción Católica y So­
cial, Academias ... etc.; forman parte de la rutina regular, por un lado, los 
trabajos manuales en las diversas oficinas del Seminario, que son de tan gran 
valor formativo para los alumnos, como económico para esta institución, y por 
otro, los deportes, paseos, ratos de solaz ofrecidos por los mismos alumnos en 
forma de funciones teatrales, etc. De en medio de todas estas actividades fun­
damentales aunque rutinarias se destacan el ciclo de conferencias sobre el 
Problema Vocacional sustentadas por el Fundador del todavía poco conocido 
C. l. V. (Centro Interamericano Vocacional), P. Salvador Bortoni, S. J., 
que se tuvieron desde el _18 de a¡osto hasta el 28 del mismo mes. Estas eon-
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ferencias fueron patrocinadas por el Secretariado Intertto ·de Acción Católic·a 
y Socia_l del Seminario. Dignas también de mención fueron las conf~rencias 
teórico prácticas sobre Música Sagrada tenidas por el Maestro Sr. D. Julián Zú­
ñiga, Organista de la M. Insigne Basílica Nacional de Nuestra Señora de 
Guadalupe y el magnífico concierto con que nos deleitó. Estas se desarrolla­
ron a partir del 20 de Octubre de 1956, hasta el final del mes. También con 
ocasión de las visitas de los Excmos. Señores Obispos Mexicanos tuvimos va­
rias charlas muy interesante¡; e instructivas dadas por casi todos ellos :t todo 
el Seminario, 

FINANZAS: 

La continua alza de precios, aun en 101 artículos más indispensables, ame­
nazaba desequilibrar nuestro limitado presupuesto anual e impedirnos veri­
ficar algunas reparaciones urgentes. El donativo de emergencia de ¡6 25.000.00 
Dls. concedido por la caridad sin límites de la Jerarquía Americana vino a 
zanjar esta dificultad. Además hemos recibido otros varios donativos de los 
cuales los más importantes son los de la Wehrle Foundation: ¡6 4,000.00 Dls., 
el de la M. Insigne y Nacional Basílica de Ntra. Señora de Guadalupe de 
~ 3,415.23 Dls. y el de la M. I. Basílica de Ntra. Señora de Los Lagos: 
¡6 1 200.00 Dls. Aparte, otras limosnas más pequeñas que sería largo enumerar 
per~ que no por eso agradecemos menos. Dios Nuestro Señor, que no deja 
un vaso de agua dado en su nombre, sin espléndida recompensa, se encargará 
de pagar tanta generosidad para la formación de sus futuros representantes en 
la tierra y nuestras cotidianas oraciones y mementos en las Misas demostra­
rán de la mejor manera a nosotros posible, la sincera gratitud de nuestros 
corazones. 

HUESPEDES ILUSTRES. 

Aparte de los ilustres visitantes señalados en la breve reseña de la Reu­
nión conjunta del Ven. Comité Episcopal Americano y Me:'icano y con 
ocasión de las Ordenaciones antes anotadas, es oportuno mencionar, durante 
los días 11 y 12 de Dic., la visita del Excmo. y Revmo. Sr . Arzobispo de San­
ta Fe, Dr. D . Edwino V. Byrne, que nos honró con celebrar las Vísperas 
Solemnes Pontificales de Ntra. Señoar de Guadalupe, Patrona del Seminario 
y la Misa Pontifical del día de su Fiesta. La visita del M. I. P . Vicerrector 
del Seminario de Misiones Extranjeras de México, P. Esteban Martínez, ex· 
alumno de este plantel, y más tarde, la del P. Alvarez, Profesor del mismo Se· 
minario de Misiones. El M. R. P . Anselmo Giobbani, Prepósito General Ca• 
maldulense, O. S. B. Un buen grupo de familiares de los alumnos Ordena• 
dos en la solemne Ordenación de abril, el equipo de Basket-ball del Colegio 
Regional de Chihuahua, que entusiasmó a nuestros deportistas con j~egos te• 
nidos aquí en el Seminario, en Wagon Mount y Las Vegas, acampanados de 
algunos de sus Profesores y entrenadores, y otros muchos, principalmente ex• 
alumnos, que regresan con añoranzas de su Seminario, y que sería largo enu• 
merar. 

NECROLOGIA: 

El primer Rector de este Seminario Pontificio Nacional Mexicano, y a 
quien tanto le debe este plantel por su firme y atinada dirección en los mo· 
mentos trascendentes de su fundación, el R. P. Ramón Martínez Silva, S. J ., 
pasó el día 22 de junio a las 22.40 a recibir su merecido premio de Aquel por 
quien tanto y con tanto éxito había trabajado. El Seminario de M':11-tezuma 
le ofreció el día 25 del mismo mes un Solemne Funeral, como pequena mues· 
tra de su gratitud. 

El 12 de Octubre de 1956 nuestra capilla había visto otro solemne Fu· 
neral por . el Dgmo. Delegado_ Apostólico en M_éxico, Excmo. y . Revmo. S~ • 
Di ; D . · Guillermo Piani, fallecido algunos días antes . En él siempre hab1a 
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encontrado este Seminario Pontificio y Mexicano a un verdadero padre que 
lo alentó y ayudó en cuanto estuvo a su alcance. 

CORDIAL FELICITACION: 

De nuevo cerraremos esta breve reseña, como el año pasado, con una sin­
cera y cordial enhorabuena, esta vez para el Excmo . y Revmo. Sr. Dr. D. 
Manuel Talamás Camandari, Primer Obispo de la nueva Diócesis de Ciudad 
Juárez en Chih. , México, cuya erección y Consagración respectivamente se• 
rán los días 7 y 8 del mes de Septiembre. 

Quiera Dios Nuestro Señor iluminar al nuevo Pastor, colmándolo de sus 
gracias y bendecir copiosamente la nueva Diócesis Mexicana. Estos son los 
deseos y blanco de las oraciones de este Seminario, que de nuevo desde estas 
líneas se vuelve a poner a las órdenes del nuevo dignísimo Prelado Mexicano. 

31 de agosto de 1957. 
J. Ignacio Rentería, S. f. 

Rector. 

Homilías de los Evangelios y Epístolas 
del Año 

Por el Sr . Pbro. Alfonso Aresti Liguori.-E;.: $ 20.00 ó Dlls, 1.70, 

Esta obra será muy útil a los sacerdotes y a los seglares, pues para 
ambos está escrita, y la doctrina que en ella se expone es sólida y 
desarrollada con toda claridad, aplicándola a los tiempos en que 
vivimos. 

"BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A Apartado 2181 

MEXICO 1, D. F. 



Cibros l)ara Sactróolts 
EL BREVIARIO ROMANO.-Estudio Histórico Litúr:ico solrre el Ofi 

cío Divi,w. -Por el Pbro . D r . D. Casimiro Sá11chez Aliseda. -Eiemplar: 
$ 25. 00. Este libro es una guía del Oficio divino que va razonando y ex­
plicando el porqué de cada cosa, el motivo de cada elemento, la disposición 
de cada parte, la historia del conjunto. Es un estudio ágil, asequible y ame­
no sobre el Oficio divino. 

BIBLIOTECA DE ESTUDIOS PAST ORALES . 

PARROQUIA COMUNIDAD MISIONERA.-Por G. Mich,.m11eau y 
el Equipo Sacerdotal det Sagrado Corazón de Colombes .-Cosclusiones de 
cinco años de experiencias en 1m medio popular, presen/.ardas por el R . P. 
Chery, O . P.-Ejemplar: $ 21.50. 

UN HOMBRE PROVIDENCIAL.-D . ENRIQUE GODIN.-(1906-
1944) . -Por el P. Glorieux . Eiemplar: $ 18. 00 . -Fisonomía del ardoroso 
apóstol de la pastoral moderna. Uno de los forjadores de la Misión de París. 

LA RENOVACION DE LA PARROQUIA POR MEDIO DE LA LI­
TURGIA. -Por el Dr. Pío Parch, Prior de la Abadía de lotemaubo1trg, 
(Viena) .-Introducción y versión española de Don Jesús Ma. de Sasia, O . 
S. B., Monie de Estíbaliz.-E¡emplar: $ 22.00. 

MISION DEL CLERO Y DEL LAICADO .-Por Gustavo Thils, Pro­
fesor de la Universidad de Lovaina .-Versión española de IP. Vivente Per;al. 
-Eiemplar: $ 10. 50 . -Aboga el autor por una adaptación de la teología a 
las nuevas realidades de hoy: el trabajo, profesión, diversiones, la guerra y la 
paz. . . y sugiere nuevas iniciativas apostólicas . 

BAUTISMO DE FUEGO.-Dónde y Cómo nació la Legión de Maria.­
Por Frank Duff, Presidente del "Co11sili1tm Legionis" .-Traducción espa,ío­
la de Manuel A. Gracia, C. M., Director Espirit1tal del Senatus de Filipinas. 
-Eiemplar: $ 15. 50 -No es una seca información de prensa. Palpita mu­
r.ha vida en esta historia. Toda ella es movimiento y peripecia. Pero no es 
una sucesión de acontecimientos exteriores. 

HOMILIAS EVANGELICAS .-Para todas las Domínicas y Principales 
Festividades del año. -Por los PP . Pedro Ginebra y Espo,1a y Eudaldo Serra 
y Bttixó .-Con una carta del P. Andrés Fernández, S . J . , Rector del Pon 
tificio Instituto Bíblico de Roma . -Segunda edición. -Ejemplar: $ 22. 50 , 

DERECHO PROCESAL CANONICO.-Por el Abogado M. Moreno 
Hernández .-Prólogo de D. Eloy Montero .-E¡emplar: $ 100.00.-Abar 
ca la obra todas las Instituciones del Derecho procesal canónico y úene el 
mérito poco común de haber aportado la doctrina no sólo de los canonistas, 
sino también de procesalistas civiles. 

LIBER SACRAMENTORUM.-Nueve tomos .-Estudio Histórico Litúr­
gico sobre el Misal Roma,w.-Por A . l. Schuster, O . S . B. , Cardenal Ar· 
zobispo de Milán .-E;emplar rúst . : $ 135.00 

Librería Editorial San Ignacio, S. de R. L. 
11> .. eelN 105-D . MEXICO 1, D . F . Apartaá■ 2695 . 
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LITURGIA 

jn/ormación Cilúrgica 

e Se nos dice que la Casá Marietti p repara la edición de un 
Breyiarium Romanum, en dos tomos, para la primavera próxima. 

e Desde enero 1958, los RR. PP. Carmelitas han hecho el 
ajuste de su Calendario conforme a las nuevas normas de simplifi­
cación de rúbricas: se publicará para uso de los fieles en el Calen­
,lario Litúrgico 1958, editado por el Mensajero del Corazón de Je­
sús en colaboración con Al Bon Marché. 

e La Casa Herder de Barcelona acaba de editar una hermosa 
colección de grabados bíblicos en su tomo La Biblia en · Imágenes. 
Hechos por artistas ingleses, son modelo de dignidad y exactitud. 

e La Sagrada Congregación de Ritos; por una declaración re­
ciente, permite, a juicio de los Obispos respectivos, la .confección y 
el uso de los ornamentos llamados góticos o antiguos. 

e El clero de Malinas (Bélgica) ha sido advertido de que pa­
ra celebrar misas vespertinas no basta la asistencia más numerosa de 
fieles que por la mañana; se requiere el ·bien espiritual de un grupo 
notable de fieles (al menos, 20 personas). Sin motivos especiales, 
no deben multiplicarse tales misas. La misa mayor parroquial debe 
seguir celebrándose, generalmente, a las 10 de la mañana. No se 
puede separar el sagrario del altar: por eso, hay que continuar el ' 
culto al Santísimo aún fuera de la misa, y las bendiciones con el 
Santísimo deben tenerse como antes, aunque hay misa vespertina. 

• La Comisión Na·cional Francesa de· Catecismo ha dado nor­
mas sobre las imágenes religiosas aptas especialmente para los niños. 

• En la diócesis frances~s de Troyes, los párrocos tienen po~ 
testad delegada del Ordinario para imperar la oración por la lluvia o 
el buen tiempo. -

• La Sda. Congregación de Ritos, que ya el 25 de setiembre 
de 1939 había pr?hi_bi?o el uso de discos en las funciones sagradas y 
recomendado no ms1stlr en tales demandas, ha dirigido el 7 de mar­
~o ~e 1957 una instrucción especial sobre lo mismo para la diócesis 
italiana de Imola, y que tiene prácticamente vigor universal: duran~ 
te las funciones litúr~icas las retrasmisiones mecánicas ( disco5; cinta 
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magnetofónica, radio . .. ) están prohibidos, aunque se trate de ser­
mones, instrucciones, etc., y se quiera enseñar un canto a los fieles. 

e El Obispo de Brujas recomienda a los religioso:, y religiosas 
que por cualquier razón han de participar en una misa importante, 
p. ej . de congresos o peregrinaciones, en el curso del día, que no co­
mulguen de antemano en su misa de comunidad por la mañana, para 
poder participar en la comunión con todo el pueblo cristiano en el 

curso de esa misa tardía. 

• Se prepara la salida de una nueva revista litúrgica en Amé­
l'ica Latina, llamada KYRIOS, y que estará a cargo del R. P. Agus­
tín Born (Sociedad San Gregorio, Buenos Aires), bien conocido es-

pecialista. 
e Su Santidad dirigió el 14 de julio de 1957 una hermosa 

carta al Maestro General de la Orden de Predicadores, alabando el 
celo de su Orden por la propagación del rezo del Rosario y exhor-

tando a continuarlo más y más. 

e El famoso Directorio pastoral de la Misa, publicado en Fran­
cia, ha sido prácticamente adoptado con fuerza de ley en la mayo­
ría de las dióscesis francesas. En Cuba se ha traducido por primera 
vez al castellano ese importantísimo documento (íntegramente publi­
cado en el "Boletín Eclesiástico", octubre 1958). 

e En el asunto de la celebración de la misa, lo realmente im­
por-tante no es colocar el altar de cara al pueblo, sino hacer que el 
pueblo se coloque· en verdad frente al altar, entendiendo y vivien-
do la celebración del Santo Sacrificio. 

e No está permitido emplear tejidos de "nylon" en la confec­
ción de los ornamentos sagrados que requieren el lino o el cáñamo. 

DIRECTIVAS DE LA COMISION NACIONAL FRANCESA 
DEL CATECISMO PARA LAS IMAGENES RELIGIOSAS 

DESTINADAS A LOS NI~OS. 

La "Semana religiosa de París", del 10 de agosto 1957, p. 952, 
ha publicado en su parte no oficial la siguiente nota, que traducimos 
de La Docunu:ntati<1n Catholique, 15 set. 1957. 

La Comisión nacional del catecismo piensa, con estas indicacio­
nes, hacer un servicio a los artistas, sin poner trabas a su inspiración, 

A-Orientaciones: 

Se preferirán las imágenes que: 

1~ Sean educativas respecto a la fe,. es decir, que bagan pensar 
en las realidades sobrenaturales y despierten sentimientos auténticos 

de fe o de piedad; 
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2~ T adulto¡ engan en cuenta con las reacciones del niño y no con las del 

3~. Sean concebidas con un cuidado de la bellez , 
prometidas con una escuela particular E a y nlo esten com-

d d 
. • s raro que a pedagogía 

pue a usar pro ucc1011es vanguardistas. · 

4~ Estén desp?_jad_as de detalles inútiles ue 
de apartar la atencion mfantil de lo esencial. q correrían peligro 

' 
. , 5? U~ilice1~ el color y el movimiento, para acercar me 'or la aten-

cion y el mteres del niño· esto empero si· ., J . , , , n exageracion. 

B-Son desaconsejables las imágenes: 

1 ~ Que posean defectos evidentes aunque poco importantes· 

z~ Que posean defectos graves, pero sin que pueda imputá:se-
les con certeza. • 

. Por ejemp!o:, a) las imágenes c¡lpaces de despertar en la mente 
~~eas falsar -:i~agenes donde lo invisible se trata con el mismo rea-

l
ismo que ? v1S1ble. Ejemplo: los ángeles· con los mismos rasgos que 
os personaJes humanos; 

, -i~1ágen_es que tratan como tema histórico un tema de otro 
genero hte~ario. Ejemplo: imágenes demasiado realistas de Jonás 
del pez. S1 se cree deber representar tales temas evi'tar [ · • y d · d r , as image-
nes emasia o rea istas y que sobrepasan al alcance del texto. 

b) las imágenes ~uyo sentido lo captarán difícilmente los niños 

d
ya porqu~ son demasiado abstractas para ellos ya por se d . , 

o complicadas. , r emasia-

c) . las imágenes capaces de agradar e impresionar e 

d
no despiertan sentimientos de fe y de piedad· por e1·empÍo P rqo qllue 

onde los · d ' , a ue as d . ¡ersonaJes sagra os se representan con rostros de muñecas 
;as ~m~s1;_,~ huma_name1~te, expresivos, como los cuadros renacentis-

e a irgen, ciertas imagenes de San Juan en la 'Cena. 

1 
.?) Algunos sicólogos estiman que hay peligro e1 a 11111

0 
sol ¡ • l 1 representar 

sí inismo). o en e primer p ano de una image_n ( lleva a replegarse en 

C-Se deben proscribir: 

1 ~ Las imágenes que dan una idea falsa de la realidad: 

1 
-desde el punto de vista doctrinal. Ejemplo: un Niño Jesús en 

ª Cruz o en el Sagrario; 

rnos fis!esde _el punt~ de vista ~istórico. Ejemplo: ciertos anacronis-
, nomias grotescas de fariseos o de enemigos de la religión, etc. 

tnentale~est,e el . p~nto, de ':'ista sicológico: actitudes demasiado sen ti­
, 1sonomias langu1das (peligro de deformación síquica). 

2~ L · , dicul' as imagenes capaces, en el espíritu de los sencillos de ri 
izar a algú . d l , , • . . _n personaJe sagra o, a gun misterio o algún rito de la 

Ol,-.6 
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Cl·ertas ilustraciones modernas accesibles solamen­religión. Ejemplo: 
te a iniciado¡¡, 

e Nota del Traductor: Como un ej~mplo pos1t1,vo de buenas 
ilustraciones nos permitimos sugerir La Biblia en I magenes (Barce-

1 H d ' 1957) que es excelente edición española de una obra ona, er er, , l · f 
inglesa sumamente recomendable, y que estimamos e me1or es ~erzo 
hecho hasta ahora para presentar gráficamente la Sagrada Escritura. 

Gustavo Amigó Jansen, S. J. 
La Habana. 

Tels: 31-40-70 y 12-92-40 

Ayuntamiento 112-A 

México, D. F. 

1 
Estamos en la mejor disposición de proporc!onar tod? clase de 

papel para revistas, libros, folletos, etc., a los me1ores precios, 

Esperamos sus órdenes y tendremos mucho gusto en servirlo. 

, 
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PASTORAL 

(Juía Cinematográfica 
"LEGION MEXICANA DE LA DECENCIA" 

CLASE A, BUENAS PARA TODOS 

Bajo el signo de Ishtar 
Cara a la muerte 
Cielo fue testigo (El) 
Ciudad de los niños (La) 
Dos locos sueltos 
Gran tentación (La) 
Héroe de papel 
Luciérnaga (La) 

Marcelino pan y vino 
Marsella 
Más fuerte que el orgullo 
Mexicanos al grito de 

guerra 
Oro escondido 
Música y lágrimas 
Prín, ipe valiente (El) 

Regreso del monstruo 
(El) 

Retorna el campeón 
Skabenga 
Torero 
Una ventana sobre el 

can,jno 
Viaje a los tiempos pre­

históricos 

CLASE B-1, PARA MAYORES Y TAMBIEN PARA JOVENES 

Adiós mi querer 
Al borde del infinito 
Al compás de la vida 
Al norte de la frontera 
Algo para recordar 
Ambición maldita 
Aquí están los Aguilares 
Aventuras en Birmanh 
Azote n~gro (El) 
Borrasca horrenda 
Brindis de sangre 
Buen ladrón (El) 
Caballero audaz (El) 
Cadillac de puro oro 

(El) 
Casa de té de la luna de 

agosto (La) 
Casaca roja 
Cinco pasos al peligro 
Cisne real (El) 
Costa brava 
Cuando me vaya 
Chico atómico (El) 
Despojadores (Los) 
Difamación de un hom-

bre 
Donde manda el diablo 
Dos corazones y un alma 
Entre el cielo y el in-

fierno 
Estatua desnuda (La) 
Estigma del arroyo (E!) 
Fang, el temerario 

Fusileros de la India 
Gallo colorado (El) 
Godzilla, rey de los 

monstruos 
Gunrdián del paraíso 

(El) 
Guardián enmascarado 

(El) 
Herradura fatal (L-1) 
Himno de batalla 
Hombre que no muri l 

(El) 
Hora y media de ba)Jzos 
Huída hacia el sol 
Imperio de la espada 
"Kronos" conquistador 
del universo 
Lo que hace el dinero 
Lobo de mar 
Loca (La) 
Luz que agoniza (La) 
Llamas · en la India 
Marca del zorrillo (la) 
Marty 
Máscara púrpura (La) 
Mi pesadilla es un ángel 
Misteriosos platillos vo• 

!adores de otros mun• 
dos 

Monstruo de la montaña 
hueca (El) 

Monstruo del rayo gam­
ma (El) 

Monstruo alado (El) 
Montaña siniestra (La) 
Mundo en peligro (El) 
Ocaso de un alma 
Ojos del Padre Tomasi-

no (Los) 
Oro mortal 
Pantera negra (La) 
Patriota (El) 
Pirata de Puerto Diablo 

(El) 
Pistolero invencible (El) 
Qué hombres . . . qué 

mujeres ... 
Que supieron morir 

(Los) 
Quien busca encuentra 
Rapto al sol 
Ratón (El) 
Rey de México (El) 
Rey y yo (El) 
Rivales y amigos 
Salario del miedo 
Salto al infierno 
Secreto del valle perdido 
Siete Leguas (El) 
Sin barreras en el cielo 
Sombra del delito· 
Sin ley 
Sombra vengadora con• 

tra la mano negra 
(La) 

Soy un prófugo 
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Tambores de guerra 
Tammy, flor de los pan• 
Tizoc tanos 
.'.fados eran valientes 

Tarzán y el safari perdi­
do 

Veintitrés pasos al abis-

Toque de tambor 
V anganza cósmica 
Verdugos del mar 
Viva mi desgracia 

mo 

CLASE B-2, PARA MAYORES, CON INCONVENIENT_ES 

Acuérdate de vivir 
Adán y Eva 
Al tercer tiro 
Almas perdidas 
Amor del bueno 
Amor justiciero 
Armado hasta los dientes 
A~esinos, S. A. 
Avemm·~ro de Hong-

Kong (El) 
Ay amor cómo me has 

pue,to 
Bajo sospecha 
Bosque en llamas 
Cadena de mentiras 
Caída de un ídolo (L1) 
Calumnia sangrienta 
Calle sin nombre (La) 
Capitán Sangre (El) 
Carrera de la suerte 
Castiglioni (La) 
Club de señoritas 
Contra el imperio del 

crimen 
Cha-cha-cha bum 
Charro del Cristo (El) 
Delirio de locura 
Derecho de nacer (El) 
E>iabla (La) 
Diablo desaparece 
Enemigo público N º 1 

Fieras humanas 
Fra11cisquito entre fald ,,s 
Fuga hacia la muerte 
Furia de los valie11tes 

(La) 
Garras de ambición 
Gato sin botas (El) 
Gavilanes (Los) 
Gigante 
Gríte11me piedras del 

campo 
Hermana impura (La) 
Hijos de Ra11cho Gra11de 

(Los) 
Hombres marcados 
Huracán de emociones 
Isla de sortilegio 

Organillero (SI) 
Pandilla del soborno 

(La) 
Pablo y Carolina 
París Palace Hotel 
Peces rojos (Los) 
Pepito y el monstruo 
Pequeña madrecita 
Plaza Soho 44 
Precio del poder (El) 
Proa al infierno 
Rayo justiciero (El) 
Reina tirana (La) 
Rencillas amargas 
Retrato de Doria11 Gray 

(El) 
Safari 
Si leyeras mis cartas 

Julia 
Justicia del gavilált ve11-

gador (La) 

Sobre la~ olas 
Sombra del otro (La) 
Sospechosa (La) Justicia del lobo (La) 

Koenigsmark 
Ladrón de cadáveres 
Leyenda de valentía 
Llave 36 (La) 
·Maldición de faraón 

(La) 
Mancornadora (La) 
Me hicieron criminal 
Melodía inmortal 
Miedo y rencor 
Mil amores (El) 

Tempestad de odio 
Teniente era ella (El) 
Todos los hermanos eran 

valientes 
Tres mosqueteros y me• 

dio (Los) 
Tres amores en París 
Tú sabes lo que quiero 
Tu vida por la mía 
Ultimo cuplé (El) 

(El) 
Entre la espada y la pa-

Mil 11ovecientos ochenta 
y cuatro (1984) 

Momia azteca (La) 
Ni vivo ni muerto 

Ultimo mosquetero (El) 
Una vida marcada 
Valle de las águilas (El) 

red 
Escuela de vagabundos 
Estambul 
Falsificadores (Los) 
Falsos caballeros 
Farsante (El) 

No desearás la mujer de 
tu hijo 

Noche y día 
Nunca me hagan eso 

Veneno implacable 
Vengador (El) 
Veracruz 
Vividor (El) 
Vuelve el lobo · 1 -• 

CLASE B-3, PARA MAYORES CON SERIOS INCONVENIENTE~ 

A los cuatro vientos 
Al compás del reloj 
Al compás del rock'n 

roll 
Alta sociedad 
Amor que no se vende 
Amores de un canalla 
Bambalinas 
Bodas de oro 

Bolero de Raquel (El) 
Caballeros las prefieren 

rubias (Las) 
Cantando en la lluvia 
Casta de malditos 
Castillo negro 
Cautiva de Felipe 11 

(La) 
Circo del terror (El) 

Ciudad de los malvados 
(La) 

Ciudad perdida (La) 
Cómo usar las curvas 
Cuando el amor muere 
Cuatro noches contigo 
Charro inmortal (El) 
Chiflados del rock'n roll 

(Los) • 

Deseada (La) 
Designios de mujer 
Despedida de soltero 
Después de la tormenta 
Diabólicas (Las) 
Dios no lo quiera 
Donde las dan las to-

111311 

Escándalo ·del siglo (El) 
Esos de Pénjamo 
Fantasma de la rue mor-

gue (El) 
Feliz año amor mía 
Francesita apasionada 

(La) 
Fuente del deseo (La) 
Hay ángeles con espuelas 
Hijos de María Morales 
Hombre sin rumbo 
Honor y venganza 
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Infame (La) 
Inocente (El) 
Intriga extranjera 
Juegos prohibidos 
Leyenda de los malos 
Lo que la tierra hereda 
Lobo solitario 
Loca aventura (La) 
Locos peligrosos 
Locura del rock'n rol! 

(La) 
Magdalena 
Manzanas de Dorotea 

(Las) 
Mi influyente mujer 
Morir de pie 
No me olvides nunca 
Nunca fui santa 
Obsesión 
Orgía sangrienta 

Orgullo de mujer 
Orgullosa Y el libertino 
Palabras al viento 
Pepe el toro 
Pies de gato 
Primavera en el corazón 
Que debe morir (El) 
Rebelde ternura 
Secreto profesional 
Semilla de maldad 
Soborno 
Tal para cual 
Té y simpatía 
Tercera palabra (La) 
Trapecio 
Una lección de amor 
Vampiro (El) 
Vida comienza mañana 

(La) 
Viuda negra (La) 

CLASE C-1, DESACONSEJABLES 

Amantes de Mayerling 
(Los) 

Amo del arrabal (El) 
Amor del arrabal (El) 
Angustia de un querer 
Carne de presidio 
Celos y revuelos · 
Confidencias de un rule-

tero 
Crimen de la semana 
Dos tipos de cuidado 
En la palma de tu mano 
EStigma pasional (rect.) 
Evocación 

Feria, de Jalisco (La) Mujer marcada 
Fernandez de Peralvillo Pecado mortal 

(Los) Puertas del presidio 
Hazañas del Cabo Asch (Las) 
Idilio prohibido R , Interludio azon de la culpa (La) 
Isla en el sol Rincón brujo 
Islas Marías Seminarista (El) 

Sin ti es la noche 
Juventud desenfrenada Tragedia de una mentira 
Locura pasional T 
L 

res huastecos (Los) 
luvias de Ranchipur V (Las) enganza en el circo 

Ventarrón 
Manos de seda V 
M 

iudas del jazz (Las) 
argaritos (Los) Zarak 

CLASE C-2, PROSCRITAS 

Adúltera (La) 
Ahí está el detalle 
Almas perversas 
Amante de Lady Chat• 

terley 
Amnntes (Los) 

Calle de las bocas pinta­
das (La) 

Dulce enemiga (La) 
Esposas infieles 
Héroes están fatigados 

(Los) 
Interesadas (Las) 

Isla de mujeres (La) 
No me platiques más 
Rayito de luna 
Tres alegres compadres 
· (Los) 
Virtud desnuda 

F. C. P. l., FUERA DE CLASIFICACION POR INMORAL 

Amante de Madame 

A 
Vida! (El) . . . . C-2 

se · B . smo es la señora B-J 
a1le (El) B-2 

Bueno• d' .. : . 
º 1as . . . tris• 

teza C e . . -2 
ada quien su vi-

Tentadoras (Las) 

TEATRO 

da . . . . • . F.C.P.I. 
Calígula . . . . . . . C-l 
Cigüeña dijo "sí" 

(La) ........ B-2 
Complejo de cham-

pagne . .. .. . . B-2 
Cornudo es el aman• 

te . • .. . ... C-2 
Desarraigados (Los) e 1 
Dí?s felices (Los) B-2 
Grito de águilas .. B-1 
Llanto por Sánchez 

Mejías . . . . A 
Matrimonio sintético C-1 



- 86 -

monja C-2 Tu mujer me engaña C-2 . . .. .. Mi mujer necesita 
marido .... • • 

Nocturno a Rosario 
¿Perderá la cabeza 

Rock Hunter? .. 

C-2 Ring, ring, llama el Un huésped en la 
B-2 casa B-2 . . . . -. .. 

C-1 amor . . .. . . .. 
B-3 

Se solicita amante Volpone . ~ . . . . . 
Zapatera prodigiosa 

é-2 ~ 011 referencias C-2 

Requiero para una ¡Sí ... tío! B-2 (La) . . . . .. .. B-2 .. 

TELEVISION 

Abanico de Lady Eterno pretendiente 
(El) . ... ... . A 

Novela de un joven 
pobre (La) B-1 

B-2 
C-1 
B-2 
B-3 

Windermere .. 
Ahí está el detalle 
Ahí va mi corazón . 
Al compás de tu 

B-2 
C-1 
B-2 

Eugenia de Montijo A 
Gallina clueca (La') B-1 
Globo de Cantolla 

Oro del cielo 
Otra (La) .. • • 
Papacito lindo . . . . 
Pasión imposible .. 
Peñón de las ánimas 

(El) ..... . . . B-2 mentira . . , , . . . 
Al son de la marim-

ba ..... .... . 

B-3 

B-1 
B-1 
C-2 
B-3 
B-2 
C-2 

Guadalajara pues . B-2 
Guerra de los paste- (El) .... · · · · 

Que Dios se lo pa-
B-1 

B-3 

B-1 

les (La) ..... . B-1 Alas de mi patria . 
Albur de amor . . . 
Alejandra . ... 
Alma en pena . . . . 
Amok .... ,, .. 
Amor de mi vida 

Hasta que perdió 
Jalisco . , B-2 

gue .. · ... . • • 
Qué lindo es Mi­

choacán .. . . • • 
Que viene mi mari-

Hija del panadero 
(La) . .. .... B-2 

Hijo desobediente do ..... . . . 
Quién te quiere a 
Río escondido .. 
Ropavejero (El) 
Sensualidad 

B-1 
ti A 

C-2 
B-1 
C-2 

(El) ........ B-2 
(El) .. . .... . 

Anadeto se divorcia 
Angeles sin alas .. 
Bajo órdenes secre-

B-2 
B-2 
B-2 

Hijos de don Venan-
cio (Los) . . . .. B-1 

Historia de un gran 
B-2 Señora de enfrente amor ....... . 

tas .. 
Cada loco con su te-

ma .. .... . . 

B-2 

B-1 
C-2 
C-1 
C-1 

Insaciable (La) . . . 
Intruso (El) .. 

B-3 (La) .. 
B-1 Si Adelita se fuera 

B-2 

B-1 
C-1 
B-2 
C-2 
B-1 
B-1 
B-2 

Calabacitas tiernas 
Callejera .. 
Caminos de sangre 
Compañero feroz 

(El) . . .... . 
Con la música por 

dentro .. 
Conde de Montecris-

B-1 

B-2 

to (El) ... ... B-2 
Conga roja . . . . . C-2 
Crepsúculo . ·. . . C-7 
Cuando los hijos se 

van ....... . B-2 
Cuando quiere un 

mexicano . . . . . C-1 
Charro negro (El) B-1 
Dama desconocida 

(La) .. .. . .. B-2 
De pecado en peca~ 

do .. 
En un burro 3 batu-

rros . . . . . • .. 
Entre abogados te 

C-2 

B-2 

veas .. . . .. .. B-3 
Eramos seis . . . . A 
Esposa o amante . C-1 

Jalisco canta en Se-
villa . . . . B-1 

Ladrón (El) . . . . . B-2 
Liga de las canciones 

(La) ...... · . B-2 

con otro . .... . 
Sin ventura (La) .. 
Sinfonía de una vida 
Socio (El) .... 
Sol y sombra . ~ 
Su primer baile 
Stella . . . . . . 

Linda mamá . . . . A 
Lo que sólo el hom­

bre puede sufrir . C-1 Toda una vida ... C-2 
Toros, amor y glo-Lo que va de ayer a 

hoy . . B-2 
Lucrecia Borgia C-2 
Maderos de San 

Juan (Los) . . C-2 
B-3 
B-2 
C-1 
B-3 

Malambo . . 
Maravilla del toreo 
Media noche . . . . 
Mi mujer no es mía 
Milagro de la calle 

mayor (El) . . . . B-2 
Morena clara . . • . B-1 
Mujeres de teatro . 
Mujeres y toros .. 
Nietos de Don Ve• 

C-2 
B-2 

nancio (Los) A 
No basta ser madre B-2 
Noche y tú (La) . C-1 

ria . . . . . . . . B-1 
Tres García (Los) B-2 
Tres Huastecos 

(Los) ..... . C-1 

Un beso en la no· 
che ...... . . 

Un modelo de París 
Una carta de amor 
Vagabunda . . . • · C-Z 
Víctimas del divor• 

C-1 

B-2 
B-3 
C-1 

cio .. 
Virgen que forjó 

una patria (La) 
Voces de primavera 
Y o fui una usurpa· 

dora 
Zorina .. .. 

A 
B-2 

C-2 
B-1 
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INFORMACION 

11olicias Católicas 1nun~iales 

Noticias de inurés gmeral--Está para inaugurarse la Exposición In­
ternacional de Bruselas (Bélgica), en que la Iglesia Católica por primera vez 
tendrá un Pabellón, Pabellón que llevará el significativo nombre de "Civi­
tas Dei". 

La Exposición de Bruselas se va a erigir bajo una idea central: el hom­
bre- Los principales países de la tierra van a presentar su concepción del 
hombre, del progreso científico, técnico, artístico, del sé'rvicio a la humani­
dad, etc., etc. 

La idea de la "Civitas Dei": Dentro de este plan general el Pabellón 
de la Santa Sede va a desarrollar la idea fundamental del Hombre y Dios. 
En primer lugar mostrará la situación del hombre moderno: la angustia. Sin 
embargo, para la· Santa Sede, y por tanto para el mundo católico, la angus­
tia del hombre puede coexistir con su esperanza. En el fondo la base de esta 
esperanza es Dios, 

Consiguientemente, a esta introducción la "Civitas Dei" mostrará al hom­
bre creado por Dios. Este hombre peca, pero Dios lo redime, haciéndose 
hombre: nacimiento, vida, muerte y resurrección de Cristo. A continuación 
el Pabellón mostrará a la Iglesia como difusión de la Redención de Cristo 
en la tierra. En esta sección aparecerá la organización exterior de la Iglesia, 
destacando principalmente la significación y misión del Papado en el mundo 
moderno. 

La última parte, qmzas la más importante, tendrá como objeto mostrar, 
qu~ el sentido de la vida, que Cristo vino a enseñar a los hombres constituye 
la base de las actividades católicas. En esta parte, que comprenderá val'ias 
plantas, se mostrará la historia de la Evangelización, la caridad, la educa­
ción, la acción social cristiana, las artes y las ciencias y las grandes técnicas 
de difusión, 

En cuanto al edificio: el Pabellón de la Santa Sede, que además, por un 
azar pintoresco, se está levantando entre los Pabellones de Estados Unidos y 
Ru_sia, comprenderá varios edificios. En primer lugar una gran iglesia de 
estilo moderno con capacidad para dos mil quinientas personas. 

Las líneas del templo evocarán las de una gran tienda de campaña y 
sugerirán las id<>as bíblicas de que Dios quiso instalar su tienda de campaña 
e~tre nosotros. En dicho templo, a lo largo del tiempo que dure la exposi­
c,on, intervendt·án los más famosos predicadores del catolicismo tales como 
Monseñor Fulton Sheen, el padre Riquet, el padre Lombardi, el padre Peyton 
Y otros. Junto a la iglesia se erigirá la capilla del Santísimo Sacramento 
con capacidad para 200, personas, en la que el Santísimo se conservará día ¡ noche. Delante de la iglesia se alzará el edificio que contiene propiamente 
das salas de la exposición. Se trata de un edificio de línea sencilla y clara y 

e tres plantas. Ante él se elevará una gran torre metálica con un gigantesco 
carillón. Y por último, otro conjunto de construcciones comprenderá los edi-
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ficios correspondientes a las salas de recepción, instalaciones sanitarias, restau­
rante salón de actos para 1,200 personas. El presupesto de la " Civitas Dd' 
se pr~veé que alcanzar~ una cifra equivalente a u~ o un millón y cuarto de 
dólares o sea unos :/, 15.125,000.00, que serán aportados por los fieles ca­
tólicos 'de todo el mundo a fin de que la Santa Sede y la Iglesia Catól ica 
aparezcan dignamente representadas en la Exposición de Bruselas. 

Expuesto a grandes líneas el objeto y realización del Pabellón " Civitas 
Dei", ¿cuál debe ser la p articipación doctrinal y práctica de, los pa~ses Lati_no­
americanos en ella? Punto interesante sobremanera. Los pa1ses lat111oamer1ca­
nos entre ellos México, la cultura humana y el Evangelio se encuentran ínti­
ma~1ente entrelazados. D e ahí la inmensa importancia que tiene el mostrar 
cómo, la obra de Cristo, ha respondido en Latino américa a las inquietudes 
humanas más fundamentales. 

Esta presentación del catolicismo latinoamericano implica una participa­
ción decidida y generosa de todos los católicos latinoamericanos. Es necesa­
rio hacer estudios históricos y estadísticos. Es necesario resumirlos en esque­
mas, maquetas, mapas, que muestren plásticamente, al visitante, la realidad 
exterior de la obra evangelizadora. Se deberá presentar los resultados de la 
actividad religiosa en los dominios humanos más variados, el arte, la ciencia , 
la organización social, etc. 

El Comisariado General de la " Civitas Dei" organizó ya el trabajo y esta 
se'Cción de " Las Misiones", digamos, ha sido encomendada a Portugal y al 
Comité nombrado por el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano) ra­
dicado en Bruselas e integrado por el RR. PP. Alberto Sireau, Luis Calderón, 
O. F., Camilo Torres Restrepo, Francisco Houtard, P. Zañartu , S. f. , Sr. 
Amadeo Drino, Sra. Beatriz de Trnjil/o. 

Además de este aporte de actividad, se necesita un aporte financiero. La 
Santa Sede quiere que los gastos generales del Pabellón " Civitas Dei" sean 
sufragados por unos pocos países. Es necesario que este Pabellón sea el re­
sultado del esfuerzo conjunto, aunque proporcional, a las posibilidades de 
toda la cristiandad. 

Además de la contribución a los gastos generales es necesario financi ar 
la presentación externa del sector latinoamericano: la presentación de la cris­
tianización del Nuevo Mundo. 

Al Comité ya nombrado se deben diri¡:-ir las aportaciones económicas 
para el objeto citado. 

Fidel Peó11. 

UN MAGNIFICO TEXTO DE RELIGION: 

TEOLOGIA. " El Credo " 
fosé Hernández Chávez, S. f. 

Texto magnífico de enseñanza de la Religión para Preparatoria y 
Secundaria por su contenido breve, claro y concreto de sólida doc­
trina amenamente expresada. Difícilmente se encontrará un texto que 
supere a éste y que al mismo tiempo que sirva a profesores y alum­
nos, sea muy útil de consulta para toda clase de personas. 

Ejemplar:$ 20.00 ó Dfü. 1. 70. 
"BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A MEXICO 1, D. F. Apartado 2181 
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Cibros y Juicios 

-1679.-EL CISMA M EX ICANO.-Por el Pbro D A lf 
H d 

. . rnu o 
urta o.-21 x 13. 5 cms. -128 págs.-De 11enta en "Buena Prensa". 

-Donceles 99-A.-Apartado 2181.-México 1 D F -E·. $ 7 00 
ó Dlls. 0.65. ' . . ¡. . ·• 

Creo que el nombre pr opio y ade­
cuado debería ser: Apuntamientos p a­
ra la historia del cism a religioso en 
México, porque eso es: una ser ie de 
apuntamientos, que forman u na buena 
monografía, que va a ser de mucha 
utilidad a los que escr iban la parte 
contemporánea de la historia d e nues­
tra Iglesia, porque tiene datos inte­
resantes, en su mayor parte dispersos 
aquí y allá, que reunidos en un libro 
son de provecho para el lector y d~ 
provecho para el escritor, porque le 

ahorra tiempo y trabajo para buscar­
los. 

Acrecienta el mérito del libro el 
hecho de que el autor es un sacer­
dote del_ obispado de Toluca, que ha 
estado siempre en el ministerio parro­
q uial, al que, como es lógico, y natu• 
ral, consagra la mayor parte de su 
t iempo, a pesar de lo cua l aun le ha 
qued ado para hacer las invest ig acio­
nes laboriosas que revela el libro. 

C11go. f esús García Gutiérrez. 

1680.::--DOCTRINA DE LA IGLESIA SOBRE EL DERECH O 
DE ENSE~AR.-Por el R. P. Gabino Márquez, S. f.-20 x 13 .5 
cms.-100 págs.-Edici.ones "Studium de Cultura".- Bailén 19 -
Madrid, España. · 

Tengo entendido que en la Revo­
lución Francesa, a Jfines del. siglo 
XVIII, se habló por vez primera d e 
los derechos del Estado en la ense­
ñanza y ciertamente que, entre nos• 
otros, la Constitución esp añola d e . . 
1812 fue la primera que trató esto, 
en !orma muy moderada, que d e aquí 
Paso a la de México de 1857, por­
q~e en las anteriores tampoco se to­
co ese punto y que de allí ha llegad o 
h~sta el monopolio por par te del G o­
~ierno y la exchsión total de la Igle­
}'ª. e~ la enseñanza, de que trata el 

f
at1d1co artículo 3• var ias veces r e­
ormado. 

D e aqu í que tantas gentes y hasta 
b uenos cató licos vean la introm isión 
d el Gobierno y la exclusión de la 
I g lesia como la cosa más natural del 
mund o y d e aquí la importancia de 
este- libro, que, en realidad, es un buen 
c~mentario, bien ordenado, d e la encí­
clica D i-vini Illius Magistri de P ío XI 
que, fuera d e un círculo reducido d: 
sacerdotes y red ucidísim o de seglar<"s, 
es perfectamente d esconocida. 

Es, pues, de todo punto necesario 
h acer conocer este lib r ito. 

Cngo. f esús García Gutiérrez. 

1681.-CONGREGACIONES DE LA IGLESIA VOTIV A 
19 -5 x 15 cms.-120 págs.-Génova 11 .-México, D. F. · 

li Opúsculo muy interesante desde mu­
& 11s PU■t•s cie viata . 

Es el catáloio de las Co1111;re11;acio­
nN Marianas qua tienen por centr• 
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la Capilla Votiva, hoy a cargo de loa 
padres jesuítas y, desde, e~te punto da 
vista, tiene datos estadist1co1 de mu­
cho interés. 

amplio, con mayores datos y, sobre 
todo, con pruebas fehacientes. 

Tiene datos históricos relativos a 
esas Congregaciones, algunas de las 
cuales se remontan al año 1871, cuan­
do florecía la benemérita "Sociedad 
Católica", hoy casi del todo desc~­
nocida y muy digna de ser conoci­
da. 

No sé por qué razón al h~blar de 
los Catecismos de San Francisco Xa­
vier no hicieron mención de los Ca­
tecismos de la Congregación de San 
Juan Berchmans, que existía p~r _los 
años de 1890: Es cierto que, histori­
camente, nada tuvieron que _ver con 
)os catecismos de San Francisco Xa­
vier, pero pertenecieron en alguna ma­
ner:i a las actividades de las Congre­
¡aciones. 

Tiene en la portada y en el rever­
so de la última hoja del forro unas 
fotografías muy interesantes: la ael 
altar de la que fue capilla de la Es­
cuela de Minería y una de los frescos 
de la cúpula. La primera es un altar 
a la Virgen de Guadalupe, titular 
de la capilla y la segunda un fresco 
que representa la c_oronación de la 
Virgen María en el cielo. Hace mucho 
que no visito el edificio y es muy 
grato para mí saber que se co~serva 
todavía la capilla como la conoo 1:ace 
muchos años, cuando era yo estudi_an­
te- Por cierto que recuerdo haber visto 
en la cúpula un fresco que repre~en­
ta la aparición del Pocito de la Villa, 
en presencia del Sr. Zumárraga, Y 
aunque no es histórico, porque_ :,'ª 
existía el Pocito cuando las aparic,o­
nes guadalupanas, es interesante por 
su hechura. 

Cuánto sería de desear que alguien 
de los congregantes, porque sin duda 
a ellos se deben estas fotografías, ~s­
cribiera · una monografía de esa h!S• 
tórica capilla y publicarn las fotogra­
fías de las pinturas que la adornan. 

Tiene intercalados entre los datos 
estadísti~os, artículos de carácter li­
terario, apologético e, histórico,_, muy 
interesantes. Me llamo la atencton el 
de la muerte de Voltaire, que viene 
a echai· por tierra cuanto ha_sta ahora 
~e sabía y creo que, por su 1m~orta1;· 
cia innegable, merece un estudio mas Cngo. J esí,s García Gutiérrez. 

l6SZ -LUTERO en España y en la América Española.-Fiso· 
, M. l del Fundador del Protestantismo.-Fundadores Protes-

nomia ora 15 5 -(T p
0

) -Ricardo V. Feliu, Ph. D . .:........21.5 x · cn~s. 
~n;es·á s ~"DiÍu~ora del Libro".-Madrid.-De yenta en l~ ~ibre­
ría ,fsfn· lgnacio".-Donceles 105-D.-Apartado 2695.-Mexiw 1, 

D . F.-Ej.: $ 42.50. 

Hacía ya m'bcha falta una historia 
reciente de Lutero, porque_ las obras 
de valor, como la del p. _Gnsar, apar­
te de ser ya algo antiguas, aho~a 
que todo pasa volando, no , e podia 

_ conseguir en castellano, 

La presente parecerá a _muchos de­
masiado voluminosa, Y sm embargo 
apenas toca los puntos que al ,:'-utor 
han parecido esenciales en la vida Y 
doctrina del Heresiarca. Y por e! ~on· 
trario debemos admirar la facilidad 
con que ha podido contraer tanta 

materia. 

Nos quiere presentar el Autor una 
Fis0•oaía U11oral clel fundador dd 

Protestantismo. Para ello recurre a 
las fuentes, principalmente al c11or1~1_~ 
nl~terial escrito que Lutero --io~ deJ·-' , 

" . " ºd ,, y a los principales estudios y · vi 35 

que, aún en el campo protestante, 11~ 

han dejado de reconocer sus enormes 
fallas y su gran mala fe. 

Casi constantemente cita las pala• 
bras mismas de Lutero, que pued,en 
ilustrar su doctrina y su persona. Solo 
deja a un lado las más soeces, en las 
que era maestro consum_ado, Y qu~ 
)os florilegios de sus escritos en Ale 
mania se han cuidado siempre de_ re· 
producir. Con lo cual dan una idea 
falsa de su héroe-

El Autor, al contrario, proporci011ª 
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datos suficientes para juzgarle y, cuan­
do se trata de alguno de los muchos 
puntos en que él arremetió contra la 
verdad católica, propone el Autor, 
como teólogo que es, una muy buena 
síntesis de dicha doctrina. 

Sólo indicaré unos pequeños deseos, 
que no sé si estaré en lo justo al for­
mularlos. Suelen los escritores cató­
licos tratar con bastante benignidad 
a Lutero, cuando creo que, aún dejan­
do mucho margen a su temperamento 
y psiquismo, que pueden disculparle 
en parte, fue, como todos los dise­
minadores de errores religiosos, de 
muy grande mala fe. 

También hubiera yo querido que, 
cuando se toca la historia contempo­
ránea, en la que está enmarcada su 
figura, se hubiera extendido un poco 
más el autor, pues no todos los lec-

torca tendrán oportunidad para situar­
lo en su debido tiempo y lugar. 

Por último, no veo una razón par­
ticular por la que se nos presente a 
Lutero "en España y en América Es­
pañola", aunque esto es asunto de 
importancia secundaria; pero que po­
dría defraudar a algún lector. 

Pero lo esencial es que se trata de 
una obra que ha necesitado mucho 
trabajo y esfuerzo, y es merecedora 
de una muy calurosa acogida. Fuera 
de lo extenso del escrito, cualquier 
lector serio puede aprovecharlo sin 
grande esfuerzo. 

Y nuestros votos son que Dios per­
mita al Autor tiempo y manera para 
que nos pueda ofrecer un Calvino y 
algún otro corifeo con la misma sa­
gacidad con que nos ha presentado 
éste. 

Cngo, J. González B. 

1683.-EXAMEN DE CONCIENCIA O AUTOCRITICA. -
Vicente E. Tarancon, Ob. de Solsona.-17 .5 x 11 cms.-322 págs.­
"Euramérica'', S. /!.-Lista, 55.-Madrid, España. 

Es éste un libro, que por el interés 
de sus temas y la valentía, solidez y 
buen espíritu con que se los trata, 
debe ser leído y meditado hondamen­
te. Lo integran dos largas y pondera­
das Cartas pastorales del Excmo. Sr. 
Obispo de Solsona, en España, titula­
da la primera "La renovación total 
de la vida cristiana'', y la segunda 
"¿Espiritualidad nueva?" 

Ambas están inspiradas en el movi­
miento pontificio por un mundo me­
jor. "Si el Papa dice, escribe el au­
tor, explicando su propósito, que la 
renovación ha de ser total, justo es 
que preceda a ella una revisión tam­
bién total. Se trata de una tarea di­
f'.cil, peligrosa, expuesta a equivoca• 
ciones y quiebras. Se necesita 110 poca 
audacia para e-:nprenderla. Pero creo 
que las circunstancias nos obligan a 
ello". 

Y a ello consagra el ilustre Prelado 
su primera pastoral, lo que analiza 
es, lógicamente, la vida cristiana de su 
diócesis. Pero lo que dice del espíritu 

de capilla, por ejemplo, . o del peso 
abrumador y sofocante de la tradición, 
cuando está estancada y ya no es vi­
da, o de la improvisación o de la 
atonía social, es válido en todas par­
tes. 

Con la misma tarea revisionista si­
gue en la segunda pastoral. En ella 
se enfrenta con temas tan vitales como 
estos: el catolicismo rutinario y for­
malista, la actuación paternalista de 
los sacerdotes, la inflación religiosa 
producida por el catolicismo oficial, 
el olvido de la caridad en el trato con 
los enemigos, el sacerdocio burocráti­
co y el aburguesamiento del clero, el 
divorcio entre el sacetdote y el pue­
blo, el olvido de algunos problemas 
humanos, 

Simplemente plantearlos, es ya un 
gran acierto- Porque únicamente 1.a 
verdad puede liberarnos, aunque a al­
gunos les amargue y a otros les duela 
como un cauterio. 

Dr. José Ma, Gallegos Rocnfull, 

1684.-APOSTOLES en el propio ambiente.-Mons. Luis Ci­
Ycrdi.-Versión de la 2, Ed. italiana, por M.ons. Vilapl'ana Porcada. 
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-3' Ed.-17 x 12 cms.-100 págs.-Luis Gil, Editor.-Córcega 415. 

-Barcelona, España. 

El 28 de octubre de 1935 S. S. Pio 
XI dirigía una Carta autógrafa al 
Episcopado de Brasil. En ella se en­
cuentran estas palabr;is: " U110 de los 
fines de la Acció11 Católica es hacer 
de cada 11110 de sus miembros 1u1 
opóstol de Cristo e11 el ambiente so­
cial do11de el Señor lo Ita puesto". 

El apostolado en el ambiente fue 
recomendado 110 únicamente a los 
miembros de la Acción Católica, sino 
a todos los fieles, miembros del Cuer­
po místico, que según S. S. Pío XII. 
felizmente reinante: "Los fieles son la 
Iglesia" (A. A. S . 38, 1946- pág. 
149). 

El libro que nos ocupa es un guía 
para el cumplimiento de este precepto 
universa l, en él los primeros capÍtu· 

los se enderezan a explicar el concep­
to, el deber, la necesidad y, al mismo 
tiempo, la facilidad del apostolado en 
el propio ambiente, Los capítulos si­
guientes son la respuesta a la pregun­
ta: ¿Cómo cumplir tal deber? En ellos 
se exponen los objetivos, las armas, 
la táctica de la santa batalla, A estos 
capítulos, que constituyen la parte me­
dular de la obra, se añadió un apén­
dice para ilustrar la gloria y recom­
pema del aposto lado. 

Recomendamos la adquisición y lec­
tura del libro, toda vez que su conte• 
nido servirá para encender o reavivar 
en el corazón de los lectores la llama 
del apostolado. 

Pbro. A. Aresti Liguori. 

1685.-PLAIDOYER POUR LA JUSTICE SOCIALE.-Edwin 
de Robillard.-19 x 12 cms.-20 págs.-De venta con el autor en: 
Case Postale 122.-Port-Lo·uis.-lle. Mauricc.-Ocean, lndien. 

Se habla mucho de justicia ~ocia!, 
y eso está bien; pero se habla poco 
de justicia económica, y eso está mal, 
porque ésta tiene que ser la base só­
lida en que se asiente aquélla. 

Existe en la hora actual en el mun­
do de la producción una grave injus­
ticia económica, origen de grandes 
males sociales que exigen radical re• 
medio- Esta es la persistencia del vi­
cioso régimen de retribución del obre­
ro en el trabajo industrial, el asala­
riado tal como lo dejó mal estructu• 
rado el liberalismo económico, infi­
cionado de lacras inadmisibles. Aun• 
que no se repruebe el sa lariado en sí 
mismo, las dichas lacras están de tal 
suerte compenetradas con él que para 
su rehabilitación perfecta no bastan 
correctivos parciales y se hace urgen• 
temente necesaria una revolución pro• 
funda que lo transforme radicalmente. 
Se entiende, revolución no en los hom· 
bres, sino en las ideas. Y, para decirlo 
de una vez, hace falta idear con clara 
penetración y hacer viable con firmeza 
una estructura totalmente nueva de la 
empresa productiva. 

En las últimas décadas mucho ha 
sido discutido este apasionante tema , 
y una literatura abundantísima ha tra­
tado de dilucidarlo y no pocas felice, 
experiencias lo han lanzado a la vida 
práctica. Pues bien, entre tantos es­
critos atrae vivamente la atención es, 
te sintético folleto, sustancial, categó­
rico, claro, y, en su brevedad, t:m 
completo que supera a no pocos tra· 
tados más copiosos. No hay cuestión 
importante propia del tema que no 
resuelva con sorprendente precisión­
Los grandes problemas de la supre­
sión del proletariado y de la armonía 
estable entre el capital y el trabajo 
quedan definitivamente liquidadas en 
la reforma que describe de la em· 
presa. Y todo esto se expone con mi­
nuciosa exactitud, al detalle, por me• 
dio de c.uadros sinópticos directamen·· 
te aplicables a la ejecución. 

Muy eficazmente recomendamos el 
estudio de este escrito a cuantos co• 
rresponde poner mano en la solución 
de los problemas sociales de nuestros 
días. 

Alfredo Méndez Medi11a, S. f-

1686.-SAN PABLO AL DIA.-José Ma. González Ruiz.-C.Q· 
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lec. "Re11101tso".-Juan Flores Editor B l , , .- arce ona.-19 x 11 cms.-
200 pags.-De venta en la Librería "San lgnacio".-Donceles 
-Apartado 2695.-M éxico 1, D. F.-E¡.: $ 13 . 50 . 

105-D. 

El opúsculo "San Pablo al Día" 
nos presenta un San Pablo tan "al 
día'', que · en realidad ha dejado ya 
de ser San Pablo. 

Basta pasar los ojos por los enca­
bezados (el opúsculo no tiene índice) 
de las cuatro partes en que se divide 
y tener en cuenta lo que puede caber 
en las cuartillas escritas, para sospe­
char vehementemente una superficia­
lidad nada común. 

El estilo _rimb_ombante y campanu­
do, que quiere impresionar con neo­
logismos detestables y no logra ocul­
tar una pobreza lamentable de pala­
bras castellanas y giros castellanos y 
en el que inclusive se descubren' a 
leguas lo~ deseos de imitar las pseudo­
construcciones de palabras que están 
!!1ª1 aun en_ otros idiomas, -v. g.: 

es,te estar-siempre-a-punto-de-muerte'' 
(pag. 80); hace que irremediablemen­
te ~e caiga el libo de las manos, des­
pues de haber producido un invenci­
ble hastío. 

~¡ contenido es de una escasez 110_ 

tona. Pa_rece que al autor no se le 
ha oc~rri~o que la Iglesia tiene, aun 
en exeges1s e mterpretación de la Sa­
grada Escritura, una tradición vene­
randa, ~ue es norma directiva y segu­t· A el le bast_a una afirmación in­
undada, precedida o seguida de la 

cita de un texto, dizque traducido del 

griego,. sacado de su contexto y fra¡¡• 
me_ntano; para inculcar lo que llama 
"drmen · " " sio?es ' posturas" o al¡ún 
otro snobismo por el estilo. 

Los lectores que no estén familiari­
zados <:_0 n San_ Pablo no sacarán de 
eSte opusculo 111 la menor orientación· 
los . que algo siquiera conozcan lo; 
escritos del Apóstol de los gentiles 
no ta~dar~n en encontrar disonancia; 
Y arbitrariedades altisonantes, pero in­
funda'.1as. A~arecen así mismo aquí 
?' alh los ribetes de determinadas 
ideas, _que van popularizándose en el 
e:"tranJero Y podrían llamarse, influen­
ci_a de nuestro tiempo, de nuestro me• 
dio Y preocupaciones- cierto socia­
lismo espiritual, que no deja de ofre­
cer sus peligros-

~lguna que otra vez se coloca en 
P_ru_ner término alguna dificultad teo­
logica, v. g. la necesidad de pertene­
cer.~ la Iglesia para alcanzar la sal­
vacwn; Y el curioso lector buscará 
en vano en el fárrago de "accione! 
canalizadoras", de direcciones "verti­
c~I'' Y "horizontal", etc,, etc., un 
vislumbre de explicación satisfactoria. 

j Lñstima! La profunda decadencia 
de la civilzación occidental y sus alar­
mantes grietas están influyendo en mu­
chas manifestaciones de la actividad 
cultural. 

E. Iglesias, S. f. 

G, 1687.-EJERCICIOS ESPIRITUALES A OBREROS A l 

d 
o,Anez, dS: J.-Prólo-go por Mons. Felipe Gallego s ¡ ~Ob nTg~t 

e rea ia -lnt d p l p . ' · · · 
1 

• : ro uc. or e . Martm Brugarola S J d F 
mento Soctal.-16 x 11 cms.--416 págs.-"Sal T, ·,, ., Se o­
der D L"b , " errae .- antan­
t d.- e venta ,e~ i rena San Ignacio".-Donceles 105-D.-Apa -
a o 2695 .-Mextc.o 1, D . F.-Ej.: $ 14.00. r 

. Es~e libro es fruto de larga expe-
riencia d d · • • 
1 

e ar eJerc1cios a obreros, por 
do b~ual es sumamente útil y recomen-
ª e para alcanzar este fin tan im­

portante en nuestros días de hacer 
entend I b ' er a os o reros, en cuanto esté 
; su _-alcance, los Ejercicios de San 
&nacio. 

Tiene a!gunas cosas muy prácticas 
para el obJetc_i que pretende, como son 
las c~mferenc1as especiales de materias 
propias !?ara obreros, y las consultas 
a que c~ntesta, acomodadas a ellos. 

El libr? se divide en cuatro partes; 
en . la primera se exponen las medi­
taciones propias de los Ejercicios de 
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San l¡nacio, y se¡ún el sistema de di­
chos Ejercicios. 

ejemplos muy oportunos para ameni­
zar las meditaciones, 

En la segunda se contienen, como 
decíamos, especiales conferencias para 
obreros, ya de verdades religiosas, muy 
necesarias de recordar en dichas tan­
das, ya de otros temas propios para 
obreros, en su vida personal, fami­
liar, social y religiosa. 

En la tercera parte se transcriben 

En la cuarta se contesta a las pre­
guntas y consultas que, en diversas 
materias, se exhorta a los ejercitantes 
obreros para que las hagan, Es muy 
importante y práctica esta parte. 

Es muy recomendable el libro para 
dar ejercicios a obreros. 

Ma11uel Ocampo, S. J. 

1688.-ENCIENDA SU LUZ.-Obra i.nspirada en "You Can 
Change the World", del P. James Keller, M. M .-J. Jesús Romero 
Pérez, S. J .-17 x 12 cnzs .-144 págs .-2~ Ed.-De venta en "Bue­
na Prensa" .-Donceles 99-A .-Apartado 2181.-México 1, D. F.-

Ej.: $ 4.00. 

Sin temor de equivocarme puedo de· 
cir, después de leer este libro, que 
quien lo lea, se sentirá infaliblemente 
entusiasmado y convencido de que no 
es imposible, y ni siquiera dificil, ser 
apóstol y ayudar a la gran obra de 
conquistar el mundo para Cristo. Aca· 
so es difícil encender un fósforo? Esa 
es la idea fecunda que el P. Romero 
Pérez nos presenta de mil maneras en 
su librito; todo él hecho de luz. El 
error de mucha gente buena y Uena 
de grandes deseos está en creer que 
para salvar al mundo o para hacer 
el bien de una manera eficaz es ne­
cesario hacer cosas grandes- Se les 
olvida, o no lo han pensado, tal vez, 
que las cosas grandes están formadas 
de partes pequeñas y pequeñísimas, 
pero unidas, firmes, fijas en su sitio 
y tampoco reflexionan en que los 
grandes males se pudieran atajar e 
impedir, si muchos pequeños obstácu­
los se opusieran a su difusión. Mu­
chos pequeños cubetazos de agua pue­
den apagar un grande incendio, cuan­
do no tenemos una catarata a nuestra 
disposición, para volcarla sobre las 

llamas. 

Lo que falta (y el Papa es quien 
lo dice) es que cada uno de nosotros 
haga en su sitio, en su medio, en sí 
mismo y en su propia persona, que 
Cristo reine y gobierne por su amor 
y su doctrina. Encender una luz, para 
que, en torno de quien la sostiene en 

su mano, alguien vea lo que antes no 
veía- ¿Es eso imposible o difícil? 
Pues bien, este librito nos dice, con 
centenares de aplicaciones prácticas 
de qué manera, yo, tú, aquel otro, 
el niño, la anciana, el obrero, el sa­
cerdote, el abogado. . . cualquiera. 
puede, si quiere, hacer algo, inmedia­
tamente, por Cristo y " Por un Mtm­
do Mejor", como lo recomienda nues­
tro Santo Padre Pío XII. Y no hay 
excusa posible después de leerlo. Na­
die se sentirá excluído de ser apóstol 
y, ¡tendrá que hacer algo! Pero en· 
tonces serán miles los que hagan al­
go, y se dará un vigoroso empuje al 
reino de Cristo. He aquí pues, por 
qué es tan útil este librito que, como 
dice el prologuista, "es una chispa 
que puede causar un gran incendio", 
para el bien. No debería ningún ca• 
tólico, ni religioso, ni sacerdote, ni 
nadie dejar de leerlo . . . ni siquie­
ra los indiferentes, porque todos so· 
mos capaces de hacer el bien y evitar 
el mal en cualquier momento de la 

vida-

Lo recomendamos vivamente a 
cuantos tengan obras sociales, colegios, 
bibliotecas, cargos oficiales, empresas 
industriales, comercios, cines, etc., Y 
hacemos votos porque esta obrita se 
multiplique en número de ejemplares 
y de ediciones. 

C. de Maria y Campos, S, 1· 

Si lo que Ud. busca para su 
Escuela Parroquial son bue­
nos libros no busque más. 
LUIS F?RNANDEZ G., Editor, le 
ofrece senes completas para todas las asig­
naturas, perfectamente sistematizadas. 

Ninguna cuestión es más delicada que la 
_elección de libros de texto y de mayor 
importancia para el porvenir formativo 
del niño. 

Prefiera los libros que lleven el sello 
de LUIS FERNANDEZ G., Editor que 
son una garantía indiscutible de 

MORALIDAD - INTERES - AME-
NIDAD - SISTEMA Y METO DO. 

Solicite el nuevo Catálogo a 
LUIS FERNANDEZ G., Editor 

Czda . México-Coyoacán 
México 13, D . F ...i 

321. 
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